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«A partir de cierto punto no hay retorno. Ese es el punto que hay que alcanzar.»

Franz Kafka
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Prólogo

 

En Nueva York, un hombre seguía en shock después de las palabras de su médico de confianza. Lo esperaba, su padre y el padre de su padre, murieron a causa de la misma enfermedad. Malditos genes, pensaba mientras se encendía un puro.

Era curioso cómo tanto dinero no iba a salvarle la vida, pues, aunque su médico se mostrara optimista, él sabía cuál iba a ser el resultado, daba igual que pudiera pagar el coste del tratamiento más puntero en la clínica Mayo.

Hacía años que lo dejó todo en orden, cuando su hija no era más que una niña. Las cosas habían cambiado, debía dar una vuelta de tuerca a su testamento.

El hijo de Svetlana, había aparecido en sus vidas con tanta información que podía hacer caer su imperio y arruinarlo todo.

Siempre se creyó impune y esa fue su perdición, nunca imaginó que aquel chico, destruido y devastado en aquella mesa, fuera capaz de hacerlo tambalear.

Ni siquiera lo reconoció después de veinte años, en la inauguración de su nuevo hotel, al parecer había tomado el apellido de su tío.

Prefería un balazo en la cabeza como venganza, pero no, tuvo que acercarse a lo único que él apreciaba, a la última Duncan, su hija, su heredera.

Hubo un tiempo en el que lo dejó estar. Pero la voz de la razón le decía que acabara con él, que sabía demasiado. El problema era que, si lo hacía, toda la información saldría a la luz, ese cabrón había sabido guardarse las espaldas.

No podía modificar su testamento, esa habría sido la opción más fácil, sin embargo, un movimiento así, habría reducido su vasto imperio a cenizas.

Lo tuvo fácil esa fría noche moscovita, donde tenían que haber muerto tres personas.

Una vez falló, pero no se lo permitiría de nuevo. Si hacía falta, él mismo apretaría el gatillo. 

Arthur Duncan no lo sabía todo, pese a que tuviera muchos ojos espiando para él, acechando en los rincones más insospechados.

No sabía que en Berlín ese hombre había intentado lanzarse al vacío desde un octavo piso, roto y devastado, harto de su existencia y sin ninguna razón para vivir.

Tampoco sabía que un antiguo agente de la KGB había cambiado de ciudad, convirtiéndose en una sombra, como tantas veces lo había sido.

Y no se imaginó que, en Londres, su heredera intentaba hacer una vida nueva, alejada de todos, luchando por acallar lo que su corazón le decía.

Cuántas cosas podían pasar alrededor del mundo sin que Arthur Duncan tuviera constancia.

Pero sí sabía la procedencia de aquella mujer a la que llamaba “hija”. 

Sin embargo, la paternidad del hijo de Svetlana le daba un fuerte dolor de cabeza.

Siempre quiso un hijo varón, las mujeres eran más débiles, decía, aunque Helena fuera criada como una Duncan, carecía del espíritu de todos ellos.

Guardaría esa baza y la usaría en el momento más oportuno, ¿quién sabe? Podía provocar dolor y confusión a partes iguales.

Y tal vez, un giro de los acontecimientos que podía beneficiarle.
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Capítulo 1

 

Jardani

El doctor Kowalsky me hizo prometer que llamaría a un amigo de confianza y pasaría la noche bajo su vigilancia. Por supuesto, tuve que darle su teléfono.

Por eso estaba en la cama de Hans, lamentándome de mi suerte.

Cuando vi que Helena se había ido de nuestra casa, supe que todo había terminado. ¿Por qué no reunirme con mi familia? ¿Qué me lo impedía? Ni Karen ni mi carrera profesional ni la fortuna de Arthur Duncan, me importaron en ese momento, una nube negra se puso delante de mis ojos. 

Me dejé dominar por un extraño impulso, ahora entendía a Katarina.

La culpa y el remordimiento se cebaron conmigo. ¿Cómo podía haber hecho sufrir tanto a Helena? Nunca debí idear ese plan retorcido, tenía que haberla dejado al margen de todo, no trastocar su vida hasta el extremo. Y un hijo, habíamos llegado

a engendrar un hijo. De acuerdo que no había sido el que le había desplazado la placenta, pero seguro que tenía algo que ver y eso jamás me lo perdonaría.

¿Qué hubiera hecho de haber sabido que esa criatura estaba en camino? Cuidarla, acompañarla, quererla y mimarla, de una maldita vez. 

Habría puesto tierra de por medio para proteger a nuestra familia.

En cambio, me comporté como un monstruo, sin darle a mi mujer la confianza necesaria para hablarme de su embarazo.

Ahora me arrepentía de haber llamado a Kowalsky, desesperado, con medio cuerpo fuera de la cornisa de la terraza. Tenía cita con él por la mañana. Sí, para medicarme e intentar que hablara de mis problemas. Mi hermana se lo había contado todo en sus sesiones, ¿para qué quería escucharme a mí? Quizás fuera yo el que no quería hablar ni recordar, solo olvidar. El problema era que no sabía hacerlo.

—Me asusta que estés tan callado.

—He estado callado otras veces en tu presencia.

—Nunca habías intentado suicidarte.

Volvimos a estar en silencio. Veía a Hans por el rabillo del ojo con el ceño fruncido, estudiándome. Él era mi mejor amigo, un hermano, un compañero de juergas con el que había compartido amantes, secretos y el plan para destruir a Arthur Duncan, pero no conocía la historia completa, la parte que me atañía, esa que me había dejado marcado y lleno de odio. 

¡Mierda! Había olvidado que le ofrecí a Helena el divorcio, y desde luego, su fuga significaba un rotundo “sí”.

Mi mundo se vino encima al recordarlo y creo que Hans se percató.

—Te honra lo que hiciste. Lo pasarás mal un tiempo, de eso no cabe duda, hoy hemos tenido la primera muestra —odiaba su sentido del humor y que lo usara contra mí, sonriendo con esa ironía que le caracterizaba—. Helena no merecía esto. Te apoyé al principio, incluso te animé y fui tu cómplice. ¿Te acuerdas de aquel fin de semana en verano cuando vino a Berlín? Aún no estabais casados y te comportabas como el perfecto caballero. Perfecto capullo — añadió, con una pizca de asco.

Giré para mirarlo, procurando que hubiera distancia entre nosotros. Había compartido la cama de Hans con otras mujeres, nunca solos, con esa extraña cercanía. Resultaba raro verlo tan melancólico, aunque, por otro lado, era normal, le había dado el susto de su vida hacía no más de una hora.

—Cuando fuimos a tomar café a la pastelería donde comimos el strudel que le gustó tanto, fue cuando me di cuenta de lo que sentía: estaba totalmente enamorada. Le brillaban los ojos y tú por aquel entonces la odiabas, hasta yo la odiaba sin motivo, solo por todo lo que me contaste. Hace una semana la vi destrozada en la cama de un hospital—chasqueó la lengua, molesto e hizo una pausa demasiado larga—, y créeme cuando te digo que la conciencia no me deja pegar ojo. Nunca he sido como tú, ni de lejos. Cuando llegué a nuestra empresa vi que eras un tío de éxito—recordó, con una sonrisa soñadora—, tanto en los negocios como con las mujeres, frío, carismático y magnético. Pero a la vez demasiado oscuro. Nunca debí colaborar ni ayudarte en ese plan. Buscaba encajar, y ahora me arrepiento de no haber sido yo mismo, alguien de pueblo, humilde y con una caterva de hermanos. Quizás esta esfera tan alta no esté hecha para mí. 

No me sorprendió esa revelación, lo sabía. Alguien como Hans era demasiado transparente y teniendo menos de treinta años, se vio eclipsado por una empresa y una vida de alto nivel a la que no estaba acostumbrado; yo fui su maestro y arrastrándolo conmigo al fango.

—Has sido un buen amigo, eres buena persona a pesar de todo.

—A pesar de todo —repetí con una risita, sintiéndome el ser más miserable del mundo. 

—Y volviendo al principio, a eso que tanto te honra… Vas a darle el divorcio, ¿verdad?

Tardé en responder, con el barullo de mis pensamientos resonando en mi cabeza. Estos me decían que sí, que lo hiciera, ella lo merecía. 

—Sí.

Desoí una parte que gritaba furiosa para que reclamara a mi mujer y la buscara con la intención de empezar de cero, sin planes absurdos. Pero la acallé, ignorándola. Alguien como yo no lo merecía y, por supuesto, Helena no me perdonaría nunca. 

—Se pondrá en contacto contigo para que arregléis los papeles —comentó con total despreocupación—. No te ha dicho a dónde iba, ¿verdad? Joder, pues claro, yo tampoco lo hubiera hecho.

—¿Olivia no te ha dicho nada? —inquirí, esperanzado.

Dos semanas antes, Hans había estado en Nueva York, después de un parón con la amiga de Helena y muchas lágrimas por su parte, cosa que jamás creí ver. Estaban como una feliz pareja a distancia, todo el día mandándose mensajes o hablando por teléfono, luchando contra la abismal diferencia horaria entre ambos países, como una vez hiciéramos nosotros antes de casarnos.

—No, y aunque lo supiera, tampoco te lo diría. Oye, hay algo de lo que quería hablar contigo.

Arqueé una ceja, incorporándome en la cama. Su tono de voz no auguraba buenas noticias. 

—Sé que no es buen momento para decir esto, estamos entrando en abril —imitándome quedó apoyado contra el cabecero, mordiéndose el interior de las mejillas, como hacía cada vez que entregaba un proyecto—. En julio nos mudamos a Enfield, cerca de Londres. Quiero hacer una vida con Olivia, y le han ofrecido un puesto como profesora en un colegio de educación especial de esa ciudad. Su sueño era trabajar en el extranjero, y nunca podía cumplirlo porque no quería dejar sola a su madre. Ella vendrá con nosotros. 

En un principio no reaccioné y conforme pasaron los segundos la sonrisa fue haciéndose más amplia en mi rostro. ¿Cómo no iba a alegrarme por mi amigo? 

Le di un par de puñetazos cariñosos en el brazo, y se relajó, riendo como el capullo feliz y enamorado que era.

—Me alegro mucho por ti, va a ser una oportunidad muy buena para ambos, hay grandes constructoras allí en Londres, y estás muy cerca, en cuanto vean que llevas dos años con Schullman, se pelearán por tenerte —pensé en la mujer que crio a Helena, mamá Geraldine—. Tu suegra debe de quererte mucho. 

—Y prepara el mejor pollo frito sureño del mundo, tío, es genial, creo que me quiere más que Olivia. Habla mucho de Helena, y de lo agradecida que está a la familia Duncan.

—Ya.

Preferí no decir nada. Yo sabía quién era realmente Arthur Duncan.

No me di cuenta de que aún llevaba esa piedra en la mano hasta que se forma inconsciente, la apreté con fuerza. Se había convertido en mi amuleto desde que Helena me la lanzó a la cara el día que le confesé la realidad de nuestro matrimonio. Siempre la llevaba dentro del bolsillo de mi chaqueta y no la había soltado desde que intentara poner fin a todo. 

Abrí la palma de mi mano, ahí estaba el collar de piedra volcánica púrpura que le regalé a mí, entonces, esposa en Islandia, en nuestra idílica luna de miel. Tragué saliva, guardándome el recuerdo en el bolsillo.

—Deberías dormir un poco, mañana tienes cita con el loquero. ¡Oh, joder! Lo siento, no quiero decir que estés loco ni mucho menos… 

—No sigas Hans —interrumpí levantando una mano—, gracias por contribuir con tu sabiduría de mierda en la estigmatización de la salud mental. Las personas que sufrimos y tenemos problemas necesitamos más gente como tú a nuestro lado. Bastante me ha costado dar el paso de ir a ver a Kowalsky. 

Y de atinar a llamarlo. Maldita la hora en la que se me cruzó esa idea, solo necesitaba tiempo para serenarme y superar que mi mujer había huido de mí. 

De pronto me percaté de algo: ¿estaría sola? Veía poco probable que hubiera corrido a los brazos de su padre, pero ¿y si lo había hecho? Podía haberse unido a él para destruirme.

Reí con ironía. Por amor se podían cometer tantas locuras… 

Prefería que estuviera contra mí, aunque me costara la vida, con tal de que estuviera a salvo. 

De no ser así, podría estar en problemas.

Helena

Vi a Jardani acercarse, esquivaba a los hombres con la túnica típica de los Emiratos árabes, con una sonrisa asomando a través de su barba corta. Me persuadió para que lo esperara sentada delante de la puerta de embarque, donde cogería un vuelto hasta mi país.

Se dejó caer en el asiento de al lado, cansado, con una pequeña caja en la mano. 

A pesar de que intentó esconderla, no fue lo suficientemente rápido. 

Mi corazón se aceleró como la primera noche que nos besamos en el ascensor. Era muy pronto, si es que era lo que pensaba, pero me hacía ilusión, estaba enamorada de ese hombre, y la perspectiva de vivir juntos y seguir conociéndolo el resto de mi vida era maravillosa. Además, si no funcionaba, siempre podía recurrir al divorcio y volver a mi vida de antes, el bufete que tenía contratado mi padre conseguiría un buen acuerdo en nuestra separación y no temía
por mis intereses.

Retomó el aliento, agarrando mi mano con dulzura.

—Helena —comenzó, aclarándose la garganta—, sé que llevamos poco tiempo juntos y que la distancia que nos separa es una mierda, por eso quiero acortarla. Estar contigo todos los fines de semana no es suficiente, te necesito en mi vida a diario, no puedo conformarme con verte a través de una pantalla, aunque reconozco que el numerito de la otra noche estuvo bastante bien… así que he decidido proponerte algo —Oh, no podía ser. Se puso de pie para luego hincar una rodilla en el suelo, abriendo la caja que contenía un anillo con un diamante de tamaño considerable—. Solo es un papel, tenía pensado plantearte vivir juntos un tiempo antes de todo. Quiero dormir contigo cada noche, compartir mi vida, mis alegrías, mis tristezas y gritar al mundo entero que eres mi mujer. ¿Querrías hacerme el honor de convertirte en mi esposa?

No sabía cómo mi mente había dado marcha atrás hasta aquel día en Dubái, la proposición que cambió todo. 

Rodé en la cama y me froté los ojos, conteniendo el malestar, había pasado mi primera noche en Londres, una mezcla de lágrimas y tequila, con la música psicodélica de Charles de fondo. 

Huir de Berlín fue la mejor opción, la única que contemplé ciega de dolor, y no me arrepentía. Solo sentía nostalgia por mi vientre vacío, no sabía cuándo se iría esa sensación, si alguna vez volvería a ser la que era antes.

Había experimentado tal mezcla de emociones desde que conociera a Jardani, que ya apenas me acordaba de cómo era antes de todo.

Fui una loca enamorada, una esposa feliz durante una semana y el resto de las Helenas eran historia para mí: la triste de los primeros días al enterarme, la víbora, la superviviente, la que amaba a ese hombre a escondidas y la que lo besó en los días de tregua con auténtica desesperación, la que aceptó su destino y asimiló ser objeto de venganza y, por último, la que gestaba vida en su interior y se marchitó cuando la sangre salió de su útero, tan viva y roja que aún me ponía la piel de gallina. 

Era la suma de todas ellas, y a la vez ninguna. 

Tenía que encontrarme en Inglaterra, resurgir de mis cenizas y emprender el vuelo, ya no estaba bajo el yugo de mi padre, ni el de mi marido. Era libre. 

Mi padre. Casualmente había llamado en el aeropuerto, aún estaba en tierras alemanas, con la cara mojada por mis lágrimas, mareada, buscando la puerta de embarque hacia mi nuevo destino.

Resultaba que ya no creía en las causalidades. Cuando Arthur Duncan hacía algo, ya fuera una simple llamada telefónica o un mensaje de texto, era un movimiento bien estudiado, nunca daba pasos en falso. Y yo tampoco lo daría, así que no contesté su llamada.

Conocía su faceta como padre y monstruo, y ambas estaban entrelazadas.

La familia de Jardani no mereció todo lo que, acontecido esa noche, y pese a que no conocía los detalles, podía hacerme una idea. 

Decidí desechar de mi vida todo lo que no me aportara algo positivo, así que mi padre había estaba fuera de la ecuación. Solo quedaba esperar a ver cuál sería su siguiente movimiento.

Escuché a mi tío en la planta de abajo, el sonido típico de las tazas, el ajetreo del desayuno, y comprobé por mi reloj que no era muy tarde. Había dormido pocas horas y tenía una resaca de caballo, pero no quería quedarme todo el día en la cama, al fin y al cabo, esa no era mi casa, solo iba a ser algo provisional. 

Fuera llovía, como siempre, desde la ventana podía ver el agua caer a mares en el barrio de Notting Hill, con sus bonitas casas pareadas de ladrillo, las cuales me encantaban y planeaba comprarme una, tan rápido como fuera posible. 

Según me había contado anoche mi anfitrión, su pub estaba cerca, a no más de quince minutos a pie, y me moría de ganas de verlo. 

No pude evitar soltar una risita de borracha cuando me confesó, con su rostro liso casi sin arrugas y sus ojos grises llenos de lágrimas, que ya no ejercía como psiquiatra, que lo había dejado hacía un par de años, después de un trascendental viaje a Nepal en donde, según él, se encontró a sí mismo. 

Siempre pensé que era el hombre más soso y sin gracia del planeta, que actuaba como un robot con tantas rutinas bien estructuradas, que, si una sola no se podía cumplir, era capaz de desmoronarse. 

Demasiado metódico, obsesionado con la ciencia y el porqué de todo. Sin embargo, nunca fue feliz. 

Se denominaba a sí mismo “el extraño solterón”, el que un día, hastiado, decidió irse para encontrarse. 

Quizás eso era lo que iba a pasarme en Londres y hallara a la auténtica Helena, sepultada bajo sus caóticos sentimientos. 

Me pregunté qué tal habría reaccionado Jardani al llegar a nuestro apartamento, bueno, al suyo. Su orgullo de hombre había sido herido en lo más profundo, esa misma noche él quería hablar, una cena juntos. 

No, ahí solo podía caer en sus redes de seducción y manipulación. No le di opción a réplica con mi fuga, solo esperaba que iniciara cuanto antes los trámites para nuestro divorcio y que no se arrepintiera del único acto de bondad que había tenido en nuestro matrimonio. 

A excepción de salvarme la vida. 

Bueno, esa era una gran excepción, pero estaba muy cabreada como para tenerlo en cuenta.

Esperaba que agentes del Swat o el FBI no se personaran en casa de mi tío con un grandioso despliegue, acusándome de multitud de ilegalidades en los negocios de mi padre, porque mi marido les había llamado y aportado esas pruebas que tenía en su poder.

Incluso en la cárcel me sentiría libre.

No había conseguido que me enseñara esos documentos, ni siquiera dijo cómo los consiguió, esa era la parte que más me intrigaba, pues significaba que alguno de los gestores de mi padre lo había traicionado. 

Quizás ni existieran y solo eran una excusa para mantenerme cautiva con él en Berlín. La puerta siempre estuvo abierta, pero sobre mi cabeza planeaba la sombra de esa amenaza velada, nunca le di un motivo real para utilizarlo, salvo ahora, y él mismo me había concedido la ansiada libertad.

Cautiva y suya. Pensé, porque en parte fue así. 

Por un lado, nunca me sentí prisionera, solo traicionada por el hombre que amaba, por mi pareja, alguien que había estado conociendo siete meses. 

¡Joder, sí! Eran siete meses, un periodo corto y estúpido, pero eso daba igual, el final hubiera sido el mismo: Arthur Duncan selló mi destino con sus actos y Jardani no habría parado hasta conseguir su objetivo.

Tampoco era fácil no sucumbir ante un hombre así. ¿No había mujeres que se rendían entregándole todo a hombres que decían amarla? Él lo demostraba a diario, y con creces, si no su plan no se habría consumado, tenía que esmerarse y conquistarme hasta caer rendida a sus pies.

Recuerdo cuánto lo odié, la mezcla terrible de sentimientos que se formó dentro de mí cuando por fin supe la verdad, y los días posteriores.

Sin embargo, esa chispa entre nosotros prendía. ¿Atracción? ¿Magnetismo?

Imaginé su cuerpo fuerte y grande de mí, todavía marido, como un poderoso imán que me arrastraba hasta chocar con él.

Me toqué las orejas con orgullo, llevaba los pendientes que mi cuñada había dejado para mí tras su muerte.

Quise honrar su memoria y me los puse en el avión, ahora que Jardani no podía verme. Eran unas pequeñas estrellas de oro con un brillante en el centro. Me parecieron preciosos. Casi lloré al verme con ellos y lloré aún más al caer en la cuenta de que había olvidado la taza hecha a mano que me regaló, en mi antiguo apartamento. No sé si algún día volvería por ella, había dejado ropa y otros enseres que no me resultaron valiosos en ese momento.

Hacer inventario mental de mi vida en el último año, no me estaba beneficiando, así que bajé hasta la cocina, haciendo crujir la madera bajo mis pies, y recé al no oler el aroma del café recién hecho.

—Buenos días, no te esperaba tan temprano.

Charles era en realidad el hermanastro de mi madre, se llevaban tres años y ambos compartían cierto parecido físico, como los ojos grises o el hoyuelo en la barbilla, tan característico de los Dubois, y del cual yo carecía.

El pelo castaño, más claro que el mío, se veía salpicado de pequeñas canas, revuelto y un poco largo, le daba un aspecto más juvenil que su antiguo peinado de raya al lado y gomina. 

Llevaba una camiseta de los Sex Pistols y un pantalón de múltiples rayas de colores. Tenía un aspecto hippie y disparatado, casi no lo reconocía desde la última vez que lo vi.

Al parecer mi vida no era la única que había cambiado. Charles, con poco más de cincuenta años, había sido un buen psiquiatra que gozaba de cierto reconocimiento en Reino Unido, donde siempre había residido. Tenía una vida ordenada y devota de su profesión, con sus conferencias y ponencias, y el pequeño círculo de amistades con los intelectuales más brillantes de Londres.

Y no era feliz. Eso me dijo cuando me contó su pequeña historia, que había guardado desde hacía varios años.

Todos guardábamos secretos y algunos salían a la luz antes que otros.

—Ya sabes que en esta casa no se come nada que proceda de un animal —anunció ceremonioso, invitándome a tomar asiento en la mesa de la cocina—. He preparado un bizcocho vegano para desayunar, los de plátano son mi especialidad. No notarás la diferencia en cuanto al sabor, pero te aseguro que tu alma sí notará que no ha sufrido nadie.

Asentí, buscando con la mirada una cafetera o alguna pista que me indicara que en esa casa había café. 

La taza con agua y el típico té inglés reposaba en la mesa, delante de mi desayuno sin sufrimiento. 

—Ahora mismo mataría por un café, uno vegano si quieres. Lo necesito. 

—Oh, no tomo café, pero aquí al lado hacen unos capuchinos con leche de soja para chuparse los dedos, cojo el abrigo y voy. 

Estuve a punto de decir que no hacía falta que saliera, que podíamos salir luego y dar un paseo.

Lanzándome un beso desde la puerta, se marchó con un paraguas transparente bajo el brazo.

Solté una risita. Pensaba que Charles utilizaba esa ropa para estar en casa, unos años atrás no habría puesto un pie en la calle sin su traje de tweed. 

Qué extraña me sentía, cuántos cambios y novedades, los nuevos acontecimientos se desplegaban ante mí, un abanico con un sinfín de posibilidades. 

Esto era Notting Hill, en el corazón de Londres, vibrante, bohemio y lleno de color. 

Comenzaba mi nueva vida.
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Capítulo 2

 

Jardani

Me desenvolvía bien en la cocina, no era un experto ni mucho menos, aún cometía errores de joven universitario. 

El primer fin de semana que Helena venía a Berlín, tenía que cocinar para ella, era algo obligatorio que me daría muchos puntos y podía ser altamente sensual. 

Una amante italiana me enseñó el arte de hacer una pizza, claro que lo de rodar la masa como un disco entre mis dedos quedaba descartado. 

Mi bonita conquista, espontánea en sonrisas, comedida y educada ante la gente, y ardiente en nuestra intimidad, cada vez me sorprendía más. Era raro el día, ya fuera por teléfono, videollamada, o viéndonos cada fin de semana, que no sacara a relucir un nuevo aspecto de ella, algo inesperado, y eso hacía que esta cacería fuera más interesante y divertida. 

Mi dulce presa.

Conocía el final y quería dirigirla hacia allí: el matrimonio, ahí debía culminar. Si jugaba bien mis cartas, a final de año estaríamos casados.

Era sábado, se notaba la subida de las temperaturas de junio, más que de costumbre, y yo desplegué todo mi talento culinario sobre la isla de mi cocina, mientras Helena salía del baño, envuelta en una nube de vapor, con su pelo castaño recogido en una trenza. El fino camisón blanco hasta las rodillas, más propio de una jovencita que de una mujer como ella, le daba un aire virginal y contrastaba tan bien con su piel tostada, que ya estaba planeando arrancárselo.

Sonreía como una tonta enamorada y yo le correspondí, nunca algo me había resultado tan fácil.

—¿Qué cocinas?

Hice un volcán con la harina en la mesa y se situó a mi derecha. La besé, algo corto y tradicional, propio de una pareja que acababa de empezar una relación como nosotros. 

—Pizza, al más puro estilo italiano. Hay lambrusco en el congelador, ábrelo y sirve un par de copas, por favor. 

Tan tierna y obediente, como cuando la tenía a cuatro patas en la cama. En esos momentos era capaz de apostar que cuando fuera mi esposa, no se rebelaría contra mí.

Brindamos, bebimos y seguí a lo mío ante su atenta mirada. Era consciente de que me analizaba, me estudiaba tanto como yo a ella. No todos los días un hombre atractivo, y por qué no decirlo, guapo, se presentaba ante ti como un príncipe azul, con una relación perfecta llena de atenciones, regalos, viajes… por no hablar del sexo. Yo era un amante consumado al que le gustaba experimentar, y Helena resultaba una buena aprendiz.

Entre nosotros había buena sintonía, disfrutaba viéndola excitarse, como la noche antes sentada sobre mis rodillas cuando aparté sus braguitas a un lado. La toqué hasta que explotó y su dulce néctar caliente me empapó los dedos. 

Suponía que los hombres que habían entrado en su vida fueron mediocres en la cama.

—¿Puedo ayudarte? —preguntó tímida cuando derramé el agua en el centro del volcán de harina.

La agarré por los hombros con delicadeza, situándola delante de mí. Tenía un buen acceso a su cuello y una visión más que aceptable de sus pechos, redondos y cremosos, libres del sujetador. Adoraba su forma, gotas de agua, ligeramente redondeados y perdía la cordura cuando los devoraba. 

Cómo respondía, tan receptiva a todas y cada una de mis caricias. 

Amasamos durante varios minutos entre risas y besos, su cuello era demasiado tentador. A veces le hacía cosquillas y se tomaba su pequeña venganza manchándome la nariz, para después darme un largo beso. 

Le susurré al oído que la quería. Lo solté. Era algo que tenía reservado para esa misma noche cuando estuviera desnuda bajo mi cuerpo. Pero Helena nunca me decepcionaba en nuestra estudiada relación, se dio la vuelta, encarándome.

—Estaba deseando que lo dijeras.

—No voy a parar de decírtelo esta noche.

No contestó, en cambio, se mordió el labio inferior, complacida. Subestimaba a esa mujer, tendría que esmerarme más.

Más tarde, entre gemidos, con nuestros cuerpos unidos en uno solo, le confesé como un enamorado que me había vuelto loco. 

No era del todo falso, Helena Duncan estaba acabando conmigo, en mis brazos era el fuego de una hoguera.

Y yo quería arder con ella.

 

El tiempo se nos escapó entre los dedos. Si hubiera sabido que el sonido de su risa, su mirada dulce y sus besos tibios iban a hacer que la amara, no habría puesto un pie en la inauguración de aquel hotel. 

Nuestras vidas chocaron esa noche, una gran bola de demolición nos llevó por delante.

—¿Jardani me estás escuchando? —Kowalsky agitó una mano ante mi cara, y desperté de mi breve ensoñación—. Estoy explicándote las condiciones de tu ingreso voluntario.

Tragué en seco. Maldita la hora que me levanté de la cama de Hans.

Su despacho, el ambiente, me ponía nervioso. Él también lo estaba, no paraba de quitarse las gafas de montura dorada y volver a ponérselas. Su cabello tenía más canas que antes, casi era blanco.

Conseguí negociar que fueran tres semanas, en vez de un mes, pero aún no las tenía todas conmigo, pasar todo ese tiempo en una institución de salud mental me provocaba náuseas y vergüenza. 

—La planta donde se encontraba tu hermana era para pacientes agudos. A pesar de tu intento de suicidio, no te voy a ingresar allí, no das el perfil en general. Estarás en la de arriba, donde no es necesaria tanta contención, irás a terapia grupal y tendrás un terapeuta asignado que… 

—Un momento —interrumpí, con una mueca de asco y confusión—, ¿pretende que cuente ante un montón de desconocidos lo que me pasó, lo que sufrió mi familia? Tampoco voy a hablar con un terapeuta, solo con usted, es mi última condición. Ni mi mejor amigo, ni mi mujer, saben qué pasó. 

—Acepto —concedió, lanzando un suspiro—. Oye, sigues hablando de tu mujer como si siguierais juntos, ¿habéis hablado para arreglar las cosas?  —negué cabizbajo—. Me llamó la atención que te casaras con una Duncan, ya sabes que yo era el único que conocía la identidad del agresor de tu hermana. Supongo que estar con ella no fue algo fortuito.

Katarina se lo contaría, además de verme la noche que se suicidó en su compañía. Yo estaba en estado de shock, pero conociéndolo, nos estudiaría hasta que nos marchamos, después del levantamiento del cadáver.

—Fue algo planeado, quería venganza, y la he perdido. 

—Así que te enamoraste de su hija…

Frunció el ceño, parecía gratamente sorprendido.

—Sí… antes incluso de darme cuenta. 

—¿Querías quitarte la vida porque te abandonó?

—No, joder, no fue por Helena, si no por todo —intenté poner orden a mis pensamientos, tener el control de la situación—. No tengo a mi madre, mi padre y mi hermana, si no está ella y el hijo que perdimos… Nunca quise ser padre y cuando escuché a esa doctora darme la mala noticia… no deseo otra cosa. 

—Ser padre cambia tu vida, desde que recibes la noticia — sonrió con nostalgia y empezó a tomar notas en un papel—. Mañana después del desayuno, tendrás la consulta diagnóstica, intuyo que padeces algún trastorno depresivo y estrés postraumático. Vas a salir de esta, Jardani, te lo aseguro, eres un hombre inteligente, con éxito, has sabido manejar tu vida como ninguna persona con tus vivencias, lo ha hecho.

—Salvo por el tema de mi esposa, las pesadillas… —Enumeré, sintiéndome un completo gilipollas.

—Mañana hablaremos de eso, por lo pronto voy a recetarte un antidepresivo suave, en dosis bajas, veremos qué tal va tu tolerancia e iremos aumentando la dosis.

Abrí los ojos como si se me fueran a salir de las órbitas, ya dejé un tratamiento, no iba a aceptar otro.

—Esto no es negociable —prosiguió, su actitud afable se tornó severa antes de que abriera la boca para quejarme—. El antidepresivo cumplirá su función química en tu cerebro, la terapia y la fuerza de voluntad harán el resto. Hay mucha gente en contra de la toma de medicación psiquiátrica, no sé bajo qué fundamentos. Me pondré en contacto con tu médico de atención primaria, gestionará la baja laboral, tranquilo, ellos no tienen que saber qué te sucede ni dónde estás.

—Esto no puede estar pasando —balbucí, sudando, con el corazón latiendo a toda velocidad.

Mi teléfono móvil vibró en el bolsillo: era Karen, y no sabía qué decirle cuando saliera de esa consulta.

—Mira Kowalsky, dejemos esto. Vendré un par de veces a la semana, y me atiborraré a pastillas, pero no puedo ingresar aquí, no estoy loco, no quiero que la gente piense eso de mí —traté de sonar coherente y hasta yo mismo me di cuenta, de que mi discurso era un error—. Si Helena se entera, o en mi trabajo… 

—Jardani, vas a estar tres semanas, cumplirás con el contrato terapéutico. Sé que puedo ayudarte, a diferencia de tu hermana, se lo debemos, ella quería que te enfrentaras a esto. Tu pronóstico es bueno, en casos parecidos al tuyo hay gente que no para de entrar y salir de instituciones psiquiátricas, como tu hermana. Eres un hombre fuerte, has guardado para ti mucho dolor todos estos años, por favor, déjalo salir, permítete sanar tus heridas, tienes derecho a ser feliz. Además, ¿quién puede creerse con derecho a juzgarte por estar aquí? ¿Es un delito necesitar ayuda profesional? Que se vayan al carajo todos ellos. 

Sequé el sudor que caía por mi sien, con el labio inferior temblando.

Quise gritar que no necesitaba ayuda de nadie, que podía lidiar con mis demonios, que los controlaba, y que solo los dejaba salir de noche cuando, profundamente dormido, me aterraban en las peores pesadillas. Pero la necesitaba.

Katarina ya no estaba, con ella viva todos mis problemas daban igual, los suyos eran más importantes, yo siempre podía esperar, mirar hacia otro lado, ir a alguna fiesta, conocer a un par de chicas… todo fuera por evadirme de la realidad que me atormentaba.

Era más fácil esconderse, hacer como si no hubiera pasado nada. 

Hasta que la oscuridad te engulle.

—Solo tres semanas, nada más. Pastillas, vale. Terapia grupal, ni de coña. Si mi mujer me llama, me largaré de aquí.

—Cuando salgas seguiremos con nuestras sesiones —continuó sereno, después de mi escueta lista de condiciones—. El proceso es muy largo, esta será una carrera de fondo con muchos obstáculos, con caídas, progresos y ganas de abandonar. Hablar de lo que nos hace daño no es fácil, requiere mucho esfuerzo y sé que podrás hacerlo. Ahora, por favor, te enseñarán tu habitación y tendrás que darme tu teléfono móvil, durante la primera semana no podrás tener contacto con nadie.

¿Cómo?

—Pe-pero yo no voy a quedarme hoy, mañana tal vez, tengo que arreglar algunos asuntos. 

—Tu amigo Hans tiene que estar a punto de llegar, ha ido a tu apartamento a hacer la maleta, lo básico para una semana, luego puede traer más cosas, si lo necesitas. Él será tu conexión con el exterior, ya que tu tío está muy lejos y tu mujer… bueno, eso. 

Con lo bien que le estaba quedando su discurso de médico duro e inflexible, tenía que nombrar a Helena y cagarla.

Cada segundo que pasaba estaba más nervioso, el fracaso, la falta de control y la incertidumbre se cernían sobre mí. Intenté tragar saliva varias veces y fue imposible, un potente nudo atenazaba mi garganta. 

Ni siquiera podía tener mi teléfono ¿Y si Helena intentaba contactar conmigo? Podría pensar que estaba con otra mujer. Como si quisiera… Había pasado más o menos veinticuatro horas de su partida y tenía la impresión de que la próxima llamada que recibiera sería para decirme que cuándo iba a mandarle los putos papeles del divorcio. 

—Creo que voy a vomitar.

Con absoluta tranquilidad el doctor Kowalsky acercó una papelera que tenía debajo de la mesa, parecía bastante acostumbrado a que pasaran este tipo de cosas en su despacho. 

Efectivamente vomité, mi garganta quemaba cuando el escaso contenido de mi estómago salió de mí. 

—Toma —dijo levantándose, acercándome unos chicles y un pañuelo—. Voy a presentarte a la enfermera que hará la revisión de tu maleta y te enseñará las normas de esta casa. 

—Esto no es una jodida casa—contesté con brusquedad, limpiándome la boca, más avergonzado que nunca.

Sin embargo, me devolvió una mirada de afecto y compresión, dejándome sin aliento.

—Para algunos, es más que una casa, es un refugio seguro, confío en que para ti también lo sea, significará que puedo salvar a algún miembro de tu familia —sonrió, y por un instante me transmitió la paz que necesitaba—. El dolor debe terminar contigo, Jardani, no dejes que se convierta en un trauma generacional. Te lo dije una vez, no quiero imaginar todo lo que sufristeis esa noche y no habrá nada que borre esos recuerdos, pero puedes trabajarlos, aceptarlos y aprender a convivir con ellos.

No dije nada, mastiqué chicle como si no hubiera un mañana y deseé tener a mano un cigarrillo, o a Helena, amanecer juntos en la misma cama, o compartir el mismo espacio vital. 

Ella era mi medicina, lo supe al ver la casa vacía. La sangre de sus venas no me importaba como antes, mentiría si dijera que no me causaba cierto malestar que fuera hija de Arthur Duncan, pero lo superaría. 

Acepté mi destino después de un par de respiraciones cortas y salí por la puerta junto a mi psiquiatra, tomando conciencia de que me esperaban las tres peores semanas de mi vida. 

Había tocado fondo, estaba malherido en el suelo, solo quedaba tomar fuerzas y subir a la superficie. 

Helena

Era medio día cuando Charles y yo salimos en dirección al Vegan Pub, había dejado de llover y el olor a tierra mojada flotaba en la agradable brisa. El sol despuntaba mientras charlábamos, intentando esquivar los charcos que se habían formado en la acera.

Resultaba agradable escucharlo hablar sobre su negocio, me contagiaba de alegría, le brillaban los ojos contando todo a cerca de los platos introducidos en su pequeña carta, o sus experimentos para hacer queso vegano, y cómo su clientela, vecinos de la zona, comerciantes y algunos amigos, visitaban a diario su pub para tomar una pinta de cerveza. 

—Mira, allí está —señaló, con una amplia sonrisa—. Diseñé las letras y lo cierto es que me encantan. 

El Vegan Pub hacía esquina, pintado de verde, con un cartel enorme que indicaba su nombre en amarillo chillón. 

La fachada tenía un diseño típico de la cultura inglesa y por dentro guardaba las mismas similitudes: techos recargados, muebles de madera labrada, moquetas… todo ello le daba un ambiente familiar y acogedor, como para pasar horas tomando cerveza. Los cristales de las ventanas eran de colores, con grabados muy elaborados. Apenas dejaban pasar luz al interior, la del local era más que suficiente.

Tenía unas cinco mesas bien separadas y otras más

arrinconadas con sofás de terciopelo verde oscuro 

En la barra había taburetes mullidos, hechos de la misma tapicería que los sillones.

Charles se metió por dentro y empezó a limpiarla con un trapo húmedo. Repasó que los grifos de cerveza brillaran y me invitó a echar una ojeada a la pequeña cocina.

Detrás de la barra tenía estanterías llenas de vasos y colgaban fotos de los negocios más emblemáticos de Notting Hill. 

—Bien, ¿qué te parece? —preguntó, ilusionado por saber mi respuesta.

Ahí de pie, con su camiseta negra de los Beatles y sus vaqueros desgastados, era el más feliz del mundo. 

—Es increíble, de verdad. Me encanta.

Y lo era, desprendía la energía de su dueño. Charles miró el local, orgulloso.

—Esto es lo que me hace feliz, lo encontré, Helena — confirmó, como ya bien sabía-—. Bueno, tengo que abrir en media hora, ¿querrías echarme una mano? Voy a tener que servir muchas pintas de cerveza.

—Por supuesto, aunque tendrás que enseñarme.

—Tranquila, tenemos hasta la noche, cuando venga mi relevo. Te encantará Will, es americano, de Alabama, un tío muy divertido, y prepara las mejores hamburguesas vegetales, esa es nuestra especialidad.

Me metí tras la barra con energías renovadas y ganas de hacer algo nuevo. Jamás había servido una cerveza, abrir botellines y descorchar botellas de champagne eran mi especialidad en la intimidad. 

—Pues necesito una camarera para tardes y noches, sobre todo cuando hay fútbol —casi tiro un vaso al oír su ofrecimiento—. Podría ser una buena oportunidad, te ayudaría a desconectar hasta que encuentres algo relacionado con tu profesión, no sé cuánto tiempo vas a estar aquí, si volverás pronto a Nueva York, a fin de cuentas, vas a heredar un imperio muy importante.

Eso. El deber, y el querer. ¿Quería cumplir con mi deber? Nunca me lo había cuestionado, daba por hecho que sería la sucesora de mi padre en sus hoteles, en todos sus negocios y que un par de veces al año saldría en la portada de la revista Forbes. 

Me habían educado y criado para eso y, tal vez, solo por un tiempo, podía romper con lo establecido. 

El marketing, la publicidad y el mundo empresarial no me aportaban nada, mi vida en general era un agujero negro que llené de cosas sin sentido para que pareciera completa. 

Charles buscó su propia felicidad. ¿Por qué yo no podía intentarlo?

No sabía cuánto tiempo iba a quedarme, si obtendría los papeles del divorcio, si el FBI vendría a por mí o qué cenaría esa noche. Y me gustó esa sensación de incertidumbre, provocaba un cosquilleo en mi estómago.

—Cuenta con ello, aquí tienes a tu camarera.

Me estrechó la mano, divertido, y sirvió un par de pintas de espumosa cerveza rubia para celebrarlo. 

Su maestría con el tirador era sorprendente, parecía que llevara toda la vida en ese oficio. 

Lo observé con atención, no debía ser muy difícil, pero presentía que mi relación con el grifo de cerveza sería complicada y tortuosa.

Cómo con mi marido. Pensé en cuanto le di un trago. 

En ese momento mi teléfono sonó estridente desde el interior de mi bolso. 

—Podría ser él, os vendría bien hablar.

Hizo un gesto con la mano para que me diera prisa en cogerlo, y así lo hice, tan nerviosa como una adolescente. No le había contado cuál era la naturaleza de nuestra relación, pues de haber sido así, dudo que me animara a responder la llamada.

Rebusqué el teléfono, temerosa de que dejara de sonar.

Te quiero. Esas palabras que salieron de su boca dos noches antes, seguían resonando en mis oídos, por mucho que quisiera negarlo. Te quiero. 

Cuando por fin lo encontré, lo sujeté con decisión, dispuesta a no sucumbir.

Una mezcla de alivio, decepción y sorpresa se formó en mi rostro al ver el nombre de Mads Schullman escrito en la pantalla iluminada. 

Mucho me temía que en el edificio Mitte las noticias también volaban.

—Diga.

Contesté brusca y seca. Por un momento pensé en no cogerlo, dejar el teléfono sonar hasta que se aburriera. Pero no, zanjaría lo que fuera con ese tipo para que no volviera a contactar conmigo. 

—Helena, solo quería saludarte y ver cómo estabas —su voz sonaba afligida, estaba incómodo—. Dicen que Jardani y tú ya no estáis juntos, hace un rato han visto a Hans recoger una maleta de vuestro apartamento. Lo siento. También me dijeron… bueno, no quise llamarte antes para no molestar.

Las palabras despectivas que estuve a punto de soltar, se atoraron en mi garganta. 

—Mi madre te vio salir con una hemorragia hasta los pies…  Supusimos que estabas embarazada, no sabes cuánto lo siento. Mi madre y Ernestine quisieron llamarte, pero las persuadí, imaginé que no querrías ver a nadie —hizo una pausa en la que aproveché para ahogar el llanto, presa de esos días tan dolorosos—. Quería que supieras que tus vecinos te aprecian y apoyan, y yo también. He sido un capullo casanova contigo, te ruego que me perdones. 

Se me rompió la voz al intentar componer una disculpa rápida y protocolaria. Mi tío se acercó, puso un brazo sobre mis hombros y lloré de nuevo.

No era fácil rehacer tu vida cuando el pasado estaba fresco y reciente. 

—Quiero ser tu amigo —decía Mads con suavidad, intuí que sonreía—. Si alguna vez necesitas algo, solo tienes que llamarme, estaré ahí.

Recordé esa mañana en el garaje de nuestro edificio, su preocupación, el estar en el lugar idóneo en el momento oportuno, cuando me faltó poco para colapsar.

—Puedo darle una paliza al capullo de tu exmarido o invitarte a un café, lo que quieras seguro que me vendrá bien. Sin persecuciones en la carretera, por favor, vayamos a pie donde sea. 

Reí después de musitar unas palabras de agradecimiento y continuamos nuestra conversación hasta que el pub se llenó de clientes, y tuve que ocupar mi lugar tras la barra.

Fue agradable hablar con Mads, tenía el mismo sentido del humor que Hans y eso me traía buenos recuerdos

Ese tipo de gente era la que necesitaba la nueva Helena, la que vestía vaqueros y zapatillas de deporte con el pelo recogido, como si acabara de levantarse de la cama. 

Los parroquianos asiduos al pub se aprendieron mi nombre, nos hicieron montones de preguntas sobre nuestro parentesco y me explicaron todos los detalles de la Premiere League.

Cada minuto que pasaba me decía a mí misma, que irme fue lo mejor, que el destino me tenía reservado algo. Y no podía esperar a verlo.
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Capítulo 3

 

Jardani

Enfrentarte a tus demonios y aquello que te atormenta, podía considerarse un choque frontal con la realidad. 

Ver a una enfermera entrada en años, el cabello recogido en un tirante moño que hacía juego con su semblante adusto, revolver mis pertenencias con manos enguantadas, no era agradable. Minutos antes me había cacheado como si fuera un delincuente, metiendo la mano en cada bolsillo de mi chaqueta, incluidos los pantalones. Sacó el collar de piedra volcánica de Islandia, retiró la cadena negra de caucho y me lo devolvió, insistiendo en que lo tendría cuando recibiera el alta.

Joder, no iba a ahorcarme con eso. 

—Tus enseres de aseo se guardarán bajo llave —anunció depositándolos en una caja transparente—, te serán entregados por la mañana, y los devolverás al personal de enfermería cuando termines.

—¿Y qué podría hacer con ellos?

Estaba harto de normas y pautas y ni siquiera había empezado mi tratamiento. 

Alzó una ceja y sus labios hicieron una mueca desdeñosa.

—Muchas cosas, ya conoces cómo va esto.

Su tono de voz se suavizó, lanzándome una mirada cargada de significado.

—Conocí a tu hermana, era una buena chica. Fui estricta con ella porque quería que se recuperara, y seré igual contigo.

Sacó la escasa ropa que Hans había metido en la maleta, revisándola una a una, incluso las páginas de un libro.

Pude despedirme de mi amigo, que estaba fuera del control de enfermería, y le di instrucciones sobre qué tenía que hacer si Helena se ponía en contacto con él, ya que no tendría mi teléfono operativo.

Bajo ningún concepto le contaría dónde me encontraba. Podía inventarse lo que quisiera, le di vía libre. 

Envié a Karen una nota de voz, diciéndole que estaba de viaje por trabajo, que en una semana la llamaría.

A la vez que me arrebataban el móvil, leí en la pantalla Escribiendo… e imaginé que no se tragó mi mentira.

En cuanto pasaran tres semanas, me largaría de allí. Tomaría la medicación, meditaría y sería un buen chico que se iría a dormir a la hora estipulada.

Solo fue un impulso, no me iba a tirar. O sí. Los recuerdos estaban borrosos por la tensión, solo tenía la certeza de que el aire frío me dio en la cara, como una bofetada, y que apreté con fuerza aquel collar de piedra.

¿Qué podías hacer cuando no existía una salida y tu mundo se derrumbaba? 

Aquella noche fatídica después de presenciar la violación de Katarina, Arthur Duncan puso el cañón de su pistola en mi sien mientras otro hombre hacía lo mismo con mi padre. No presionó el gatillo, a pesar de lo mucho que lo deseé. 

Lo que ocurrió después fue peor y durante años anhelé esa bala. 

Caminé cabizbajo con Helga, la enfermera que atendió mi ingreso. La visita guiada estaba a punto de hacerme explotar la cabeza.

—La primera terapia grupal es a las diez, la segunda a las cuatro, tendrás la individual dos veces a la semana, tu terapeuta te informará del horario.

—No hace falta, no iré a nada de eso. 

—En mi turno entrarás a todas, incluidas las actividades — contraatacó con firmeza—. Si no quieres hacer nada, crúzate de brazos y escucha, encontrarás algo positivo. 

Esa estricta mujer hacía que echara de menos la intimidad de mi hogar, sin nadie dándome órdenes. 

Sacó unas llaves del bolsillo de su uniforme, cuando nos detuvimos delante de una puerta.

—Esta será tu habitación —anunció, invitándome a pasar—. En esta planta sois diez pacientes con habitaciones individuales. El baño está aquí dentro. La puerta no se cierra con llave, y solo podrás estar aquí de noche. Por orden del doctor Kowalsky, hoy se hará una excepción hasta la hora del almuerzo, ya has visto dónde se sirve. 

Contemplé desolado la austera estancia, con una cama, una mesita de noche y un armario. La ventana por la que entraba algo de luz natural, tenía barrotes. Lógico.

—Si en algún momento quieres hablar, ya sea de día o de noche, el equipo está a tu entera disposición. Hay psicólogos de guardia. Estamos para ayudarte, Jardani.

Estrechó mi mano, en un gesto cálido, y lo fue. No había sido consciente de lo mucho que lo necesitaba. 

Cerró la puerta y me tumbé en la cama, encogiéndome por completo.

Estaba encadenado a mi pasado, era su prisionero, desconozco si fue la intención que tuvo ese asqueroso cabrón desde un principio.

Derrotado. Otra vez. Quería hacerlo caer, a sus millones, sus hoteles, a su hija. Y había terminado en un centro de salud mental. 

Me tapé la cara con ambas manos. Se lo puse fácil a

Kowalsky, le di una excusa perfecta para encerrarme con aquel grito de socorro. Solo quería ayuda en ese momento, era capaz de manejar mi vida, siempre lo había hecho, nunca hice daño a nadie. 

No. Helena había sido mi primera víctima, y con ella nuestro hijo. 

Desde fuera parecía fácil conquistarla, casarnos, hacerla infeliz y con ello provocar todo el sufrimiento en Duncan padre. En comparación con lo que mi familia padeció, era una auténtica minucia. 

Tuve que meterme bien en el papel de conquistador, era clave, me decía a mí mismo, y Helena lo facilitó: me gustaba ella, el sonido de su risa, su conversación, cuando hacía crujir sus nudillos, cuando se tumbaba en el sofá a ver una película y se dormía cinco minutos después, su fascinación por los cementerios, que cantara imitando a Johnny Cash, y su sensual expresión cuando llegaba al orgasmo, perdiéndome en el verde de sus ojos.

Hubo un fin de semana que marcó un punto de inflexión en nuestra relación, después de que le pidiera matrimonio en Dubái. Recibí una invitación de un colega con el que estudié en la universidad, exponía sus últimos trabajos en Praga, donde se asentó con otro arquitecto checo muy conocido.

Esa noche fue mágica, ahí supe que estaba enamorado. 

Se me había ido de las manos y estaba hasta el cuello.

Justo cuando me disponía a rememorar esa recepción, unos golpecitos en la puerta lo impidieron, y un hombre algo mayor que yo, entró, con una chaqueta de cuero, vaqueros y camiseta arrugada. Tenía un aspecto demasiado informal y desaliñado para trabajar allí. Llevaba la cabeza rapada, y un portafolio bajo el brazo.

—Me llamo Adler Müller y seré tu terapeuta, ahora y cuando tengas el alta. Esto será largo de cojones —golpeó una y otra vez su bolígrafo contra la madera, mascando chicle mientras leía lo que fuera que tuviese apuntado en sus hojas—. Tengo entendido que eres el paciente VIP de mi jefe y que no quieres asistir a terapia. Haz lo que quieras, van a pagarme la misma mierda, de hecho, ahora tienes sesión conmigo, han rogado que pase a buscarte, y eso no suelo hacerlo con nadie.

Este sitio era una caja de sorpresas, tenía al psicólogo gracioso de turno. Hablaba rápido, intentaba ser monótono y hacer como si nada le importara, sin éxito. Conocía a ese tipo de personas, se implicaban demasiado en su trabajo.

—No hacía falta que te tomaras la molestia, no estoy interesado en la terapia.

Seguí tumbado en la cama, esta vez cambié de lado para darle la espalda a ese capullo, demasiado deprimido para echarlo de otra manera. 

—Mi consulta siempre está abierta, puedes entrar para hablar de lo que quieras, hasta de fútbol. Te escucharé.

—Después guiarás la conversación y me llevarás a dónde quieres llegar. Ya he tenido un psicólogo, gracias.

Por cómo cedió el colchón, había tomado asiento a mi lado y siguió dando golpes con su bolígrafo. Olía a tabaco y juraría que era la marca que fumaba antes.

—No es agradable revolver el pasado, yo en tu lugar estaría acojonado, pero cuanto más tiempo pase, peor —avisó, con el crujir del cuero de fondo, no sé qué hacía con los brazos—. Kowalsky me ha dicho que anoche intentaste suicidarte, después de que tu mujer te abandonara, pero que todo viene de un episodio en tu adolescencia. Empieza por donde quieras, podremos unir las piezas. 

—Consígueme un paquete de tabaco primero, te lo pagaré con un riñón si es preciso.

Profirió una maldición, acompañado de una risa jocosa y dio un manotazo en mi espalda.

—Haber empezado por ahí —sacudió ante mis narices ese particular objeto de deseo, sin abrir, mi marca favorita. Me incorporé en la cama, dispuesto a cogerlo—. Las enfermeras le pondrán tu nombre y te lo darán cuando llegue la hora de fumar. Solo por hoy haré una excepción, vamos al jardín. Ah, tendrás que llorar y mostrarte muy afligido para que pueda sacarte de la planta a estas horas, empieza ya o te pellizcaré un pezón.

Y así fue como conocí a mi terapeuta y entablamos nuestra primera conversación, esquivando a pacientes y enfermeras que querían ver qué pasaba, o si precisaba medicación de rescate. Sí, me había pellizcado dos veces y surtió efecto.

Terminamos en un banco de piedra entre dos limoneros y fumé con auténtica ansia, dejando que los rayos del sol bañaran mi rostro, dándome calor.

Adler me observaba con una sonrisa amistosa, acercándome un vaso de plástico con agua para arrojar la ceniza. 

—Tu hermana era tan hermética como tú —reconoció, encendiendo un cigarrillo, soltando el humo cuando hablaba—. Le costaba abrirse en terapia grupal, lo único que sabía era que abusaron sexualmente de ella cuando tenía doce años. Eso destroza y marca de por vida, lo he visto en muchos pacientes. Probablemente no te acuerdes, la noche que puso fin a su vida te vi aquí, yo estaba de guardia. Ibas con tu mujer, supongo. Una chica muy guapa. Estuvo a tu lado hasta que os fuisteis, muy atenta a ti. Eso fue… a finales de enero, si no me equivoco. Podrías empezar por hablarme de ella. 

Tosí, atragantándome con el humo. Por dónde empezar: la mujer que amaba, la hija del hombre que destruyó a mi familia y la dueña absoluta de mi corazón, que había desatado una tormenta en mi vida, estructurada y milimetrada. 

Planifiqué nuestro matrimonio, hasta que su muerte nos separara, una sucesión de días rutinarios y monótonos, conmigo viviendo como si fuera un soltero, y ella hundida, con un padre triste y afligido por su destino. 

Qué giro tan macabro de los acontecimientos.

Helena. Nunca obtendría su perdón, pero cada segundo que pasaba, tenía la imperiosa necesidad de saber si se encontraba bien. 

Helena

Entramos en el garaje de la que sería nuestra casa y pese al cansancio no pude disimular la euforia.

Jardani dejó su coche aparcado en el aeropuerto y de vuelta condujo en silencio.

Se le veía cansado, su boca se convertía en una fina línea a ratos y otros apretaba el volante con demasiada fuerza. 

Estacionó el vehículo en nuestra plaza, al lado de otros coches de alta gama que descansaban en la oscuridad del recinto.

Cuando apagó el motor, se giró para mirarme, y tomó mi cara con ambas manos para darme un beso lento y profundo. 

Ya tenía las bragas mojadas, sabía qué hacer para excitarme, sin embargo, algo me decía que esa no era su intención.

—Date un baño, tómate tu tiempo y disfruta —un mandato sutil y cariñoso contra mis labios, presionándolos—. Mientras, encenderé la chimenea.

Nuestras miradas se encontraron, y en la suya vi tristeza.

Llevaba días notándolo así, su estado de ánimo bajó y el mío subía como la espuma.

Solo hacía una semana de casada y el miedo me atravesó.

—Perdona si he estado distante, estoy cansado y preocupado por ti, quiero que te adaptes bien a nuestra nueva vida.

Besó mi mano y la dejó sobre su mejilla un buen rato, su barba negra era áspera y a la vez suave, me encantaba sentir su tacto.

—Me daré una ducha y mañana estrenaremos la bañera juntos —propuse, acomodando los mechones de su cabello—. Te quiero, Jardani. 

—Y yo, siempre te querré. 

Esas últimas palabras formaban parte de un guion, eran recitadas con la finalidad de cautivarme. No significaron nada.

Pero desde que llegara a Londres no paré de pensar en ellas cuando Charles intentaba hacerme hablar sobre mi relación.

Lo cierto era que cada vez tenía más ganas de compartirlo con alguien, dejar que la verdad saliera a la luz tras tantas mentiras. 

Necesitaba más tiempo.

Llevaba casi una semana en Londres y le había tomado cariño al Vegan Pub. Trabajaba desde la hora del té hasta el cierre, a las doce, era una buena manera de mantenerme ocupada y ayudar a mi tío, no precisamente porque me hiciera falta el sueldo, que además era escaso.

Conocer tanta gente tenía sus ventajas. Por la tarde venían un par de ancianas de fino pelo blanco y sombreritos elegantes, que no paraban de sacarme conversación, y a mí me encantaba. También venía una chica con el pelo rosa que tomaba cerveza en un rincón, sin dejar de observarme. Al irse guiñaba un ojo en mi dirección y yo me sonrojaba.

Bien entrada la tarde, venían tres hombres de más de sesenta años a ver el partido de fútbol que tocara ese día, tomar cerveza y quejarse de la comida. A uno de ellos le gustaba el falafel, y los otros dos se ponían morados a hamburguesas vegetales.

Eran buenos tipos, apreciaban a Charles y al negocio, y me estaban enseñando todos los entresijos del fútbol.

El trabajo dignifica, decía mi padre. No creo que le gustara verme sirviendo pintas, whisky y la versión vegana de los fish and chips hechas con tofu y alga nori.

Will resultó ser un buen compañero, tan paciente o más, que mi tío, cuando veía que me hacía un lío con las bebidas de los clientes o rompía algún vaso, cosa que ocurría a diario. 

Se mudó a Inglaterra, huyendo después de que su novio lo dejara y la familia de este quisiera darle una paliza. Parecía un niño bueno, con su cabello negro rizado y los ojos color avellana. Tenía varios piercings en la cara y el tatuaje de un cerdo vestido y posando como si fuera Buda saliendo de una flor de loto.

Su sueño era ser un chef vegano de fama internacional antes de los treinta y que el mundo conociera todos los beneficios de la soja.

Willy, como me gustaba llamarlo, era un soplo de aire fresco, alegre, bromista, hablador, todo lo que necesitaba en esos momentos.

La segunda noche que trabajamos juntos, cerramos el pub y nos quedamos bebiendo y hablando hasta el amanecer. No di detalles de mi matrimonio por más que me los pidiera, pero sí le enseñé fotos de Jardani.

—Llámalo, nena, si no lo haré yo.

—Ni siquiera está enamorado de mí.

—Para follar no se necesita amor, encanto.

Claro, lo hizo durante meses hasta que nos casamos.

Guardé mis pensamientos y lo distraje con otra cosa. El activismo vegano y las protestas en granjas eran sus temas preferidos de conversación. 

Pero no contaba con que él rebuscara en la agenda y marcara el dichoso botón verde. Me abalancé sobre mi compañero, casi perdemos el equilibrio y caemos al suelo, tenía que evitar a toda costa que Jardani respondiera. 

—¡¡Will estás loco!! ¿Qué voy a decirle ahora cuando vea mi llamada?

Dio un enorme trago a su margarita y después de eructar y apartarse un rizo rebelde de la cara, respondió:

—Cariño, te echo de menos, ven a Notting Hill, el lugar más romántico de Londres y… follemos como locos. Un beso.

—Le preguntaré por los papeles del divorcio, ya está, solucionado—sugerí intentando mantener la calma, con la falsa confianza que daba el alcohol.

Y volvimos a brindar por décima vez aquella noche.

Jardani no devolvió la llamada, quizás estaba dormido o compartiendo nuestra cama, mejor dicho, su cama, y yo no paraba de mirar de reojo mi teléfono móvil, solitario en la barra, mientras Will me contaba cómo se dio cuenta de que era completamente gay.

—¿Nunca has tenido curiosidad por estar con una mujer?

—Sí, lo que no he tenido son ganas —contestó divertido, encendido un cigarrillo con su Zippo plateado—. Lo único que querría de una mujer como tú, es que me prestaras tus zapatos de tacón. ¿Tienes algunos Manolo?

—Los he dejado en Berlín —resoplé apoyando la frente en la barra—. Ojalá no los tire o se los dé a alguna de sus fulanas. Uno de ellos me los regaló él.

Aquella tarde lo pasamos tan bien en Nueva York... Paseamos por Central Park como dos gilipollas enamorados y nos abrazamos tumbados en el césped antes de que empezara a llover. Hizo una promesa ridícula y romántica a partes iguales, dispuesto a llevarla a cabo si lo dejábamos.

Tonterías.

—El otro día te escuché hablando con un tal Matt —tanteó para evadir el tema de mi marido, acariciándome la cabeza—. ¿Amigo o amante?

—Es Mads, y no, no es mi amante, y sí, puede que sea un nuevo amigo. Estuve tirándome a su padre, el jefe de Jardani.

Levanté la cabeza al escuchar cómo daba saltitos por la tarima flotante. Todo lo que llevara tequila soltaba mi lengua en exceso.

—Oh, me encanta, Helena. Tienes que contármelo todo. ¿Era bueno en la cama? ¿Cómo de viejo era? ¿Necesitaba tomar Viagra? ¿Te lo comía o pasaba de largo?

Y hasta que amaneció conté un sinfín de detalles sexuales de Erick y Jardani. Los dos eran apasionados, pero mi amante era brusco y mi placer le parecía algo secundario, de eso me di cuenta tras nuestro tercer encuentro.

Aún me daba vueltas la cabeza pensando en las caricias de mi marido en Moscú, esa noche interminable cuando tocó cada rincón de mi cuerpo con ternura, con rabia, con pasión, todas sus versiones a la vez. Fue abrumador.

Exmarido, exmarido, exmarido, pensé en bucle para poder convencerme.

El resultado de aquello ya no existía, de nuevo la sangre, el dolor y la certeza de que algo no iba bien en cuanto sentí el primer pinchazo en mi vientre. 

No quise compartir esos momentos, e intenté con todas mis fuerzas no volver a rememorarlos, dejar que los días pasaran atareados con mi nueva rutina.

Descubrí que el dolor de espalda después del trabajo podía ser gratificante, que servir una pinta de cerveza perfecta era un arte, y que toda la comida que proveyera de un animal podía sustituirse fácilmente. Eso, y que Charles era demasiado inocente al pensar que tomaba el aire cuando en realidad iba a una hamburguesería cercana.

Hasta que una semana después, cocinando falafel con Willy en la cocina de mi tío, Jardani respondió a mi llamada. 
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Capítulo 4

 

Jardani

El rasgón de su vestido azul medianoche se escuchó como un trueno, de estar en un sitio más pequeño, los asistentes de esa exposición se habrían girado alarmados.

No, solo estábamos mi prometida y yo, admirando una maqueta que simulaba el palacio de congresos de Praga, sin nadie a nuestro alrededor mientras le explicaba los detalles arquitectónicos de la obra. 

Con nuestras copas de vino en la mano nos miramos de hito en hito y a continuación, reímos. Empezó ella, con las mejillas teñidas de rojo, y yo la seguí, tenía la habilidad de contagiarme con su risa.

—Espera, déjame ver por dónde ha sido.

Eché un vistazo a su espalda, descubrí un poco el chal que caía sobre sus hombros y allí estaba: un desgarrón del tamaño de los montes Urales, desde el omóplato hasta la cadera, con las costuras y los hilos totalmente deshechos. No tardaría en abrirse más y dejarla desnuda.

—Tranquilo, con el chal no se ve nada —indicó tratando de mantener la calma, cubriéndose por completo los brazos—. Me iré al hotel, te veré luego.

—Iré contigo.

El lado protector del cazador emergió a la superficie, no la dejaría sola, disfrutaba de su compañía y el resto de la velada no sería igual. 

—Solo tengo que atravesar el puente de Carlos IV, no es muy tarde, a esta hora hay muchos turistas, podemos hablar por teléfono hasta que llegue al hotel, si te quedas más tranquilo.

—No es por eso. Me voy contigo, vamos, coge tu bolso.

—Jardani, por favor, lo estás pasando bien, te apasiona esto.

—No será lo mismo sin ti.

Y era verdad, no mentí en esa ocasión, hacía poco tiempo que las palabras que salían de mi boca, pese a ser bien estudiadas, no eran carentes de sentimientos. 

El roce hace el cariño.

No, no… era algo más que cariño, pero prefería ocultarme tras el escudo que construí en torno a mi corazón.

Y eso era preocupante. 

Nos despedimos del anfitrión, orgulloso y borracho, sin darle demasiados detalles de nuestra acelerada marcha. 

Recogimos los abrigos en el vestidor y ayudé a mi prometida a ponérselo, para que no tuviera que hacer muchos movimientos. Me recreé en la sensación de que fuera mía de verdad, de ser una pareja auténtica que reía después de algo vergonzoso.

Teníamos que atravesar el puente de Carlos IV hacia la ciudad antigua, donde estaba nuestro hotel, algo pequeño y acogedor, sin pretensiones y muy romántico. Las vistas desde la terraza eran impresionantes, desayunando esa mañana me sentí el dueño la ciudad que se extendía ante mí, con su encanto medieval impregnado en cada edificio. 

La euforia de culminar mi venganza se había deshinchado. Un mes atrás, estaba tan convencido, tan enfurecido con la mujer que dormía a mi lado dos veces a la semana, que no me di cuenta de lo mucho que disfrutaba con ella y de ella. Por ahora me permitiría ese lujo, en cuanto regresáramos de nuestro viaje de novios las cosas serían muy distintas: ya no habría momentos de intimidad en la ducha o besos apasionados en el sofá, eso terminaría, y solo nos quedarían los recuerdos, pero por encima de todo, debía odiarla como la hija de Arthur Duncan que era.

Se oía el rumor del río Moldava, el viento de principios de octubre agitaba sus aguas negras bajo el puente, majestuoso, con sus treinta estatuas repartidas a cada lado. Tenía la impresión de que me juzgaban en silencio, que sus ojos vacuos eran capaces de atravesar mi corazón y ver a través de él. 

Apenas nos cruzamos con dos parejas de turistas, los pintores callejeros solo ocupaban sus lugares por el día, y sentí que el puente de Carlos IV nos pertenecía, solos, Helena y yo, y ojalá fuera así siempre. 

—¿Todas estas estatuas son las originales de la construcción?

—Son réplicas, en 1964 se cambiaron para exponerse en el Museo Nacional —contesté, señalando la de la crucifixión, un Jesucristo con letras hebreas doradas alrededor de su cabeza—. Esta es mi preferida, data del siglo XVII. 

Seguimos caminando bajo las estrellas y dejé que el viento me despeinara, se sentía tan bien… aferrándome a su mano. 

—¿Qué tal vas?

—Creo que mi jodido vestido aguantará hasta que lleguemos a la habitación, procuro no hacer movimientos bruscos.

—Siempre he querido arrancarte uno de esos vestidos tan elegantes, rasgarlo, dejarte desnuda y follarte solo con las medias y tus zapatos de tacón, esos en particular me gustan mucho.

—Esta noche tendrás la oportunidad, destrózalo —confirmó echando su cabeza en mi hombro—. ¿Qué estatua es esa? La vi antes cuando íbamos a la exposición y me ha llamado la atención.

—Es San Juan Nepomuceno, ajusticiado por Wenceslao IV, sufrió martirio, se decía que por ser el confesor de la reina y no querer revelar sus secretos. Los arrojaron al río, mira, ahí está la placa que indica el punto exacto —señalé a nuestra derecha, delante de la figura. pasé un brazo alrededor de Helena, atrayéndola a mi cuerpo —. ¿Ves las dos placas con relieve a sus pies, las que están desgastadas? La de la izquierda es el Santo, la gente cree que tocando su cara tendrá buena suerte. 

Alargó la mano donde llevaba la sortija de compromiso que le regalé en Dubái, y la dejó un rato allí.

—No me digas que crees en esas cosas —reí, no sin cierta ironía, qué mala suerte tuvo al encontrarme en su camino.

—Nunca se sabe, aunque creo que ya soy bastante afortunada. ¿Y la placa del perro, la de la derecha? También está muy desgastada. 

Esta vez agarré su delicada mano, y juntos la posamos sobre el relieve del animal. Fue en ese momento, un segundo exacto, en el que hubo conexión; nuestras manos unidas desataron la misma chispa que sentí la primera noche entre nosotros, esa que amenazaba con devorarnos en sus brasas. 

—Mi padre decía que quien la tocaba volvía a Praga.

—Pensaba que no creías en estas cosas.

Helena… Cuántas cosas tenía que decirte para conquistarte, y eras tú la que me habías conquistado hasta hacerme dudar de quién era y cuál era mi propósito.

—Quiero volver contigo a esta ciudad. París es la tuya, y esta es la mía —alcé su barbilla con suavidad, quería que viera auténtica sinceridad en mis ojos—. Nunca he estado enamorado y me has ganado en pocos meses, no sé cómo lo has hecho. Así que sí, quiero visitar Praga contigo cuando estemos casados, cuando seamos unos ancianos… siempre. 

Su sonrisa blanca, tierna y espontánea, era lo que más me gustaba de ella. Y la perdería, dejaría de sonreír en mis manos en cuanto lo supiera todo. Sin embargo, existía algo oscuro, un abismo en su mirada verde, una sombra que se ocultaba tras su perfecta fachada. 

Eso no era posible. 

La heredera del imperio Duncan, la niña criada entre algodones por un padre protector que la adoraba y concedía todos sus caprichos, al menos es lo que tenía entendido, y dudo que se alejara mucho de la realidad. 

¿Quién mejor para llegar a ese hijo de puta, hasta sus millones, negocios, casinos y hoteles? Siempre fue ella.

—Eres demasiado bueno para mí —un susurro trémulo, pensé que se echaría a llorar de un momento a otro—, yo… no te merezco, si supie…

—Helena, no vuelvas a decir eso, jamás —interrumpí con brusquedad, agarrándola por los hombros—. Nos merecemos el uno al otro.

No, era yo quien no la merecía, pero debía sonar convincente. Limpié con mis pulgares una lágrima furtiva y la besé, tomándola por la nuca con fuerza. Rabia, fuego, todo eso brotó de mis entrañas cuando introduje mi lengua en su boca, deseoso de su sabor a vino y a mujer. Mía, solo quería hacerla mía y olvidarme de esta misión suicida que iba a acabar con mi cordura.

Un mundo para los dos, eso pedí en silencio a la noche estrellada, a los pies del Santo.

Nunca se me concedería, estaba condenado a clamar venganza por los míos, ellos la merecían, y yo la necesitaba. 

Levantó los brazos para rodearme el cuello y el sonido de la tela rompiéndose nos despertó de nuestra ensoñación.

—¡Joder! —maldijo, y levanté el chal para ver el destrozo—. ¿Es grave?

—Nena, te aconsejo que no hagas el más mínimo movimiento o te quedarás desnuda. Espera, te ayudo.

Con una mano uní las dos partes del vestido, totalmente descosido, y la animé a andar con un empujón cariñoso.

—No es el mejor momento para una carrera, pero llegarás de una pieza.

—Así que mi futuro está en tus manos —replicó divertida, con el eco de sus zapatos de tacón resonando, siguiendo mis largas zancadas—. ¿Puedo fiarme de ti?

Traté de responder a su broma con algo ingenioso y las palabras quedaron atrapadas en mi garganta.

Agarré la traicionera abertura de su vestido con determinación.

—Por ahora solo te diré que, en cuanto lleguemos a nuestra habitación, esto que llevas será un trapo, incluidas tus bragas. 

Jamás olvidaría esa noche, nuestras manos unidas a los pies de San Juan Nepomuceno, en el grabado del perro.

Ahí fue cuando me di cuenta de que, por más que lo negara, estaba enamorado. 

Helena

Limpié a toda prisa la masa del falafel entre mis dedos, temblando de pies a cabeza. El mundo que construí en la última semana sin Jardani, únicamente presente en mi cabeza, se desmoronaba. 

Su voz, como anhelaba oírla, áspera, grave, tan sensual que hacía que apretara mis muslos tratando de parar el latido que nacía entre ellos. 

Will gritaba, histérico, moviendo los brazos en todas las direcciones, como si fuéramos a extinguirnos, salpicando de tahini la bonita cocina rústica de Charles.

Ahora era cuando debía ser fuerte. Quería el divorcio, una relación de engaños, venganza y chantaje no era lo apropiado, ni amar a ese hombre.

¿O sí? Debía de haberme vuelto loca.

—Diga.

Resollé, casi sin aliento, tratando de llenar mis pulmones al máximo de aire.

Hubo silencio al otro lado, pero podía escuchar su respiración, profunda, pausada.

—Helena —paladeó mi nombre, despacio, como en los buenos tiempos—, ¿cómo estás?

Noté la preocupación y desolación.

Cerré los ojos para evitar llorar, no era el momento de flaquear.

—He visto tu llamada, era muy tarde el día que la hiciste — murmuró, dudoso—. Dime que es porque quieres volver a nuestro hogar, por favor. No te he contestado antes porque estoy fuera de Berlín, he pensado en ti, en nosotros, todos los días.

—No hay un “nosotros”. Nunca lo hubo —rebatí, solo era capaz de articular frases cortas.

Will acercó una silla, quizás notara mucho que mis piernas cederían hasta dejarme caer.

—Lo siento. Todo fue un error. Voy a pasarme la vida sin poder perdonarme lo que te he hecho, como te até a mí. Darte el divorcio ha sido un sacrificio enorme, y mi manera de demostrar que te amo. 

Apreté la mandíbula, tratando de ser fuerte, fría, como tantas veces él lo había sido en mi presencia. Bueno, no siempre, los recuerdos de París, en el mes de enero, me devolvían a los días tranquilos, a sus abrazos en la cama y sus besos mientras veíamos una película.

—Ojalá… —prosiguió inseguro, estaba a punto de quebrarse, al igual que yo—, ojalá tu embarazo hubiera llegado a buen puerto, habría dado la vida por ese niño y por ti, no te quepa la menor duda. 

—Por favor, no sigas.

Y me rompí en mil pedazos, me desgarré por dentro y sangré. La herida estaba muy reciente, mi bebé en mi interior, las caricias en mi vientre, la sensación de vacío en cuanto salí del frío y aséptico quirófano. La felicidad que me llenaba se esfumó. Mi voz fue lo único firme, de cara al exterior.

—¿Has iniciado la demanda de divorcio? Tu abogado debería ponerse en contacto conmigo. Los míos están en Nueva York, buscaré uno aquí.

Cambié de forma radical nuestra conversación, quería olvidar, y en cuanto terminé la última frase supe que fue un error: había desvelado a Jardani valiosa información, aunque no completa.

—¿Dónde estás? —preguntó, preocupado, y su respiración se aceleró—. Helena, recuerda el Volvo que nos seguía, cuando intentaron atropellarte en París, la sensación de que alguien te acechaba. Tengo miedo por ti.

Nunca le hablé del episodio del garaje, aquella extraña persecución, el pánico y la ansiedad que se formó en mí los siguientes días.

—Hay algo que no te he contado —dijo, poniéndome en alerta, todos mis sentidos en guardia. ¿Más mentiras? —. En Moscú, en casa de mi tío, la noche que… ya sabes. 

Oh, ¿otra estúpida declaración de amor? Tenía miedo de escucharla, la deseaba, pero caer rendida a sus pies no era una opción. 

El roce hace el cariño. Ese roce no podía hacer que se enamorara de la hija de un hombre que sembró tanto mal, un horrible monstruo, pues yo, la culpable de la muerte de mi madre, también lo era. 

No existía el amor para la gente como nosotros, solo podíamos ocultarnos del resto de las personas y aparentar algo que no éramos para evitar ser descubiertos.

—Llámame cuando tengas algo, o mejor, que lo haga tu abogado. Eres el hombre al que más he amado, y por el que más he llorado, esto tiene que acabar.

Y lo amaba.

—¿Te acuerdas del fin de semana en Praga? —replicó, con la misma desesperación que la noche antes de irme—. Dijiste que no merecías a alguien como yo y me mordí la lengua, deseando decirte la verdad. Esa noche supe que estaba enamorado, que aquella exposición de los cojones sin ti, Helena, no valía la pena, de hecho, una vida sin ti tampoco. Por favor, me redimiré durante toda la eternidad si es preciso…

Hazlo, hazlo, hazlo. 

—Lo-lo siento, Jardani, tengo que colgar, esto no nos va a llevar a ninguna parte. 

Y lo hice, pulsé el botón y su voz triste dejó de sonar. Mi corazón se rompió, por mi hijo, por él, por lo que nunca fuimos ni seríamos. 

Es lo mejor, pensé.

Will había estado en silencio a un lado y se acercó con cautela, compungido para abrazarme mientras sollozaba, con el nudo de mi garganta aliviado, era capaz de sacarlo todo.

El timbre del exterior nos asustó y ambos dimos un respingo. 

—Creo que vas a matarme porque tal vez no sea el momento, pero… 

—Dime que no está ahí fuera, por favor.

Casi rogué, con las mejillas encendidas y mojadas, el labio inferior temblándome. No podía ser, era imposible, aunque esperaba cualquier cosa de Jardani y toda la gente que me rodeaba.

Corrí hasta la puerta, nos levantamos en tropel, dejando caer al suelo el cuenco de cristal que contenía los garbanzos triturados para el falafel, y derramando el tahini por la mesa de la cocina. 

Charles nos mataría. 

Cuando estaba a punto de girar el picaporte, Will se interpuso en mi camino, tenía la cara desencajada y sus rizos negros se agitaron.

—Pensaba que te vendría bien una distracción —aclaró, abriendo mucho los ojos—, y tengo un pequeño fetiche con los tíos como él… por favor, no me mates, lo mandaremos a comprar garbanzos y nos tomaremos una copa, si quieres.

El timbre volvió a sonar y su corta melodía nos asustó de nuevo. Otra vez. Desesperada, aparté a mi compañero de la puerta de un empujón, era tan enclenque que no me costó mucho esfuerzo, y en cuanto abrí, no estaba segura de alegrarme.

Hablamos toda la semana por teléfono, había llorado y reído con él, ese hombre pelirrojo con la mirada azul, fría y seductora, cubierto de pecas.

Sostenía un ramo de peonías blancas, y sus ojos irradiaron un sincero afecto. Mostró una sonrisa ancha y la peca de su labio inferior tan llamativa volvió a resultarme irresistible.

Mads Schullman estaba de pie frente a mí, alto, atractivo y misterioso, acercándome las flores frescas, recién compradas.

—¿Sabías que regalar peonías es toda una declaración de intenciones? De amistad, sobre todo.

No supe qué decir, las sostuve en mis manos y las olí, impregnándome de su delicioso aroma.

Tomaría la vida según se presentaran los acontecimientos, y ahora ese hombre de belleza arrolladora y encanto magnético estaba ahí, justo para mí.

—Si no las quieres tú, me las puedo quedar —intervino Will a mi espalda—, y no me refiero solo a las flores. 
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Capítulo 5

 

Jardani

—¿Por qué no me hablas de tu familia? —insistió Müller, sentado frente a mí, agitando su bolígrafo—. Entiendo que te cueste, podemos empezar por algo fácil, antes de que pasara todo.

La consulta de mi terapeuta, de muebles sencillos y sillones amarillos pastel, bastante feos, me parecía una jaula donde me sentía asfixiado, tenía la necesidad de soltar adrenalina después de la conversación con Helena y lo único que podía hacer era agitar las piernas.

Me mordí las uñas con saña, un feo vicio que tía Alina me quitó cuando cumplí dieciocho años, y que retomaba ante la posibilidad de no verla, de que no hubiera una oportunidad para nosotros. Estaba dolida, no podía culparla, la pérdida de nuestro hijo fue la gota que colmó el vaso. 

Divorcio... Se lo daría, claro que lo haría, aunque no me apeteciera lo más mínimo, liberarla era lo más sensato.

Mis instintos más bajos pedían que la buscara, le dijera cuánto la amaba, y la besara para después atarla a una cama y enseñarle por siempre cuánto era capaz de quererla, a qué nivel, tan visceral y profundo.

Era más que sexo, era prepararle un café por la mañana, caminar por la calle, cogidos de la mano, dormir abrazados una noche de lluvia, pero también necesitaba saciarme de ella, ser uno solo y no separarnos más.

Porque al final, esa era otra manera de decir “te amo”.

—Hace treinta minutos mi mujer ha vuelto a pedirme el divorcio —repetí exasperado—, quiero hablar de esto. Además, sabes que no estoy preparado para… ni siquiera sé cómo he accedido a entrar aquí.

Era mi tercera terapia individual y Müller me había ganado desde que enseñara aquel paquete de tabaco.

Habíamos formado un vínculo desde el principio. Era muy importante para un terapeuta vincularse con su paciente y al parecer nosotros lo conseguimos. 

Quería hablar con él todos los días, sus pequeños consejos, sus frases terapéuticas, me ayudaron desde el ingreso; jamás pensé que alguien pudiera poner un poco de orden en mi interior, aunque me cabreara con él buena parte del tiempo.

—De acuerdo, tú mandas. Lo cierto es que tengo curiosidad por tú, todavía, señora. Has contado detalles de vuestra convivencia, de su comportamiento, me hago una idea de cómo es y por qué cayó en tu red tan fácilmente. Es tan fascinante o más que tú.

Sus ojos se estrecharon, al igual que su boca, daba la impresión de que le resultábamos dignos de estudio. 

—¿A qué te refieres? La engañé y la engatusé, fingí que la amaba para usarla contra Arthur Duncan, yo la hice caer en mi red.

—No me malinterpretes, no estoy quitándote el mérito —su sonrisa torcida me hizo saber, otra vez, que no le hacía la más mínima gracia lo que había hecho—. La he analizado lo suficiente, teniendo en cuenta que no he hablado nunca con ella, como para tener ciertos datos de su personalidad. ¿No me digas que voy a conocer a tu mujer mejor que tú?

En unos días se cumpliría un año desde que la conociera, esa inauguración de hotel donde decidí iniciar mi plan, la conocía, contraté un detective. Con lo que no contaba fue con los sorprendentes comportamientos de su padre, que la noche de nuestro compromiso me la entregó casi sin pestañear y, prácticamente, la ignoró desde que se mudara conmigo a Berlín. Tampoco estaba seguro de ese último dato.

—¿Cuáles son las figuras más importantes para cualquier niño, querido Jardani?

Sus aires de bromista imitando a un intelectual o a un director de orquesta, con el bolígrafo en su mano, me hicieron poner los ojos en blanco.

—¿Sus padres? —contesté condescendiente. 

¿Dónde quería llegar con todo aquello?

—Su madre, una joven francesa de clase media, a la que le viene grande la alta sociedad neoyorquina del Upper East Side, cayendo en problemas de alcohol, y tal vez de drogas. Padre ausente, adinerado y frío, que deja bajo el cuidado de una niña a esa mujer con adicciones, y el final, un desgraciado accidente, es el desencadenante de todo esto, de que el hoy sea hoy y el universo te haya sentado ante mí. 

Casi lo olvidé: minutos antes de que me atropellaran en París, Helena confesaba el que había sido su mayor secreto frente a la tumba de Óscar Wilde. Se lo conté a mi terapeuta como una simple muerte más, y en realidad no lo era. 

Volví a verla, su imagen nítida como si la tuviera delante, con el rostro surcado de lágrimas, y la rabia en cada palabra que salía de su boca.

—El tiovivo —un inocente juguete que pidió a su madre, probablemente estaría ebria.

—Madre sube a una escalera, quiere darle lo mejor a su niñita, no le presta demasiada atención con sus fiestas. Y entonces cae, se rompe el cuello —hace una pausa dramática, frotándose las manos, afligido—. Padre culpa a la niña, la convence de que su responsabilidad era el bienestar de su esposa, que necesitaba ayuda profesional. 

—Dijo exactamente las mismas palabras que suelo decir: “estoy rota”.

A veces Helena ponía nombre a lo que pasaba por mi cabeza, era una especie de complementación que me torturaba, haciéndome ver lo conectados que estábamos.

—Y lo estará, tú no eres el único afectado por Arthur Duncan. Lo que hizo a tu familia fue horrible, y aunque me quedan cosas por saber, no quiero imaginar el alcance de sus actos para que hayas hecho esto a su hija y estés aquí. 

Se instauró un silencio incómodo entre ambos y entonces lo supe, se expandió delante de mí la idea que una vez cruzó mi mente: Helena era otra víctima más de ese monstruo, y después se convirtió en la mía.

Müller suspiró, lo percibí cansado, rondaba los cuarenta, pero parecía que su edad se había doblado. Se estaba implicando, lo sabía, la gente como él, que se camuflaba con bromas y gilipolleces del estilo, eran así.

—Érase una vez, una chica que guardaba un gran secreto — comenzó en voz baja, y fue como si todos los sonidos fuera del despacho desaparecieran—, deseaba conocer el afecto, un amor auténtico, pues había sido criada por un hombre que no le dio lo más básico a un niño, solo recibió la presión de llevar un apellido que cuesta millones de dólares. Una noche, apareció un caballero de brillante armadura que la conquistó, le brindó la seguridad, el valor, y el amor que nunca le dieron. 

—Pensaba que era una niña mimada, la prensa la tildaba de ojito derecho de Arthur Duncan, su princesa… —sentí la necesidad de justificarme, la culpa me mataba por dentro.

—Arthur Duncan dio a la prensa lo que querían, su hija hizo el resto —atajo, frunciendo el ceño—. En la primera sesión dijiste que era… encantadora, ¿cierto? Por supuesto, tiene que agradar a su padre y por consiguiente a todos a su alrededor, es la única manera que conoce para conseguir afecto, y eso la convierte en una mujer complaciente, que, por otro lado, ha dejado de serlo.

De nuevo silencio. Bebí agua, un vaso medio vacío en una mesita de madera estilo árabe junto a mí. Aguardé expectante, sabía cómo sería la continuación de su relato, oírlo de mi psicólogo le confería una perspectiva que no había descubierto.

—Y tuvo que sentirse muy bien, por una vez fue la protagonista de una bonita historia, que escapaba al control de papá —prosiguió, juntando las manos, había dejado el dichoso bolígrafo en sus rodillas, sobre el portafolio—. Hasta quiso vivir fuera de Nueva York, de su país. Tu trabajo, Jardani, era una excusa para escapar, se convirtió en una posibilidad que nunca se le había dado. Pese a que su caballero le arrancara el corazón y lo pisara, no se vino abajo durante mucho tiempo, se adaptó al medio, amoldándose para poder sobrevivir y salir airosa; no era la primera vez que lo hacía, había vivido situaciones más duras y estresantes. Es una mujer inteligente. ¿Te quería después de eso? Sí, y le carcomía la culpabilidad, pero ese era un sentimiento al que ya estaba acostumbrada. Me resulta curioso, por todo lo que me has contado, que ella te dejara, huyera. No es descabellado, el amor de una madre, la pérdida, eso la empujó a tomar la decisión, había una tercera persona, o personita, alguien suyo a quien querer, cuidar y proteger como no lo habían hecho con ella. 

Helena, qué valiente fue en mis brazos, como peleó, sin dejarse pisar en nuestros peores momentos. No habría un solo día en el que no me arrepintiese de la crueldad de mi plan. 

Señalándome con un dedo, su expresión se endureció.

—Érase una vez, un hombre herido en lo más profundo de su ser, que una noche fue testigo de la maldad más absoluta e inmunda. La necesidad de resarcirse, de vengar a su familia, era más fuerte que todo, más poderoso que cualquier otro sentimiento. Con las pruebas destruidas, no había nada que hacer contra Duncan, ¿me equivoco? —asentí, con un nudo formándose en mi garganta y un escalofrío recorriéndome el cuerpo—. Al carajo con todo. Tiene que pagar: su hermana violada, su madre asesinada, un padre que se suicida incapaz de superar la desgracia. A ese hombre lo mantuvo vivo la esperanza de hacer justicia, de la manera que fuera, de todos y cada uno de sus abominables actos. La muerte no era una opción, eso sería algo rápido, merecía un final más doloroso. ¿Qué es lo que más le duele a un hombre, que además es padre? Exacto, lo vio claro, por eso decidió ser un caballero de blanca armadura, por ella, y provocar, aunque solo fuera una décima parte. El Sufrimiento en Arthur Duncan.

Y a ese ser, lleno de maldad, no le importaba su hija. Hubo un tiempo en el que creí que sí, que ambos conspiraban en mi contra.

—Me queda la última parte de la historia, la conclusión final. ¿Quieres oírla? 

Lo miré asustado y avergonzado, no quería escuchar más, sabía que ese hombre no me juzgaba, lo de menos, era yo quien sentía asco de mis actos. Mi familia lo merecía, pensaba a menudo. Katarina, ensangrentada, violada por ese hombre cuyo rostro expresaba rabia y placer mientras lo hacía. Solo tenía doce años.

Crispé los puños y tragué saliva, la bilis subía por mi garganta.

—Sí.

Müller sonrió de manera fugaz, triste. Si le di asco, supo disimularlo bien.

—El caballero, que estaba tan roto como la muchacha, se enamoró. ¡Y qué locura! Estoy seguro de que lo pensó, una forma de cambiar el curso de los acontecimientos. Lo negó, escondió lo que nacía en su interior para seguir adelante, hizo todo lo que estuvo en sus manos, y al final, después de la adversidad, el odio…, él intenta poner fin a todo cuando deja escapar a su enemiga por naturaleza, a la mujer prohibida. Qué curioso, cómo cambian las tornas, incluso anhelando el hijo de ambos, ese que nunca nacería.

Una lágrima resbaló por mi mejilla, no me di cuenta hasta que le siguió otra, y después otra más.

—La cagaste. Te dejaste guiar por la venganza y el odio, algo obvio en tu caso. No voy a defenderte, lo que hiciste estuvo muy mal, pero no estoy aquí para juzgarte, quiero que lo sepas, mi percepción hacia ti, como paciente, no cambia. Solo te diré algo: si yo hubiera estado en tu posición… no sé qué habría hecho, un balazo a ese cabrón me parece lo más ético, a pesar de ser rápido. Dicho esto, una buena forma de redimirte por tus actos es darle el divorcio a tu mujer. Bueno, ¿qué te ha parecido mi análisis? Hace una semana no querías entrar en mi consulta y ahora te tengo que arrastrar hasta la puerta, no sé si lo sabes, pero llevamos media hora de más.

Dio una palmada al aire, me había quedado ensimismado, con la boca abierta. 

—¿Cuándo es nuestra próxima sesión?

—Pasado mañana.

—No puedo esperar tanto, hablaré con Kowalsky, quiero una sesión extra cuanto antes.

Mi terapeuta soltó una carcajada. En su mirada vi un remanso de paz y comprensión, me sentía bien con él, quería sacarlo todo, ahondar en mi corazón.

—Mañana, trabajaremos la culpa y los impulsos. Prepárate, va a doler. 

—¿Más que esto?

—Todo va a ser doloroso, es momento de hurgar en la herida, tengo que prepararte para la traca final. Con el tiempo, tu cicatriz maltrecha dejará de sangrar.

Helena

—Quiero hacer un brindis por Mads, mi nuevo amigo — pregonó Willy, con una pinta de cerveza en la mano y un cigarrillo sin encender en la otra—. Un vegano, capaz de volver a cocinar el falafel que desparramamos por los suelos en tiempo récord y que, además, está de muerte. El falafel también, por cierto.

—Que conste que no volveré a dejaros solos en mi casa, a no ser que estés tú —señaló Charles, mi compañero y yo soltamos unas risitas, mirándonos con complicidad.

Menuda tarde. Mads apareció por sorpresa en Londres con un ramo de peonías blancas, después de que Willy le llamara. No podía negar que llegó en el momento justo, colgar a tu exmarido y resistirte a él era una empresa difícil, que se vio eclipsada cuando nos dimos cuenta del desastre que teníamos en la cocina. 

—El falafel es mi especialidad, tuvisteis suerte. Parece que tendré que tenerlos vigilados.

—¿Hace cuánto eres vegano, Mads? —preguntó mi tío, sintonizando la televisión del pub para poner el West HamLiverpool.

—Soy vegetariano desde que entré en la universidad, hace doce años, y dos años atrás, inicié la transición. Ha sido más fácil de lo que pensaba, un suplemento de vitamina B12 y proteína vegana para entrenar en el gimnasio, pocos cambios más allá de eso, y, sin embargo, es un gran paso hacia un mundo mejor.

—Helena lleva una semana completa sin comer nada que provenga de un animal, está haciéndolo genial —sostuvo Charles, orgulloso.

—No me queda otro remedio.

Sonreí pensando en las hamburguesas de ternera que comía a escondidas en un bar cercano y en el abrigo de visón que dejé en Berlín.

Mads puso una mano en mi muslo y apretó con suavidad.

Dio un sorbo a su whisky y acomodó un mechón de pelo tras mi oreja. Me gustaba su dulzura y la forma en la que sus ojos azules se clavaban en los míos. 

—Me recuerdas a Audrey Hepburn en Desayuno con diamantes.

—Apuesto a que Audrey no se derramaba cerveza en los vaqueros ni apestaba a tahini. 

—Aun así, te ves encantadora y sexy —susurró en mi oído, dándome un ligero beso en el lóbulo de la oreja—. Desde que entraste en mi coche, la vez que te recogí en el aeropuerto, he querido besarte.

—Dijiste que dejarías de ser un casanova, solo mi amigo.

—Quiero ser algo más que eso —afirmó con una sonrisa traviesa, rozando mi cuello con los dedos—. Puedes cortarme el rollo, lo asumiré y no seguiré intentándolo.

Pero no hice nada al respecto.

Charles se marchó al poco de empezar el partido y ocupé su lugar tras la barra de manera oficial, en el momento en que el Liverpool marcó su primer gol de falta, todo un fuera de juego, según aprendí de nuestros clientes, que gritaban y agitaban sus cervezas, coléricos.

La chica del pelo rosa, esa que se sentaba sola a leer y tomarse una pinta o dos, se iba y me dirigí a recoger su mesa.

—¿El pelirrojo es tu novio? —preguntó poniéndose la chaqueta vaquera. 

Era bastante guapa, tenía los labios gruesos y siempre brillantes.

—Un amigo.

—Entonces mejor, aunque no soy celosa.

Volvió a guiñarme un ojo, como cada tarde cuando se marchaba. ¿Eran grises? No estaba segura, dependía de cómo incidiera la luz en ese momento. Volví a la barra con los vasos sucios y las mejillas calientes.

—Nena, ¿tu madre no te dijo que había que comer de todo?

—¡Serás marica!

Mads estaba atento al partido, sentado en un taburete, y yo a que Will no soltara algún tipo de ocurrencia homosexual. No tenía nada en contra de su orientación, pero estaba segura de cuál era la mía, o al menos eso creía, siempre había tenido relaciones heterosexuales con tíos sosos y petulantes, gilipollas niños de papá que no aportaron nada a mi vida. ¿No era suficiente mayorcita para tener líos de faldas?

Lo cierto es que debajo de la ropa holgada, intuía las curvas de esa chica de pelo rosa. Tal vez sintiera curiosidad o la separación de Jardani estaba afectándome demasiado.

Oh, pensaba que lo tenía en la puerta cuando Mads llamó al timbre. Una cosa era hablar a través de un aparato y otra muy distinta tenerlo delante: su rostro duro, su pelo negro, su barba perfilada, su cuerpo poderoso y sus hombros anchos. 

No lo veía dispuesto a interponer la demanda de divorcio, a este paso tendría que ser yo la que diera el primer paso.

Al grito de “gol” desperté de mi ensoñación, el West Ham había marcado y los casi veinte aficionados que comían falafel y hamburguesas vegetales, saltaban de alegría y volvían a pedir cerveza como si no hubiera un mañana.

—¿Queréis que os ayude?

El hijo de mi ex amante no dejaba de sorprenderme, entendía mejor el grifo de cerveza que yo, le salían perfectas, mientras que a mí todavía me quedaban con varios dedos de espuma. Will no paraba de señalarme y hacer gestos obscenos tras él. 

—Eres una caja de sorpresas, tío, no solo eres un publicista que está tremendo, si no que además eres vegano y luchas por los derechos de los animales. ¿Dónde tengo que pedir uno así?

Di a mi nuevo amigo un codazo en las costillas, al parecer la sutileza no era lo suyo. Era la persona más bocazas que conocía.

—Trabajaba en una discoteca todos los veranos hasta que terminé los estudios, mis padres no estaban dispuestos a darme dinero para fiestas.

—Muy sabio tu viejo, apuesto a que es tan guapo como tú.

Volví a dar un codazo a Will, dejándole sin respiración unos segundos. Mads estaba demasiado cómodo con esa situación, bromeaba con nosotros y parecía que llevara años tras una barra: llevó a una mesa los fish and chips de tofu y alga nori, se afanó en secar vasos a toda velocidad y hasta se interesó por las recetas, las pocas que Charles tenía en la carta.

La primera parte del partido finalizó, el West Ham marcó dos goles y el Liverpool no paraba de tirar a puerta, en un desesperado intento por darle la vuelta al marcador.

—Adrián es un gato, no será tan fácil, ese portero es increíble, creo que es del sur de España.

Yo misma me sorprendí por mi comentario, tenía más afinidad con la Premiere League que con los tiradores de cerveza.

—Oye, Helena, ¿te importa cerrar con Mads? —inquirió Will, haciendo pucheros—. Te lo suplico. Me ha llamado un tío que podría ser el hombre de mi vida, es perfecto, nena. No estarás sola, y tienes las llaves, podéis tomaros una copa cuando cerréis la persiana… ya me entiendes. No sé si Charles ha follado aquí, pero te aseguro que tiene un encanto especial.

—¿Tú lo has hecho?

—¿Con quién te crees que hablas, cariño?

Puse los ojos en blanco mientras sacaba los vasos del lavavajillas. No podía negar que ese hombre de pelo rojo, cubierto de pecas, me atraía. Su sonrisa y su tentador labio inferior, hacían que toda mi fuerza de voluntad se fuera al carajo. No estaba divorciada, pero sí separada, mi relación estaba rota.

¿Cuál era el problema? Me estaba permitido sentir y descubrir, era joven, merecía ser feliz y disfrutar.

No quería ningún tipo de relación seria, solo averiguar si su cuerpo musculoso y pálido tenía tantas pecas como en la cara, y ¿por qué no? Besar todas y cada una de ellas.
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Capítulo 6

 

Jardani

Los colores anaranjados del atardecer se reflejaban en el agua en calma de la piscina. 

Alquilamos una acogedora Villa para los dos en la Toscana italiana, aprovechando una semana de vacaciones en julio, eso me daría más ventaja a la hora seguir conquistando a mi futura esposa, que estaba enamorada como una colegiala. 

Me gustaba explorar sus límites en la cama, se había convertido en un reto, y ella accedía encantada a mis juegos, dispuesta a sentir todo el placer que le pudiera proporcionar. 

La había azotado no más de cinco veces seguidas, y sin demasiada fuerza, tampoco quería asustarla y que todos mis esfuerzos se fueran al traste. Atarla era mi pasatiempo preferido, ya fuera al cabecero de la cama con una corbata de seda, o inmovilizándola con mis propias manos, y como la semana sería larga, decidí ponerla a prueba: shibari, un estilo japonés de bondage, utilizando las ataduras con cuerdas como algo no solo excitante, si no también estético, siguiendo ciertos principios técnicos.

Y qué bella visión tenía a pocos metros de mí, delante de la piscina: tumbada en el césped sobre una toalla, con los ojos vendados, tenía a la princesa de Arthur Duncan con las piernas abiertas, la cuerda roja de algodón anudada desde su tobillo hasta los muslos, oprimiéndolos, sin posibilidad de cerrarlas, quedando totalmente expuesta. Futomomo, así se llamaba esa atadura. Sus manos no se libraron y até sus muñecas con delicadeza, unos nudos básicos. 

Le propuse jugar aquella tarde, y se mostró bastante entusiasmada cuando le conté qué haríamos.

Consensuado y seguro, así debían de ser este tipo de prácticas. En el momento que se sintiera incómoda, dolorida o simplemente no quisiera continuar, solo tenía que decir “ROJO”, algo fácil.

Añadí algo que hiciera el juego más interesante y placentero: unas pinzas para constreñir sus pezones, y una bala vibradora. Ambas cosas debía aguantarlas veinte minutos, fue una orden sensual, pero inflexible, y ella solo asintió. 

Pasé la lengua por sus pezones hasta endurecerlos y así colocarle las pinzas. 

Siseó de placer, después de dolor, y unos minutos después, se acostumbró a la sensación.

Volví a recordarle que podía usar la palabra de seguridad cuando no lo soportara. 

Con la pequeña bala fui más duro: vibraría en su interior, yo controlaría las velocidades y solo se correría cuando se lo ordenara. Que ni se le ocurriera hacerlo antes.

Abrió mucho los ojos, tragó saliva y aceptó. 

Una deliciosa tortura, había susurrado al escupir en mi mano para mojarla e introducir el aparatito.

Al jugar con mis amantes me convertía en un amo severo y posesivo, a la vez que cariñoso cuando mi sumisa cumplía con mis requerimientos. Las cuidaba y follaba con mimo después de nuestras sesiones, eso era parte del juego.

No estaba metido de lleno en el mundo de la dominación y el shibari, aunque me gustara experimentar, y tenía claro que Helena no participaría en esto más de lo debido. Mi futura esposa debía saber qué papel ocupaba en mi vida, en la sociedad en la que nos moveríamos llegado el momento, y sería una compañera de juegos, ni mucho menos: sería la mujer de un arquitecto joven que estaba ganando reconocimiento y fama en Berlín, y que trabajaba en una empresa importante.

Después de nuestro viaje de novios no la tocaría, no habría sexo, tampoco necesitaría castigarla, esa bella flor no se iba a revelar, acataría su destino, de eso no tenía duda.

Tumbado en la hamaca, muy cerca de ella dando pequeños sorbos a mi whisky, podía ver cómo se retorcía, su centro expuesto para mí, con sus piernas torneadas exquisitamente atadas.

Subí la velocidad de la bala, no había llegado a la mitad, y para ser la primera vez, estaba aguantando bien.

Era delicioso ver su preciosa rajita brillando.

Los pezones, con los que tanto había fantaseado ver enrojecer, estaban hinchados, y estarían muy sensibles cuando los liberara. 

Se mordió el labio inferior, y acomodé mi erección en los pantalones. Esa Helena Duncan me ponía tan cachondo, que cada vez que volvía a Berlín, me costaba un par de días poner los pies en la tierra, desprenderme de su magnífico olor a mujer. Y su sabor.

Era adictiva.

Tenerla una semana entera para mí era un disfrute para los sentidos, estaba deseoso de saciarme de ella. Follarla en la piscina la noche anterior había sido memorable, el contacto de nuestros cuerpos en el agua me había enloquecido y di buena muestra de ello cuando llegamos a la cama. Se sentía poderosa viendo cómo le apretaba los muslos, los pechos, y mi respiración se entrecortaba hasta dejarme sin aliento. 

Un minuto. En sesenta segundos la liberaría de su placentero tormento, de mis oscuros deseos, y le daría lo que se merecía, lo había hecho muy bien.

Se me hinchó el pecho de orgullo, a veces pensaba que era tonta por haber caído en mis redes. En ocasiones como esa, la consideraba una digna compañera de vida, y no solo porque tuviera ciertas dosis autocontrol y jugara conmigo, si no por su clase, belleza, carisma y por su elocuente conversación, era capaz de tenerme horas oyéndola, embelesado.

Era agradable, en los cinco sentidos, y eso hacía que disfrutara de mi cacería, no tenía que soportar las típicas gilipolleces de una rica heredera americana.

Caminé hasta donde se encontraba y me arrodillé frente a ella, parando por completo la bala vibradora con el control remoto.

Sus temblores cesaron, su cuerpo entero se tensó. 

Suspiró aliviada y a la vez con fastidio. 

Acaricié su intimidad, mojada, preparada para cuando sacara el pequeño artilugio y sustituirlo por algo que le gustaría más.

Con suavidad me deshice de los constrictores de sus pezones y puse mi boca ávida sobre uno de ellos. Estaba tan sensible que gritó, y mi polla vibró, la erección que tanto intentaba controlar crecía sin remedio, a este paso rompería la bragueta.

—Jardani, por favor, no puedo más —suplicó agitándose, con sus delicadas manos atadas sobre la cabeza.

Deseaba ver sus ojos, perderme en el verde que poseían, tan parecido a la fina hierba sobre la que nos hallábamos, sin embargo, retrasaría el momento.

Me alejé un poco para observarla, la bella obra de arte del futomomo, perfectamente entrelazada, obligándola a flexionar las piernas abiertas, y decidí que, después de darle un baño, la untaría de aceite y le daría mil atenciones, se las había ganado.

Era un hombre posesivo y demandante, las mujeres obedientes y las que no lo eran tanto, eran mi debilidad, así que quise comprobar hasta qué punto llegaba mi futura esposa y volví a encender la bala vibradora, doblando la potencia.

Sus nalgas se separaron un palmo del suelo y profirió un grito.

Relamiéndome los labios, puse una mano en su rodilla. Veía su rosada intimidad mojarse por segundos y vibrar a un ritmo mayor que la bala, estaba a punto de colapsar.

—Helena —bajé el tono una octava, los ojos se me oscurecían, el cazador y el depredador que habitaban en mí—. Aguanta, puedes hacerlo. No se te ocurra correrte. 

Movió sus caderas con desespero y empezó a gimotear, necesitada. 

—No puedo… no puedo más.

Quebranté mis propias órdenes, un acto impulsivo y sin sentido. Saqué el artefacto sin apagarlo y lo lancé lejos.

—Di la palabra de seguridad si lo necesitas.

—Solo te quiero dentro de mí.

Esas palabras pronunciadas casi sin fuerzas fueron lo único que necesité para abrir la cremallera de mis vaqueros con ansia y hundirme dentro de su calidez.

Los músculos de su vagina me engulleron, succionándome con movimientos espasmódicos e irregulares. Tensé mi cuerpo. No, no podía hacerme eso justo ahora.

—Aún no tienes mi permiso para correrte —insistí sin embestirla, encallado en ella.

No lo vi venir, no esperaba su reacción: en sus labios se formó una sonrisa ladina y sensual, la depredadora había salido conmigo a jugar, y con eso se dejó ir. Arqueó la espalda, jadeando, y yo solo puede besarla febril, mientras me estrujaba, un guante de seda caliente apretando mi polla, los movimientos de sus caderas provocándome, y entonces el éxtasis arrasó con ella, gritó en mi boca, y yo en la suya, arrastrándome sin remedio al precipicio. 

Me incorporé a toda prisa, eyaculé sobre su monte de venus, en esos momentos sin rastro de vello, salpicando ese clítoris inflamado que palpitaba como si tuviera pulso y que solo deseaba pellizcar.

No sabía cómo sentirme, no solo me había desobedecido con alevosía, que había jugado conmigo.

Le quité la venda y nuestros ojos se encontraron como si fuera la primera vez. Me latió tan fuerte el corazón que temí sufrir un infarto.

Acaricié sus labios, haciéndolos solo míos y lamí sus pezones, me tomé mi tiempo para no hacerle daño, estaban demasiado sensibles. Los metía en mi boca por completo, primero uno y después en otro, y succionaba, hambriento. 

Buscó mis caderas con las suyas, en un gesto de perversa seducción y me aparté de mi comida.

—Lo siento, cariño —se disculpó con la voz enronquecida por el deseo y las mejillas coloreadas de rojo—. No tengo todo ese control que buscas. 

—Eres muy mala, y si quieres seguir con nuestra pequeña sesión, te aseguro que esta ofensa te saldrá cara.

Atada a mi merced con la técnica del futomomo y sus manos inmovilizadas sobre su cabellera castaña, Helena Duncan invitaba a que hiciera muchas cosas con su maravilloso cuerpo. 

¿Quién me iba a decir que la hija de ese desalmado era capaz de hacerme caer sepultado en mis más bajos instintos…? 

—No estoy preparada para tantas sensaciones nuevas de golpe.

Aquello me dejó de piedra. ¿Mi loca enamorada no estaba dispuesta a complacerme?

No dejé que la sorpresa se reflejara en mi rostro perlado en sudor, pero ella tuvo que notar la decepción.

—Podemos hacerlo poco a poco —empezó dubitativa, el miedo a perderme estaba ahí, lo vi claro—. Puedes inmovilizarme, me encanta la sensación, azotarme… Ten paciencia para que conozca mis límites.

Sonreí comprensivo para darle tranquilidad y volví a lanzarme a sus pezones, que volvían a adquirir su color natural, aunque no por mucho tiempo.

No sabía si sentirme decepcionado o solo un capullo que subestimaba a la mujer que gemía debajo de él. 

Este mundo no era para ella, hacía bien en no acostumbrarse a esos placeres que nunca le volvería a dar después de casados.

Siempre podía desquitarme con su cuerpo en el sexo convencional, haciéndome pasar por el hombre perfecto.

Arthur

Di un violento puñetazo a la mesa de mi despacho e, inmediatamente, me vino un golpe de tos, dejándome varios minutos sin fuerza y con las costillas doloridas.

¿Cuándo me había convertido en un anciano decrépito? No llegaba a los sesenta y cinco años y el cáncer ganaría la batalla como a todos los varones Duncan. 

Ninguno habíamos fumado, salvo en ocasiones especiales un buen habano, con su envolvente olor dándonos un aire sofisticado en las reuniones. Nuestros pulmones debían ser de papel, pues cercana a la edad de jubilación, pudiendo disfrutar plenamente de nuestra gloria empresarial, nos mataba entre toses y esputos sanguinolentos, para postrarnos en la cama y terminar convertidos en sacos de huesos que aún tenían un hilo de vida.

Mi padre, Thomas el implacable, como lo llamaban en Wall Street cuando enseñaba los dientes, enfurecido con sus agentes de bolsa, llegó a someterse a quimioterapia. 

Perdió su espesa mata de pelo blanco, la cual yo no había heredado y renunció después de la tercera sesión, cuando su médico de confianza le dijo que la metástasis se había extendido a varios órganos, que no había esperanza para él. 

Lo recuerdo, sentado junto a mí en la consulta, impasible. Dio las gracias a su doctor y se marchó a paso rápido, asfixiándose, teniendo que parar por los pasillos del hospital cada poco. 

“Todos los Duncan sabemos el día que vamos a morir. Mi padre lo supo, su padre también, y tú lo sabrás cuando llegue tu momento. La quimioterapia era una gilipollez, mi destino está escrito”.

Había dicho después de que montáramos en el coche y su solícito chófer, y hombre de confianza, condujera en silencio a toda velocidad.

El muy cabrón tenía razón, yo también sabía qué día moriría y aún estaba lejano, en el horizonte se divisaban nubes de tormenta, la que desataría antes de irme, y los demonios que habitaban en las profundidades se frotaban las manos, mi alma putrefacta sería un buen bocado.

No había día que no me arrepintiera de haber matado a Svetlana, después de obligarla a ver cómo torturaba a sus hijos.

Un balazo en la frente, trozos de cráneo y cerebro saltando por los aires, la sangre color escarlata inundando mi visión, salpicando las paredes de forma macabra. 

Y la cara de su hijo jamás la olvidaría, recuperó el conocimiento justo cuando disparé.

Jardani… En sus ojos se leía una clara amenaza: “iré a por ti, Arthur Duncan”. 

Había querido a Svetlana con locura, rozando la obsesión, hasta que nuestra aventura se terminó y conocí a Charlotte. 

Oleg, la pieza clave en todo esto, y su estúpido cuñado, un espía checoslovaco de poca monta, nunca debieron cruzarse en mi camino.

Cuan larga y enrevesada era esta historia…

El primero había desaparecido sin dejar ni rastro hacía pocos meses, probablemente amparado por la KGB.

No sabía a dónde se dirigía ni qué se proponía, tal vez se asustó la noche que mi hombre estuvo a punto de matarlos.

El segundo, se ahorcó un año después, era un tipo débil. 

Alexey, ese al que Jardani creía su padre. ¿Lo sería? Siempre fue mi duda. 

En la fiesta de compromiso, al contarme con absoluta frialdad su plan, vi a Thomas, el implacable, y a todos los hombres Duncan en uno solo, cobrando fuerza ante mis ojos.

Tampoco era una certeza, pediría a mi hombre una muestra de ADN en cuanto supiera dónde estaba.

Helena también había desaparecido del mapa, aunque intuía dónde se encontraba, ella era más blanda y predecible, estaba seguro de que corrió a los brazos de su tío, en Londres.

Dejaría que se asentara unos días, que cogiera soltura y confianza en esa ciudad, luego haría lo que tuve que haber hecho veinte años atrás. 

Reí con socarronería, daría lo que fuera por estar presente cuando le dijera que su marido y ella podían ser hermanos.

Miré el reloj en mi muñeca. El tiempo es oro y tenía que aprovecharlo, resolver las últimas cuestiones de mi legado y averiguar dónde estaban las dos piezas de ajedrez que me faltaban en esta partida. 

Me gustaba jugar fuerte, apostaba al alza, y nunca perdía.
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Capítulo 7

 

Helena

—Y así fue como los directivos de Kenzo en Reino Unido se pusieron en contacto conmigo —contaba Mads, mientras colocaba bien las mesas del pub y yo las limpiaba—. Les gustó tanto la campaña que hice el año pasado en Grecia, que querían seguir contando conmigo y yo no estoy hecho para trabajar con mi padre, por mucho que se empeñe.

—Eso es genial.

Sonreí, apartando un mechón de pelo rebelde. Por avatares del destino no tuve tiempo de trabajar con él, al volver de Moscú, Jardani se enteró de mi aventura con su padre y tuve que renunciar a mi puesto, pero tuve tiempo para investigar al playboy alemán que tenía frente a mí, y sus campañas publicitarias para las marcas de alta cosmética eran impecables.

Era un hombre con talento y buen gusto.

—Si la de este año les gusta, es probable que me ofrezcan un puesto importante a nivel europeo y solo trabaje para ellos. Sería increíble asentarme laboralmente con Kenzo. Te recomendaré, seguro que querrían a la hija de Arthur Duncan con ellos.

Acababa de pronunciar la frase mágica, y joder el ambiente distendido y lleno de química que se había formado. Odiaba mi apellido, pues tras las acciones de bolsa, los hoteles y los casinos. Existía demasiado sufrimiento.

—Aunque supongo que en pocos años ocuparás el lugar de tu padre —divagó, con aire soñador—. Tienes una gran responsabilidad sobre tus hombros.

Se formó un nudo en mi garganta. Tenía razón, podía esconderme detrás de una barra entre grifos de cerveza y comida vegana, en el corazón de Notting Hill, hacer como si no fuera quien era realmente, dejar el contador a cero. Pero al final Arthur Duncan me encontraría, nada escapaba a su control, y recordar eso me aterró.

—Supongo, es para lo que he nacido —dije apesadumbrada, recostándome contra una de las paredes—. Y quiera o no, tendré que ocuparme de todo.

—¿No quieres? Serás la dueña de un gran imperio, de muchos millones de dólares, sin que te den órdenes, serás tú quien mandes sobre un montón de gente.

Caminó hacia mí, estudiándome, su cuerpo tenso con los bíceps marcados bajo su camiseta negra. Nunca me había fijado en un pelirrojo, no conocí ninguno que realmente me atrajera, sin embargo, ese frondoso cabello rojo brillante, con hebras anaranjadas, pedía meter los dedos y comprobar su tacto, a la vista parecía seda.

Quedé aprisionada, sin apenas espacio entre los dos y enrosqué mis manos alrededor de su cuello. 

—Quiero una vida libre y eso es imposible —susurré con sus labios a escasa distancia—. Pero hasta que llegue el momento, solo pensaré en el aquí y el ahora.

Sonrió y sus ojos azules traviesos se quedaron fijos en mi boca.

—Cuando tu amigo Will me llamó, estaba pensando la oferta de Kenzo, y les dije que sí, no solo porque me gustara el trabajo, si no por ti, no era capaz de quedarme en Berlín sabiendo que tú ya no estarías allí. 

—Te gustan las emociones fuertes, ¿no?

Recordé la pequeña persecución con el Volvo que casi nos embiste, y la copa a la que le invité en mi apartamento. Esa noche contuve mis ganas de besarlo, no estaba bien tirarme a su padre y después ir a por él. 

—Bueno, más bien diría que soy tu salvador —apostilló, acariciando mi mejilla—, me diste un susto de muerte aquel día en el garaje. Reconozco que estaba en el lugar indicado en el momento justo.

De pronto las palabras de Jardani, unas horas antes de que Mads apareciera, volvieron a resonar en mi cabeza. Esos caóticos pensamientos, la Helena que tenía miedo, que miraba por encima de su hombro, trataba de salir a la superficie.

Fue fácil olvidar y evadirme, pero esconderse del pasado era imposible, al final estallaba en la cara. 

Por eso decidí acallar esa voz catastrófica, besando al hombre que tenía delante. 

Me correspondió con fiereza, con ambas manos acunando mi rostro y su cuerpo cada vez más pegado al mío, podía sentir el calor que desprendía y cómo mi temperatura comenzaba a subir sensiblemente.

Lamí su labio inferior con desespero, ahí es donde estaba esa peca tan sensual que me tentaba desde que lo conocí.

Y creo que eso fue un error fatal, porque el sabor de Mads me intoxicó por completo. Bajo mi vientre sentí una fuerte punzada de deseo y todo mi cuerpo sufrió pequeñas descargas eléctricas: la sensación de estar entre los brazos de un hombre que te atrae, de recordar lo que era ser tocada antes de quedarme embarazada...

Jardani, Moscú, juntos en esa cama, completamente sudorosos e idos…

Suerte que una mano se coló bajo mi camiseta blanca y agarró uno de mis pechos por encima del sujetador, amasándolo con delicadeza.

—¿Te importaría si… meto la mano dentro?

Me miró con las pupilas dilatadas y los labios enrojecidos. Oh, qué guapo era ese hombre cubierto de pecas.

Moví las caderas contra su incipiente erección, esperando a que eso fuera suficiente en respuesta a su pregunta. Y lo fue.

Tomó mi pecho desnudo al completo y con dos dedos fríos pellizcó mi pezón, poniéndolo duro bajo su tacto.

Repitió la operación con su gemelo y después de un bufido exasperado levantó mi camiseta y su deliciosa boca sustituyó a su mano. 

Y resultó tener una lengua caliente experimentada, que trazaba círculos alrededor de mi aureola, mordisqueando la pequeña protuberancia, en esos momentos sensible. Se la metía en la boca, succionaba y mordía, ese sensual ritual me encantó, y gemí de placer al intentar devorar mi pecho en su totalidad, agarrando con una mano posesiva mi cintura.

No pude reprimirlo por más tiempo y casi con rabia le quité la camiseta. Su torso pálido y pecoso de pezones rosados, me dejó sin habla: sus pectorales estaban definidos, su forma era perfecta, y cada uno de sus abdominales se marcaban, trazos perfectos, como si hubieran sido esculpidos con martillo y cincel. 

No pude evitar compararlo durante unos breves segundos con mi exmarido, él no estaba tan marcado, pero por el contrario era más grande y ancho, su cuerpo era el doble de poderoso.

Tomó unos centímetros de distancia, queriendo que lo admirara, y vaya si lo hice. Pasé la lengua desde su ombligo hasta uno de sus pezones.

Al morderlo, siseó y después gimió, empujándome contra la pared y me besó con tanta vehemencia que sentí como ya estaba mojada, pues lo que empezó siendo humedad, iba a terminar en un cambio de bragas urgente.

Desabrochó el botón de mis vaqueros y se me secó la boca de golpe cuando metió la mano, esta vez por dentro de la ropa interior.

Si hubiera pedido permiso de nuevo, yo misma le habría guiado. 

—Joder, estás empapada. 

Tocó despacio, dos dedos alrededor de mis labios en un sensual masaje. Uno entró en mí y ahogué un grito en su boca. Después de eso, le siguió otro, y los movió con facilidad, estaba demasiado resbaladiza, tan caliente que lo único que quería era que me la metiera de una vez.

Deseaba que me llenase por completo, sentirlo en todos los aspectos, que fuera algo rudo y salvaje, anhelaba sentirme viva.

Casi no me reconocía, pero eso ya daba igual, un polvo de pie contra la pared de un pub, era una buena forma de empezar mi vida como soltera.

Acarició mi clítoris con el pulgar, era el momento de que se conocieran y que pudiera darle las atenciones adecuadas.

Aunque tarde, cumplió con mis expectativas, y sus toques delicados hicieron que se formara una tormenta bajo mi ombligo.

—Necesito hacerlo ya —jadeó, su mano abandonándome para llevársela al bolsillo de sus pantalones—. Espero que estés cómoda, cariño.

Yo misma le bajé la bragueta, quería verlo bien, tocarlo. Le coloqué el preservativo, su miembro saltó entre sus rizos rojos y ásperos. Era grande y pálido, surcado de venas, totalmente firme, dispuesto para mí, y no pude evitar lamerme los labios. Otro día probaría su sabor, porque hasta el momento tenía claro que este encuentro no sería el último.

Había que reconocer que en esta postura él sufriría más, haría un gran esfuerzo, pero no protestó, todo lo contrario: me alzó tras bajarme los vaqueros, enrollé las piernas alrededor de sus caderas y después de posicionarse y frotarse con mi entrada, me penetró de un solo empujón hasta quedar sumergido por completo en mí.

—¡Joder! —exclamó, y después de eso levantó mi barbilla—. No quiero perder detalle de tus expresiones, quiero ver cómo te corres conmigo.

Comenzó un ritmo lento y pausado, observándome con sus ojos seductores, y pasados pocos minutos sus embestidas se hicieron más fuertes y profundas, rápidas. 

Me sorprendí de todas las sensaciones a pesar de la fina barrera de látex que nos separaba y mis piernas lo apresaron con fuerza. 

Pero un fuerte golpe lo hizo frenar en seco, y con el corazón a punto de salirse de mi pecho, miré hacia la puerta: acababan de golpear la persiana de metal, bajada por completo. La puerta del pub era de madera, la mitad superior de cristal, se vería todo desde fuera de no ser por la persiana.

—¡Está cerrado amigo, como todos los bares de Londres a esta hora, lárgate! —tras pronunciar eso, salió de mí, despacio, para volver a introducirse de una sola estocada—. ¿Por dónde íbamos?

Pero esta vez golpeó dos veces seguidas, con fuerza, sobresaltándome de nuevo, y más aún cuando vi que el metal se movía hacia arriba, despacio. Alguien intentaba entrar.

Mads me bajó y casi caigo al suelo. Corrió hasta la puerta abrochándose los pantalones y agarró un taburete para enfrentarse a quien estuviera fuera.

Abrió la puerta de madera, la persiana de hierro vibró y unas rápidas pisadas se alejaron de nosotros. 

Con el torso desnudo y la cara perlada en sudor, salió fuera y volvió a los pocos segundos, resoplando de frustración.

Empecé a tiritar y no era de frío. Recogí mis vaqueros y las bragas con manos temblorosas.

—¿Estás bien? Habrá sido un borracho, ha visto que el pub no estaba completamente cerrado y querría probar suerte. Se ha largado.

—El borracho debía de correr mucho para no haberlo visto — tercié, suspicaz—. Lo siento, estas cosas me ponen los nervios de punta.

Y me hacían volver a Berlín, con mi todavía, marido, donde cosas extrañas, y que parecían casualidades, ocurrían a nuestro alrededor.

Volví a recordar sus palabras: “tengo miedo por ti”. 

¿Acaso Jardani sabía algo que yo no?

No, solo analizó todos esos episodios, como aquel coche que no hizo el menor amago de frenada y lo atropelló porque me empujó, ese iba a por mí. 

Durante unos segundos miré a Mads, fanático de la velocidad, tan experto a la hora de dar esquinazo al Volvo.

Deseché esos pensamientos y seguí vistiéndome. Además de paranoica, loca: estaba claro que quien condujera el Volvo fue el mismo que atropelló a Jardani en París, el hombre que tenía frente a mí no podía estar en dos sitios a la vez.

—Cerraremos y te acompañaré a casa de tu tío. Estoy viviendo de manera provisional con un amigo hasta que alquile algo, cerca de Picadilly Circus. 

Mi libido bajó hasta el subsuelo, y por lo que veía, la suya también.

—Pero mañana por la tarde estará fuera —continuó, tomando mi mano y besándola—, puedo invitarte a tomar un té y… follar. Dos o tres veces, las que sean, en la comodidad de una cama no te dejaré escapar. Además, soy tu salvador.

Sonreí terminando de recoger el local para irnos. Mads Schullman solo era un casanova, que quería ser mi amante.

Me prometí a mí misma que dejaría de ser una desquiciada y no haría caso de las palabras del mentiroso de mi exmarido, al cual yo no le importaba en absoluto, solo su estúpida venganza.

Cerramos el pub y salimos a la noche estrellada, cogidos de la mano, susurrándonos confidencias y palabras obscenas al oído. Dejé que la sensación de bienestar inundara mi cuerpo y que la brisa me despeinara, eso debía ser la libertad.




Arthur

Miré mi reloj, esperaba el momento oportuno para realizar esa llamada. ¡Estupendo! En Berlín pasaban de las cuatro de la tarde, era buena hora, su estudio estaría abierto.

La mejor decoradora de la ciudad estaría trabajando a esa hora, ¿no?

Esperé paciente con el teléfono móvil en la oreja, mientras veía la hermosa e iluminada Nueva York a mis pies, un enjambre metálico del cual me enorgullecía pertenecer, la élite, los que dábamos prestigio a la bulliciosa urbe.

—¿Diga?

—Hola, ¿hablo con Karen Von Richter? Soy Arthur Duncan.

Se oyó un carraspeo de garganta y algo pesado golpeando el suelo.

—Señor Duncan, es un honor hablar con usted, permítame decirle que siempre que voy a Nueva York me hospedo en el Duncan Center. La atención y el trato son exquisitos. 

—Muchas gracias, procuramos dar lo mejor a nuestros clientes, desde las sábanas en las que duermen hasta el jabón que obsequiamos, todo debe ser de la mejor calidad, y mis trabajadores saben cuál es el lema de la empresa, por eso somos los números uno.

—Desde luego —corroboró, casi ronroneando—. ¿En qué puedo ayudarle, señor Duncan?

—Llámame Arthur, por favor, el señor Duncan era mi padre —permití en tono afable, dando un sorbo a mi café descafeinado—. Tengo entendido, y disculpa que te tutee, Karen, que decoraste la vivienda de mi hija y su marido, y que hasta hace pocas semanas te encargabas de un ático que compraron para mudarse del edificio Mitte.

—Sí, así es, aunque ahora el proyecto del ático está parado, Jardani ha dicho que no haga ni un solo movimiento hasta nueva orden. 

Intentó aparentar seguridad, esa mujer de voz grave dudaba, pero no quería hacerlo conmigo al teléfono, posiblemente tenía más información que yo. 

—Entiendo. Ha pasado algo entre mi hija y mi yerno, da la casualidad que ninguno de los dos está en Berlín y no responden a mis llamadas. 

Silencio. Estaba entrando en un terreno pantanoso para mi interlocutora. 

—Sé que te follabas a mi yerno, que utilizabais ese ático, que con tanto esmero decorabas, para vuestros encuentros —dejé caer la bomba, como si fuera lo más natural del mundo—. Conozco la historia y vuestros pervertidos gustos sexuales. Desde luego sois tal para cual. 

Reí como si me hubieran contado un chiste. Resultaba gracioso escuchar a esa mujer haciendo aspavientos y titubear, tratando de formular una respuesta.

—Te he investigado, Karen. Tienes treinta y tres años y dos divorcios a tus espaldas. Casi dejas a tus maridos en la ruina, eres una mujer segura de ti misma, que reclama lo que es suyo y más que eso. Tienes una hermana, eres bisexual, tu comida preferida es la italiana, y tu talla de sujetador es la 95c. Podría seguir enumerando detalles, pero me gusta guardar varios ases en la manga. 

—Arthur, yo… sabía que Jardani era un hombre casado, me sentí mal por su esposa, no voy a mentir, pero no era yo la que tenía una alianza en mi dedo —advirtió, temerosa. Tenía razón la muy zorra—. De todas formas, hace más de dos semanas que no nos vemos. Pondré fin de inmediato a nuestra aventura. 

Percibí el miedo en ella y, a pesar de que no me vio, asentí complacido.

—Me importa una mierda vuestro affaire. Solo quiero proponerte un negocio que seguro que te interesa.

—Soy toda oídos.

Claro que sí. Mi propuesta pareció subirle el ánimo. Había estudiado a esa mujer lo suficiente para saber que aceptaría.

—Te pagaré cinco millones de dólares, un apartamento en la zona más lujosa de Nueva York y tendrás trabajo de por vida en mi empresa, si aceptas —primero colocaba el caramelo en su boca, siempre pintada color vino tinto—: todo esto lo tendrás si te deshaces del cabrón de mi yerno. Piénsalo bien, Karen, esta oferta no volverá a presentarse ante ti, te llevaré a la gloria en cuestión a decoración de interiores, serás la más aclamada de los Estados Unidos de América. Y te daré el doble de lo prometido si acabas con mi hija. Una palabra a la policía, y te aseguro que toda tu familia pagará las consecuencias de follarte al hombre equivocado. Dicho esto, ¿aceptas?
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Capítulo 8

 

Jardani

Dos semanas. Escribí con pulcra caligrafía en el cuaderno que usaba como diario de emociones. 

Estoy hasta los cojones.

Reí con ganas, Müller me lo recriminaría en nuestra próxima sesión y añadiría que soy un gilipollas vengativo. Era una pequeña broma, se había creado un clima demasiado amistoso entre ambos, en terapia y fuera de ella. Siempre que tenía guardia de noche, procuraba estar despierto hasta tarde para intentar hablar un poco con él. 

Se convirtió en un confesor, alguien que me entendía, que exprimía mis pensamientos, todo lo que quería decir y nunca dije. 

No llegó a la parte más delicada, no presionó, esperaba que le contara por mis propios medios la noche que marcó mi vida. Aún no lo había dicho todo, a pesar de querer intentarlo, esas palabras se atravesaban en mi garganta, rasgándome, como si tragara cuchillas.

La vida rutinaria que llevaba me gustaba a ratos, dándome una inmensa tranquilidad todo lo que iba a pasar: hora de levantarse, ducha, cierre de habitaciones, desayuno, terapia grupal… y así en un ir y venir de días calmados, donde no tenía que hacer nada, otros ya lo hacían por mí. 

Mi mente abandonó el control, y eso me dio paz.

Entre mis compañeros no establecí lazos, pero el tipo de la habitación contigua era simpático.

Fumábamos juntos, la hora exacta dictada por el personal de enfermería, estrictas, pero siempre amables y dispuestas. Frank fue diagnosticado con un trastorno obsesivo compulsivo antes de cumplir los veinte y diez años después, estaba a punto de arruinar su matrimonio, así que decidió ingresar voluntariamente para regularse durante unos meses. 

No le di detalles de mi vida y mi exmujer. Así me obligó Müller a llamarla, decía que era bueno que mi mente dejara de relacionarla con algo mío.

Sin embargo, mi cabeza viajaba al pasado, buceaba entre mis recuerdos, rememorando uno tras otro, y todos ellos sofocaban mi corazón, y hacían que en mi estómago se asentara un intenso cosquilleo.

Todos los días me tentaba llamarla por teléfono, utilizar mi hora de móvil para oír su voz. Fui un buen exmarido y no lo hice, ella sufría, ansiaba liberarse de mí. No inicié ningún trámite de divorcio y tampoco recibí presión alguna para hacerlo, en cuanto estuviera fuera, no faltaría a mi promesa.

Mi orgullo estaba herido, o tal vez estuviera deprimido, en tal caso, el antidepresivo no funcionaba una mierda.

Durante la hora de móvil del día catorce de mi encierro, navegué por las redes sociales, casi no las usaba, nunca fui activo.

Karen subió una foto días antes, elegantemente ataviada, lista para ir a la ópera. Tenía el cabello negro recogido y tirante, su espesa melena en la que me gustaba enrollar la mano y tirar cuando follábamos, y el vestido burdeos de terciopelo le daba un aspecto de mujer fatal.

Bueno, es que ese era su aspecto.

Mi relación con Helena estaba rota, y con Karen también, no quería seguir viéndola, daba igual que ya tuviera plena libertad para hacerlo. Recogería mis cosas y me largaría a Moscú, necesitaba darle un cambio a mi vida y volver a mis raíces. Compraría un apartamento en cuanto vendiera el ático de Berlín, ese que no llegué a estrenar con Helena, y le diría al tío Oleg que se mudara conmigo. Eso trastocaría mi vida de soltero, no iba a hacer fiestas allí, ni a llevarme a una mujer siempre que me diera la gana.

También podía pasar la noche en un hotel. Qué caro me saldría el sexo a la larga.

Seguí husmeando en las redes sociales y sentí envidia; estaba en un limbo, vivía en una extraña realidad, que, aunque mía, no se correspondía en absoluto con la de hace dos semanas.

A mi alrededor todo el mundo seguía con sus trabajos, sus eventos, ellos se movían en la rueda de la vida, yo me quedé dolorosamente estancado y era una sensación horrible.

Hasta el capullo presuntuoso de Mads Schullman parecía estar teniendo bastante éxito en Londres. Era muy activo en redes sociales y así lo comprobé en sus fotos. Tenía su perfil abierto, pude ver a mi antojo. 

Monumentos icónicos de Londres con su cara de gilipollas cubierta de pecas, haciendo posados de culturista y comiendo comida vegetariana, o vegana, lo que fueran aquellos extraños platos, que venían acompañados de un hashtag con el icono de un brote verde.

La foto más reciente era de la noche antes, en el típico pub inglés sujetando una pinta de cerveza y sonriendo con las mejillas arreboladas.

Un chico de pelo rizado lo besaba a un lado de la cara y para mi sorpresa, Helena, mi Helena, lo besaba en el otro, con sus ojos cerrados y su melena castaña más corta y brillante, recogida en una coleta baja. Esos labios de los cuales aún recordaba su sabor y una parte de mí se creía con derecho sobre ellos, tocaban su piel, como un juego, una simple instantánea. 

¿Qué hacía ese gilipollas en Londres? La habría seguido, a sus oídos llegarían los rumores de divorcio vernos.  

¿Había dejado de trabajar con su padre? Erick estaría echando humo por las orejas, pero conociendo a su hijo, sus contactos y amistades, no tardaría en asentarse cerca de mí, todavía, mujer. 

¡Joder, lo era! No volvería a llamarla ex, hasta que no firmáramos el divorcio de manera oficial. 

Si Mads Schullman fuera un buen tío, seguiría teniendo celos, pero lo gestionaría, hablaría con mi terapeuta y este me daría las herramientas necesarias para asimilarlo. 

Sin embargo, él era todo lo contrario. Le gustaban las mujeres de dos en dos, las fiestas desenfrenadas y las drogas.

¿Era eso lo que merecía Helena? ¿A un niño pijo, insolente, estúpido, que frecuentaba la noche en exceso?

¡No! Quería lo mejor para ella, un hombre que la adorara, que la cuidara y la quisiera por encima de todas las salas Vips de Europa. 

Un tipo que no fuera superficial ni pensara solo en su cuerpo y en su dinero. Debía ser alguien que se fijara en el bello sonido de su risa, que le gustara verla cantar canciones de Dolly Parton, que estuviera dispuesto a ver con ella Lo que el viento se llevó todas las veces que fueran necesarias, y que recorriera de su mano los cementerios más emblemáticos del mundo.

Tenía que saber cocinar, para enseñarla, ella aprendería rápido, enjabonarla cuando se ducharan juntos, y que le gustara observarla mientras dormía con la boca abierta.

Era muy importante que no le mintiera y que fuera fiel. En tal caso, yo mismo le cortaría la polla con un cuchillo mohoso. 

Y entonces, las piezas que dispuse, encajaron ante mis ojos: yo podía ser ese hombre, en realidad siempre lo fui, solo que nunca lo supe hasta que me enamoré de ella. 

Todo en Helena me gustaba, en aquel entonces tenía que conquistarla y fue ella la que lo hizo. 

Me enamoré de mi enemiga de sangre y renegué tanto como fue posible. 

Aún era reticente a olvidar quién era su padre, pero lo conseguiría.

Me encaminé con tranquilidad hasta el despacho de Kowalsky, era tarde, estaría a punto de irse y debía preparar mi parte de alta.

Ya tenía un nuevo destino, más convencido que nunca. Tal vez mi futuro estaba en Londres, en unos meses tendría a Hans cerca, en Enfield y podríamos fundar nuestro propio estudio.

El teléfono móvil, guardado en el bolsillo de mi pantalón, vibró y cuando vi que era Karen, me pudo el remordimiento. Llevaba días llamándome y aún no le había contestado. Hablaría con ella en cuanto saliera al exterior y rompería los escasos lazos que nos unían, tenía claro hacia donde quería dirigir mi vida, no iba a estropearlo ahora. 

Por desgracia, Kowalsky se había ido, pero lejos de desesperarme o reaccionar perdiendo el control de mis emociones, pensé: mañana podrá gestionarme el alta, no pasa nada por dormir una última noche aquí. 

Aproveché para salir al jardín, hacía sol y me escondí en mi rincón preferido para fumarme el cigarrillo que cogí sin que Mary, la enfermera de la mañana, se diera cuenta.

Llamaría al tío Oleg, no sabía nada de él desde que nos fuimos de Moscú. Cada vez que recordaba lo que me contó, el hecho de que alguien con pistola quisiera entrar en su edificio, volvía a ponerme en alerta. 

En un principio pensé que Arthur Duncan podía estar detrás de eso, pero en las últimas semanas, desarrollé otro razonamiento, más pausado y sosegado: en ese edificio vivían más de diez personas, y Rusia no era el país más seguro del mundo. 

—Jardani —contestó la voz de mi tío, después de prender el cigarrillo—. Pensaba llamarte.

—¡Joder, pues menos mal! Si no fuera por mí, pasaríamos años sin hablar.

—No me gustan estos cacharros. 

—Lo sé, y te entiendo.

Suspiró, oí cómo se cerraba una puerta.

—¿Por qué no hablas en nuestro idioma?

—Cuando salimos de la madre patria no nos está permitido usarlo —su torpe acento desapareció, hablaba tan bien ese idioma como un nativo, y de pronto me asuste—. Hace tiempo que debí contártelo. Yo no soy quien tú crees. 

—¿Qué? Espera, ¿dónde estás?

Un millón de preguntas se amontonaron en mi cabeza y antes de que pudiera formular alguna me interrumpió.

—No soy ingeniero de carreteras, no viajaba por todo el país para construirlas como os decía a Yuri y a ti. He prestado servicio a nuestra patria durante muchos años en su centro de inteligencia.

—¿Estás queriendo decirme que formabas parte de la KGB?

—Sí —respondió, entre orgulloso y apesadumbrado—. Es una larga historia, y en una parte de ella, mi destino, el destino de nuestra familia, se entrelazó con el de Arthur Duncan. Escúchame, Jardani, no tenemos mucho tiempo, debes salir del país cuanto antes. 

Palidecí, el cigarrillo entre mis dedos cayó en la hierba. Me había quedado sin habla, el pasado y el futuro no hacían más que cruzarse, demostrándome lo imprevisible que podía ser la vida, cómo cambia todo en un instante.

—Sé dónde estáis tu mujer y tú, todo lo que pasó entre vosotros en los últimos meses, y déjame decirte que te advertí de que no la tocaras, ahí tienes las consecuencias. Pero ya hablaremos de eso, por ahora solo puedo decirte que ambos estáis en peligro. Recibirás instrucciones con los pasos a seguir. 

Y con eso, colgó, dejándome confundido y asustado. La sombra de Arthur Duncan era demasiado larga, nada de lo que pasó fue casual, ni el atropello en París, el Volvo que nos vigilaba o el incidente en Moscú, ese último tenía una bala para nosotros.

Helena

Antes de dar el relevo en el bar a Charles, decidí acompañar a Will a Camden Town a un estudio de piercing y tatuajes. Mads vino con nosotros, habíamos formado un buen equipo en la última semana, parecíamos inseparables, salvo en la intimidad, ahí me desataba, y era una amiga con derecho a roce, algo que nunca probé.

Pero jamás pensé que me vería en una camilla, tatuándome entre los pechos. 

—Ya casi estamos.

Ese hombre, lleno de tachuelas en la cara, empezaba a perder la paciencia conmigo y lo entendía, no paré de lloriquear, y eso que era un tatuaje pequeño... “Unalome”, así dijo Will que se llamaba. Era una flor de loto bajo unas líneas que se retorcían.

Este estaba fuera, con ambos pezones recién agujereados parloteando con Mads, que hizo lo mismo con el izquierdo. 

—Listo. 

Pasó un papel para secar la tinta y mojó un poco la zona. Me incorporé al espejo que tenía delante para mirarme: sencillamente era perfecto, bonito y sugerente, a pesar de la hinchazón.

Nunca me atrajeron los tatuajes, quizás porque mi padre siempre me los negó. 

—Bueno, ¿en el izquierdo o en el derecho?

Fruncí el ceño, no entendía la pregunta.

¡Oh, no!

—¡Venga, Helena! —animó Will desde fuera—. Háztelo en el izquierdo, Mads dice que tienes la teta derecha más grande.

Se escuchó una fuerte palmada y después unas risas. 

¿Por qué me estaba haciendo adicta a todas estas emociones desconocidas?

¿Era esto lo que llamaban adrenalina?

Sentí el corazón a punto de explotar, el cosquilleo en el estómago, la risa floja que brotaba en mi garganta.

—Que sea en los dos —dije con convicción, elevando mi voz para que me escucharan fuera. 

El tatuador, un hombre entrado en años cubierto de piercings y tatuajes, abrió mucho los ojos y resopló.

—¡Betty, trae alcohol para esta tía! En cuanto termine se va a desmayar.

Y no se equivocó, después de oír vítores y gritar como si me estuvieran clavando un hierro a fuego vivo en los dos pezones, me desmayé.

Pero cuando desperté, con Mads y Will a cada lado intentando ayudarme a vestirme, volví a sentir ese cosquilleo, eso debía ser la felicidad, hacer lo quieras, en el momento que quieras.

—¿Alguien quiere un gofre con Nutella vegana? —preguntó Will, mientras mi amigo con derecho a roce me besaba—. Esto siempre me da hambre. Después podéis iros a follar, estáis dándome envidia.

Así pasaban los días en Londres, una sucesión de momentos perfectos y de nuevas vivencias.

Solo me faltaba algo para ser completamente libre y plena: el divorcio.
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Capítulo 9

 

Jardani

—No puedes dejar que se vaya, Józef, podemos judicializar su internamiento.

Müller hablaba de mí como si no estuviera presente, o fuera gilipollas, y eso me enfureció.

—Si crees que vas a tenerme encerrado mientras mi mujer y yo corremos peligro, estás muy equivocado. He cabreado a Arthur Duncan, no voy a quedarme para comprobar qué es capaz de hacer.

La tensión en el ambiente creció, ese despacho se hacía pequeño para dos personas tan temperamentales.

—¡Basta, los dos! —ordenó el doctor Kowalsky, levantando la cabeza de mi parte de alta, después de firmarlo—. Este es un centro de puertas abiertas, y Jardani no es un peligro ni para sí mismo ni para la sociedad, no meteré a la fiscalía en esto.

Les conté, lo más calmado posible, la conversación con mi tío, todos los extraños hechos sucedidos durante mi matrimonio, desde la vigilancia activa de un coche hasta el atropello, pasando por un posible intento de asesinato en casa de mi tío, haciéndole hincapié que este se había marchado de Moscú.

—Joder, la KGB… —maldijo Müller algo más tranquilo, sin parar de dar golpes con el bolígrafo en su rodilla—. ¿Y tu tío está bien de salud? Me refiero a la mental. 

—Si vuelves a hacer una insinuación parecida te…

—¡He dicho basta! Adler, por favor, esto es muy delicado. Pensaba decírtelo la semana siguiente, cuando te fueras, Jardani, no quería preocuparte. Tenía que haberte avisado.

Esta vez los dos miramos a Kowalsky de hito en hito. Sudaba y se pasaba la mano sin parar por su pelo blanquecino. 

El parte de alta reposaba sobre su mesa, aún no lo había dado, lo miraba como si fuera a comerle de un momento a otro.

—Hace dos días, Arthur Duncan llamó a mi teléfono personal, no tengo ni idea de cómo lo consiguió, aunque no me sorprende.

Se formó un nudo en mi pecho, una mano invisible presionando. Aguardé paciente a saber su respuesta y recé para que no le hubiera dado pistas de mi ubicación.

—Me preguntó por ti —relató Kowalsky, levantándose de su silla con las gafas en la mano—. Le llegaron rumores de que te vieron llegar a mi consulta, a este centro, y muy preocupado, intentó sonsacarme si estabas bien.

—¿Qué le dijiste?

Para mi sorpresa, fue Adler quien hizo esa pregunta, visiblemente alarmado.

El doctor empezó a andar con las manos a la espalda, frunciendo el ceño, pensativo.

—Le dije que la protección de datos y confidencialidad con mis pacientes es estricta y exclusiva, pero que podía hacer una excepción.

Me levanté de la silla, como si tuviera un muelle en el culo y de inmediato, Müller me agarró en un acto reflejo.

—Józef, no habrás sido capaz, ¿verdad? No quería ver cómo de peligroso era ese tipo, lo siento Jardani.

—Sé todo lo que hizo y me guardé las ganas de decirle que era un cabrón malnacido, en cambio la información que le brindé fue magnífica: quedaban pertenencias de Katarina y tenías que recogerlas… antes de tomar un vuelo a Hong Kong.

—¿Por trabajo?

Si era así, solo tenía que preguntarle a su amigo Schullman.

—Placer —aclaró, colocándose junto a mí—. Me dio a entender que Helena y tú os habíais divorciado. Ahí solo pude decirle que no sabía nada, que aún tenías una alianza de casado puesta en el dedo. “Habrán discutido”, dije como el viejo experimentado que soy, dele tiempo a los chicos. Reímos con cortesía y nos despedimos de forma protocolaria. 

Suspiré aliviado. Bueno, eso no valdría para detenerlo, pero podía hacerme ganar tiempo.

—Esto me hace pensar muchas cosas y ninguna es buena. Eso sí, termina de confirmarme que ese hombre es un ser lleno de maldad. Ha sido capaz de hablar con el psiquiatra de la niña que violó hace veinte años, con total familiaridad, como si fuera lo más normal del mundo —hizo una pausa para coger aire acercándose a mi terapeuta—. Arthur Duncan cree saberlo todo, tener el control sobre todos, y eso no es verdad. Está cegado por el poder y ten por seguro que alguien así caerá al vacío.

Müller asintió con tristeza, el bolígrafo se le cayó de las manos y fue el único sonido que se oyó en el despacho.

—Mi colega, el doctor Charles Dubois, decía que Arthur conseguía todo lo que se proponía, de la manera que fuese, daba igual lo que tuviera que hacer, a quien tuviera que pisar, que era un tipo peligroso. Su hermana estuvo casada con él, ya sabrás quien es. 

Abrí mucho los ojos. El tío de Helena.

—¿Conoces a su tío?

Inmediatamente, recordé la primera vez que desperté junto a ella, cuando recibí una llamada sobre Katarina y le conté lo que le pasaba. Su tío era psiquiatra en Londres.

—Oh, sí. Aunque ya no ejerce nuestra profesión, he tenido el placer de asistir a muchas convenciones con él —reveló, limpiando sus gafas con un extremo de su bata blanca—. La relación con su sobrina era telefónica, a veces viajaba a Londres, pero nunca podía estar con ella todo lo que le hubiera gustado, su cuñado, el viudo de su medio hermana, cortó la relación, no quería que pasaran tiempo juntos. 

—¿Pudo ser que matara a su esposa y culpara a su hija? Los niños son muy volubles a esa edad, pudo manipularla hasta el extremo y con su tío fuera de la ecuación, papá tenía vía libre para utilizar ese accidente a su favor.

La teoría de Müller era la misma que planteé unos meses atrás. Y solo de pensarlo me recorrió un escalofrío.

—Me temo que no, en ese momento se encontraba de viaje y Dubois fue de los primeros en presenciar la dantesca escena, pero siempre culpó a Duncan de no haber hecho nada por su hermana, de no llevarla a rehabilitación. Era más fácil criar a una niña con la ayuda del personal de servicio y manejarla a su antojo para que ella se sintiera en deuda con él toda la vida. Y cuando conocí a tu hermana, tuve la certeza de que ese tipo era despreciable. 

—¿Crees que mataría a su propia hija? —pregunté con un hilo de voz.

—Creo que es capaz de hacer muchas cosas, pero no puedo asegurar nada —teorizó, masajeándose el puente de la nariz—. Tal vez piense que Helena sabe demasiado desde que está contigo, o ya no le sirve para sus fines. En tal caso, no esperaría a averiguarlo, es alguien muy imprevisible, carente de empatía y escrúpulos. Ve a Londres y explícale la situación.

Entregándome el parte de alta, leí las primeras líneas y lo enrollé.

—Volveré, completaré la semana de ingreso que me falta — prometí, casi con lágrimas en los ojos. Tenía razón desde el primer día, aquello se convirtió en un sitio seguro para mí—. Gracias por todo.

—Si no puedo garantizar la seguridad de mi paciente, nada de esto tiene sentido. Por favor, llama cuando puedas.

Müller se puso de pie, tragando saliva.

—Has sido un buen paciente, colaborador y receptivo, déjame decirte que te has enfrentado de una forma increíble a estas dos semanas. Las puertas de mi consulta siempre estarán abiertas para ti, aún nos queda mucho trabajo, no lo olvides. Yo no lo haré.

Dejé mi equipaje a un lado y lo abracé con fuerza. No sabía que se le podía tener tanta estima a un psicólogo, me juré no volver a poner en duda los pormenores de su profesión.

Di otro abrazo a Kowalsky, que palmeó mi espalda y se aferró a mí como si no quisiera dejarme ir. 

—Lamento no haber podido hacer más por vosotros, siento que le he fallado a tu hermana. 

—Todo lo contrario —susurré tomando distancia, con mi alta bajo el brazo y mi equipaje esperándome a un lado—. ¿Quién me presionaba para asistir a las terapias familiares de Katarina? Debí hacerlo, así no habría desatado la ira de Arthur Duncan.

—Eso nunca lo sabrás, sobre tu conciencia pesarán tus actos. Aunque déjame decirte, que ese hombre dejó dos testigos muy importantes la noche de autos ¿Casualidad? ¿Error? Dudo que alguien así deje algo tan importante al azar.

—¿Qué finalidad teníamos mi hermana y yo en todo esto?

—Supongo que tendrás que averiguarlo.

Hubo un tiempo en el que creía tener todas las respuestas y me di cuenta de que no era así, tal vez mi matrimonio con Helena solo aceleró el curso de los acontecimientos. 

Cuando estaba a punto de salir por la puerta, lo pensé unos segundos, y allí de pie, decidí que había llegado el momento.

—Antes de irme quiero contar algo —balbucí, volviendo a mi asiento con pasos torpes—. Me alegro de que estéis los dos aquí. Voy a contaros lo que pasó la noche que Arthur Duncan entró en mi casa con dos matones más. 

Los dejé de piedra, sus expresiones iban desde la sorpresa hasta el espanto.

Müller cogió su bolígrafo, había estado en el suelo sin prestarle atención. Se enderezó en su sillón y carraspeó:

—Cuando quieras —animó, sin el menor rastro de humor, y supe que él también estaba preparándose para lo que iba a oír—.

Puedes dejar de hablar en el momento que no te sientas cómodo con la situación. Recuerda que estamos contigo.

Tomé aire tembloroso e inicié mi escalofriante relato. 

 

El taxi me dejó en la parte trasera del edificio Mitte, donde estaba el garaje. 

Schullman estaría en la oficina y las esposas de mis compañeros en el gimnasio, o de compras, aun así, prefería no jugármela, ni siquiera confiaba en el portero, todo el mundo podía ser sospechoso de confabulación en estos momentos.

Subí hasta el octavo piso por las escaleras, alejadas del ascensor, las cuales no solía transitar nadie.

Llamé al tío Oleg una docena de veces, mientras subía asfixiado los escalones, y no obtuve respuesta. No me facilitó ninguna información desde la tarde antes, tan solo que Helena y yo estábamos en peligro.

Tenía que salir del país rápido, iría a Londres y trataría de no sonar como un loco recién salido de un centro de salud mental.

Todo era demasiado rocambolesco. Ojalá llamara pronto, dijo que me daría los pasos a seguir, y ya estaba impaciente por saber qué tenía que hacer.

Al llegar al rellano, me agazapé tras una planta y después de observar unos minutos la absoluta quietud, anduve sin hacer ruido hasta la puerta del apartamento.

Introduje la llave en la cerradura, giré con tanta lentitud como me fue posible y en cuanto sentí que cedía, entré a toda velocidad. 

Y en ese momento, una mano tapo mi boca y otra me inmovilizó, debía ser alguien corpulento.

—¡Serás gilipollas! —bramó Hans, liberándome de su agarre—. Me has dado un susto de muerte.

Desde el recibidor escuché ruido en la habitación, cajones abriéndose, el armario… miré a mi amigo interrogante y supe que algo no iba a bien.

—¿Qué haces tú aquí?

Ya sabía en quien confiar. Si Duncan llamó a mi psiquiatra a su teléfono personal, ¿qué podía hacer con alguien tan cercano como Hans?

—Puedo explicártelo, iba a… 

Me invadió la furia, al carajo la terapia. Lo agarré por el cuello y lo hice retroceder hasta la pared.

Temblaba de rabia, no podía ser, mi amigo, mi hermano, el que supo mis planes desde un principio y me animó a llevarlos a cabo. Él fue el primero en arrepentirse después de casarme. ¿Y si todo el tiempo estuvo en el bando contrario?

—¿Te ha mandado mi suegro? —siseé, enseñando los dientes—. ¿Qué te ha prometido a cambio?

—A él nada.

Conocía esa voz grave y femenina. Era Karen. Me giré para mirarla, sujetando a Hans: estaba descalza, vestida de negro. Tenía una pistola en las manos y su cañón apuntaba en mi dirección.

Helena

Cuando Jardani se acercó por detrás para cocinar blinis con el tío Oleg, volví al momento, a ese momento, en la cocina de su apartamento de soltero, al empezar nuestra falsa relación. Estaba haciendo pizza y me ofrecí para ayudarle. Amasamos como si de una película romántica se tratara y le manché la nariz, un gesto cariñoso y juguetón.

Volví a repetirlo y ni siquiera sabía por qué. ¿Quería ver su reacción? ¿Si recordaba aquello?

Se sorprendió, me miró con los ojos muy abiertos e hizo lo mismo que aquella noche: limpiarse en mi cuello entre risas mientras deslizaba un beso suave. 

Después de la segunda cena y de lavarnos los dientes tiritando, pues la calefacción centralizada no llegaba hasta el baño, nos metimos en la cama, muertos de frío.

—Mira, tengo las manos heladas —bromeó, metiéndolas bajo mi pijama, a la altura del abdomen.

En la penumbra de la habitación pude distinguir sus dientes alineados solo para mí.

Pasamos parte del día velando el cuerpo de Katarina y aunque por la mañana arregló la calefacción, la casa en general tardaba en calentarse, estábamos a -6°.

No apartó las manos pese a mis protestas, así que me quité los calcetines, ayudada por mis propios pies.

Y así estuvimos un rato, jugando y bromeando. El momento de la cocina y tal vez la sosegada tarde que pasamos, relajó el ambiente del día anterior. 

Nos pegamos mucho, aún debajo de las mantas hacía frío, pero no tardamos en entrar en calor al darnos un beso, y a ese le siguió otro. 

Su mano, que había reposado tranquila en mi abdomen, decidió encontrar el camino hacia mis bragas.

—Aquí no tienes frío —susurró, besándome el cuello. 

Nos interrumpió por unos segundos la tos del tío Oleg, bronca y áspera, justo en la puerta. Parecía oler la intimidad que se estaba desarrollando, en la que normalmente era su habitación.

Eso no frenó la mano de Jardani, que siguió frotándome con tanta ternura que me sorprendió.

—Mañana serás mía.

—Ya fui tuya y lo estropeaste —canturreé, lamiendo el lóbulo de su oreja.

Jugamos como una pareja virgen hasta que nos venció el sueño, y yo solo podía pensar en el primer fin de semana que fui a Berlín, donde cocinamos juntos y escuché por primera vez de sus labios la mayor mentira a la que me hubiera enfrentado: “te quiero”.

Y siendo mentira, me acurruqué más entre sus brazos.

Ya toqué el fuego, y este me abrasó, no importaba seguir ardiendo un poco más. 

—Helena, te estoy hablando —interrumpió Charles, chasqueando los dedos—. Esta noche descansamos los dos, podríamos hacer palomitas y ver Casablanca. Dile a Mads que venga.

—Va a una fiesta con sus amigos.

No me había invitado. Lo pasábamos bien juntos, pero yo necesitaba mi espacio. Y estaba claro que él también quería el suyo.

Seguí un poco aturdida, llevaba desde la noche anterior soñando despierta, rememorando viejos recuerdos.

Pronto se cumpliría un año de la noche que conocí a Jardani.

Podía negarme mil veces acostándome con otro, sin embargo, cuanto más lo hacía, más se intensificaba la necesidad de verlo.

Sacudí la cabeza y mis estúpidos pensamientos, era inútil seguir perdiendo el tiempo en eso.

—¿Qué te parece si hacemos pizza? —propuse, sonriente—. Una vez me enseñaron a hacerla, la veganizaremos.

Mi tío asintió complacido, era bueno pasar una noche juntos fuera del Vegan Pub.
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Capítulo 10

 

Jardani

—Por favor, Karen, baja el arma.

—Antes, suéltalo.

Miré a Hans una fracción de segundo, tenía la mandíbula tensa y una expresión inexpugnable en sus ojos azules.

No lo vi venir y me maldije por la confianza que deposité en quien creía un hermano. 

Compartimos mujeres, juergas y secretos. Confié en él, lo puse a prueba en su momento y la superó con éxito, era fiable para contarle mis planes con Helena mucho antes de conocerla.

Esa traición dolía más que ver a Karen empuñando una pistola, a fin de cuentas, ella solo fue un error, nunca debí coquetear con ella hasta meterme entre sus piernas.

No fue una amante más, me gustó, llegué a sentir por ella cosas que hicieron replantearme mi matrimonio.

Solo querría a una mujer, a aquella que grabó su nombre a fuego en mi piel con sus besos.

Sin dejar de mirarla, solté a Hans lentamente y, como acto reflejo, levanté los brazos.

—¿Cuántos millones va a darte? —pregunté abatido.

Sus manos temblaron, tragó saliva y una expresión de horror cruzó su bello rostro. Los labios color vino tinto que una vez besara como loco, formaron una mueca, al borde del llanto.

—Mucho. También gloria y fama. 

—Bájala, Karen, no puedes haberte arrepentido —intervino Hans, dando un paso para situarse a mi lado—. Vamos, solo la traías para protegernos.

Poco a poco, y con la vista en nosotros, cayó al suelo de rodillas, rompiendo a llorar, soltando el arma en el suelo como si le quemara.

—So-solo quería ver si era un intruso… y por un momento pensé que tal vez era lo mejor.

Seguí conmocionado, de pie junto a la puerta, y Hans acortó la distancia con Karen para consolarla y ayudarla a levantarse. Esta se tapó con las manos, avergonzada, en cuanto nuestras miradas se cruzaron. No sentí ira ni rabia, si no lástima: cuando un poderoso te hace una suculenta proposición, abandonar o negarte puede ser tu sentencia de muerte. 

Eché un vistazo a la cocina, alguno de los dos había preparado café. 

—¿Queréis tomar una taza? —señalé la cafetera en tono amistoso—. Así podéis explicármelo todo. 

Ella negó con la cabeza y mi amigo tomó la delantera, sirviéndolo.

Me senté en un taburete e invité a Karen a que hiciera lo mismo, palmeando el asiento contiguo.

Aceptó con una sonrisa triste, tenía bolsas en los ojos, parecía que no hubiera dormido en días.

—Jardani, lo siento, se me ha ido de las manos por un momento. Tengo miedo.

Jamás imaginé a una mujer como esa llorando, mi mente no la concebía así, sin embargo, sus lágrimas caían a raudales.

—Tranquila, todo va a salir bien.

Di un sorbo a mi taza y Hans otro a la suya. Se formó un silencio incómodo, de esos que preceden a las malas noticias, a las tragedias.

—Ayer me llamó tu tío —empezó mi amigo, tomando aire después de masajearse las sienes—. Dijo que hiciera tu equipaje y esperara aquí para más noticias. Me dio un susto de la ostia, le pregunté qué pasaba, y con estas palabras dijo, y cito textualmente: Arthur Duncan va a matar a mi sobrino y a su mujer. 

Solté el aire que sin darme cuenta estuve conteniendo, tenía la confirmación, ya sabía quién era el peligro. Bueno, siempre lo supe.

Quería matar a su hija, ¿cómo podía ser eso posible? Era antinatural, despreciable, deleznable y ruin, tenía muchos calificativos, pero todos ellos se quedaban cortos.

Helena… No debí alejarla de mí, debí ir tras ella. 

—¿Y tú? ¿Qué tienes que decirme? 

Miré a Karen, y aunque mi tono de voz fue duro, no era el aspecto que quería dar. 

Tembló de pies a cabeza, tratando de hablar, boqueando como un pez.

—Hará tres días que me llamó —su voz, que siempre fue tan segura y sensual, estaba rota—. Me había observado, conocía todo sobre mí.

Se puso la mano en la boca para ahogar un sollozo, y fui yo quien le pasó un brazo por encima para infundirle tranquilidad.

—Al principio fue amable, creí que quería algún servicio de mí, ya sabes, para alguna de sus casas o tal vez algún hotel. Luego me soltó que conocía nuestra aventura, y nuestros… gustos. Ahí fue cuando me asusté —hizo una pausa, vacilante—. Ese hombre me investigó, dio algunos detalles de mí… mis divorcios, lo sabía todo.

—Continúa, Karen, por favor.

Cogió aire entre hipidos y tomó la servilleta que Hans le tendía, para limpiarse con cuidado el rímel bajo sus ojos. —Pensaba… pensaba que quería… él dijo que tenía algo que proponerme. Querrá quitarse al yerno de encima y que su hija se divorcie, pensé. Tú me gustas, Jardani, hemos congeniado bien en todos los aspectos. Vi clara la oportunidad de tenerte solo para mí.

Chasqueé la lengua y me sentí culpable por nuestro idilio, era la infidelidad que más me dolía, pues por esa mujer llegué a sentir que podía divorciarme, y vivir una vida feliz y plena junto a ella.

Hubo química y, por aquel entonces, estaba en una espiral de odio y negación hacia mí y mi matrimonio.

¿Y si la hubiera conocido unos meses antes que a Helena? ¿Podría haber curado mis heridas? ¿Podría haber sentido ese amor que siempre me negué?

—Pero no, quería matarte —prosiguió, volviendo a su relato—. A cambio, tendría muchos millones de dólares, un apartamento increíble en Nueva York y reconocimiento en mi profesión gracias a él. Dijo que si la policía se enteraba… pagaría muy caro follarme al hombre equivocado.

Y de nuevo se deshizo en lágrimas, con más fuerza que las veces anteriores.

Hans y yo nos miramos en silencio. Mi amigo, mi hermano. Jamás debí dudar de él, siempre estaría ahí. 

Demostró tener un corazón gigante al dejar de apoyarme en mi plan y, aunque me molestara en un principio, siempre supe que era lo mejor. Hans tenía personalidad propia, alguien tan rompedor y genial, con tanta bondad en su interior, no merecía ser arrastrado al fango conmigo.

—Antes de que tu tío me llamara, lo hizo Karen, fue tu decoradora y volvió a trabajar para ti, no la conocía mucho, ni siquiera sabía que estuvisteis juntos —indicó a modo de reproche—. Estaba muy nerviosa y quería avisarte de alguna manera. Le he contado toda la historia: tu vida, tu matrimonio, tu venganza y el internamiento en las últimas dos semanas, debía tenerla al corriente si iba a ponerse contra Duncan.

—No sabía que tu esposa estaba embarazada, lo lamento mucho. En realidad, me siento la mujer más horrible del mundo, he sido cómplice del plan que urdiste contra ella, de su sufrimiento.

Bajé la cabeza, el que merecía los descalificativos era yo, al fin y al cabo, ella era soltera. Estuve fuera con otra mujer, mientras Helena tenía a nuestro hijo en su interior. No le toqué el vientre durante esas semanas y me hubiera gustado hacerlo, pudo haber sido una especie de despedida.

Por muchos años que pasaran, no me lo perdonaría. Ninguno de mis actos.

—¿Qué contestaste a su proposición?

—Que lo pensaría, que no era una asesina, necesitaba tiempo. Esta noche volverá a llamarme, es el plazo que me ha dado.

Bebí lo que me quedaba de café de un trago y corrí hasta mi habitación. En el suelo había un macuto grande.

Suspiré cuando vi la cama en la que tantas noches dormimos, el espacio vital que habíamos compartido. 

Pero sin ella, dejaba de ser un sitio bonito y acogedor.

—Está todo, va a hacer frío en Londres, tendrás ropa de abrigo suficiente —confirmó Hans, apoyado en el marco de la puerta—. Vas a estar fuera muchos días, eso me ha dado a entender tu tío. He sacado casi todo el dinero en efectivo de mi cuenta, no uses tu tarjeta de crédito, no hagas ningún movimiento. A la vuelta me harás una transferencia con carácter urgente.

Asentí. Así que me preparaba para una huida... Claro, era obvio que no habría ningún lugar seguro en el mundo, mientras Arthur Duncan caminara sobre él.

—Mi hermana es azafata de vuelos, ha conseguido un billete de avión para Londres, con un nombre falso. Bueno, el de nuestro padre —Karen entró en la habitación, recobrando la fuerza y energía de siempre. Agarró un par de perfumes de Helena, de las muchas cosas que dejó aquí, y los guardó en mi equipaje—. He alquilado un coche en Londres para un mes. También he guardado… ropa suya, por si acaso, espero que le guste, a lo mejor echa de menos algo.

Cerró la cremallera y me devolvió una mirada de infinita tristeza.

—¿Sabes? Me ofreció el doble de lo prometido por ti, si mataba a su hija.

No me sorprendió, pero solo imaginarla muerta, hacía que se me helara la sangre. Yo lo había cabreado, que me matara a mí, era el que merecía una bala en la cabeza, lo que fuera. 

La protegería con mi vida, ese sería mi cometido de ahora en adelante, la mejor manera de alcanzar la redención.

—Gracias por todo, a los dos, jamás podré agradeceros lo suficiente esto que habéis hecho por mí. No lo merezco.

Karen se acercó y besó mis labios, de manera casta y prolongada. 

Hans me abrazó.

—Eres un cabrón con suerte, siempre lo he dicho. He sido tu aprendiz en el trabajo, hasta en eso me has ayudado tú. Vuelve de una pieza, vas a ser padrino de mi boda o de alguno de mis futuros críos, ¿qué te parece?

—Estaré muy orgulloso de que así sea.

Nos quedamos en silencio los tres, en el ambiente se formó una camaradería que en realidad siempre estuvo ahí. No me percaté del apoyo que tenía en mi vida, yo que siempre me había sentido solo y vacío.

—Aún nos queda algo de tiempo, voy a cortarte un poco el pelo y a retocarte la barba, estás horrible, querrás que tu mujer te vea guapo, ¿verdad?

Me dejé guiar hasta el baño por Karen. Tenía razón, mi aspecto daba pena y quería dar buena impresión, llevábamos algo más de dos semanas sin vernos, y ya lucía descuidado esos días que pasamos deprimidos en nuestro apartamento. 

Ya casi habíamos terminado cuando mi teléfono sonó, asustándonos. El ambiente era demasiado tenso, hasta para la simple melodía de un móvil.

—Tío Oleg, te esperaba.

Traté de sonar calmado, pero por dentro tenía un nudo en el estómago.

—Escúchame, no hay tiempo. Tienes que llegar a la casa de Dubois esta noche, rápido. 

—¿Qué? 

—En cuanto estés allí, la metes en el coche y os largáis, te diré el lugar cuando lo sepa.

Levantándome de un salto, miré aterrado a Karen y a Hans, esperaban ansiosos a que les contara.

—Conduce a toda velocidad desde el aeropuerto, espero que llegues a tiempo. 

Helena

Durante la tarde tuve diez llamadas perdidas de Hans. No respondí a ninguna, simplemente dejé sonar el teléfono, hastiada. 

Llegué a considerarlo un amigo, sabía que Olivia y él se mudarían en verano a Enfield para empezar una vida juntos y estaba entusiasmada por tenerlos cerca. Pero no quería hablar, temía que quisiera hacer de celestina en mi falso y, por otro lado, roto matrimonio. 

Me prometí a mí misma que lo llamaría por la mañana y dejaría de ser tan evasiva, mientras, podía seguir disfrutando de Humphrey Bogart con el eterno cigarrillo en la boca y su esmoquin blanco. 

Charles se quedó dormido a los diez minutos de empezar la película, algo que solía hacer yo, y después de insistirle varias veces, se marchó a su cama bostezando, cediéndome por completo el cuenco de las palomitas y su mullido sofá. 

En algún momento los párpados empezaron a pesarme, bizqueaba para poder abrirlos.

Quería quedarme un rato y terminar la película, subir las escaleras hasta mi dormitorio no era una opción. 

Bostecé y abrazándome al cuenco de palomitas vacío, dejé que el sopor me invadiera. 

No recuerdo si dormí mucho, tal vez fueron minutos u horas. 

Sentí frío de repente, parecía que había una ventana abierta, aún cubierta con la manta, tirité. 

Luego, unos pasos. Alguien estaba en la cocina, sería Charles preparándose un té. 

Fruncí el ceño y agucé el oído: estaba escuchándolo roncar desde la segunda planta, no era él. 

Agarré con fuerza el cuenco de cristal, con el corazón latiéndome de manera frenética, no quise entrar en pánico, contuve la respiración hasta que oí cómo subía las escaleras haciendo crujir la madera bajo sus pies. 

Quedé paralizada por el miedo, incapaz de moverme, pese a que mi cuerpo rugía por dentro que corriera. 

¿Pero cómo podía dejar a Charles solo con un extraño en su casa? 

Llamaría a la policía, mi teléfono estaba sobre la mesa, la pantalla del televisor negra, solo pude distinguirlo por la luz de las farolas que se colaba a través de las rendijas de la persiana. 

Alargué la mano, temblando, temía hacer un falso movimiento y dejarlo caer al suelo, no debía hacer ruido. 

Cuando las puntas de mis dedos lo rozaron, pasaron dos cosas a la vez: el intruso bajó las escaleras sin molestarse en disimular, y la otra fue que mi móvil se iluminó y tronó en el silencio del salón, haciendo que soltara un grito. 

Era Jardani. 

A tientas apreté el botón para descolgar la llamada, quería que dejara de sonar y no desvelar mi posición, pero ya era tarde. 

—¡Helena! Sal de esa casa, coge un cuchillo y espera en la puerta. 

Me pareció oírlo gritar, cuando una figura negra se cernió sobre mí. 

Chillé muerta de miedo y, como por instinto, lo golpeé con el cuenco al que estuve abrazada. 

El extraño no gritó, parecía sorprendido y mareado, le había dado en la cara, cubierta con un pasamontañas. Tenía una pistola en la mano, logré distinguirla. 

No le di tiempo a que me apuntara con ella. Lancé el cuenco de cristal a su cabeza de nuevo, rogando a todos los santos del cielo, de los cuales nunca me acordaba, para que ese golpe fuera certero, con la voz de Jardani de fondo gritando cosas que no logré descifrar.
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Capítulo 11

 

Helena

Resultaba curioso cómo la vida podía cambiar en segundos, a pesar de que lo experimenté antes. 

Decisiones fatales, tomadas en un corto periodo de tiempo, que nos arruinan la vida.

Y por una vez, con la policía revisando la casa de Charles, tratando de encontrar huellas o alguna pista del asaltante, no me sentía culpable.

Una vez quise un juguete y mis súplicas llevaron a mi madre a la muerte.

Un instante, un traspié, una caída.

Casi un año atrás deseé tanto a un hombre que terminó siendo mi perdición. Y lo pagué muy caro.

Pero esta vez no. 

Alguien forzó la puerta trasera que daba a la cocina y entró.

Probablemente, usara una ganzúa y tuviera experiencia entrando en casas ajenas, lo que reforzaba la hipótesis principal de los investigadores: el intruso buscaba la recaudación del Vegan Pub.

Charles les explicó que la guardaba en una caja fuerte por la noche cuando salía, en una pequeña oficina del piso superior, y que por la mañana iba al banco para ingresarlo todo en su cuenta bancaria y hacer los correspondientes pagos, dependiendo del día del mes.

A pesar de todo, no se llevó nada. Subió a la planta de arriba, buscando de forma rápida, en eso hice hincapié. 

No encontró lo que quería y volvió al punto de partida.

Al estar dormida en el sofá, no reparó en mi presencia, la televisión estaba apagada, probablemente, yo misma lo hiciera. El salón estaba oscuro, no había ninguna luz ni nada que pudiera delatar mi posición.

Salvo el sonido de mi teléfono móvil, que rompió el silencio y la quietud de la noche.

Su llamada.

Un criminal, el hombre que fingió quererme y al que yo quise con tanta intensidad que pensé que me destruiría. No solo no lo hizo, sino que salí reforzada, más fuerte y dispuesta a luchar por mi vida con uñas y dientes.

Golpeé al ladrón del pasamontañas con un cuenco de cristal, lo hice de nuevo y se marchó a toda prisa. 

Le conté a los agentes que llevaba una pistola y estos dedujeron que no buscaba derramar sangre, a menos que hubiera dinero de por medio. Aun así, no descartaban nada.

Charles gesticulaba con las manos, nervioso, mientras hablaba con la policía. Daba sorbos a la tila que le preparé, en realidad, ya se había tomado dos.

Al chillar se levantó de un salto de la cama, recuerda que gritó mi nombre y bajó las escaleras a todo correr. Fue ahí cuando vio al desconocido del pasamontañas correr en dirección a la cocina.

Huía despavorido después del segundo golpe.

Jamás me alegré tanto de haberme atiborrado de palomitas.

Fui incapaz de contarles a los agentes el aviso de Jardani, sus palabras pronunciadas con urgencia resonaban en mi mente.

Quizás había salvado mi vida por segunda vez. Ese mismo hombre que en su día la arruinó, volvió a tener mi destino en sus manos. 

Vivimos situaciones muy extrañas juntos, que me hicieron pensar que era una loca paranoica, incluidas un par de cosas que Jardani desconocía y que guardé para mí. 

Por ese motivo estaba en la puerta, vestida como si fuera a trabajar al pub, envuelta en una manta, con Charles a mi lado tomando una taza de tila, la tercera de la noche. 

—¿Por qué no se lo contaste a la policía?

—A ellos no les incumbe, esto es algo que viene de muy atrás —respondí, sin dejar de mirar la calle—. Nadie venía por la recaudación del pub. Siento no haberte contado nada, he querido desconectar tanto de mi vida anterior, que esta ha venido por mí.

Allí parado, con su mirada cristalina que nunca me juzgaba, esbozó una diminuta sonrisa triste. Pasó la mano por su pelo canoso, de pronto vi en él a mi madre, sus ojos, sus hoyuelos, y quedé maravillada por unos segundos.

Ella nunca hubiera vestido con una camiseta de los Ramones, pero guardaban un gran parecido, aunque solo fueran medio hermanos. 

—Sabes que puedes contarme lo que sea, Helena, soy tu tío, te apoyaré. 

Asentí. Sí, lo haría, tan solo era mi problema, los secretos siempre se atoraban en mi garganta, los escondía y evitaba hasta que me devoraban.

Miré mi teléfono.

Estaba en Londres, venía aquí, a Notting Hill, y no tenía ni idea de cómo lo supo. Ya nada me sorprendía. Le hice prometer a Olivia que no diría nada a Hans, esperaba que no me hubiera delatado.

Tenía miedo. No sabía dónde podía llegar Jardani con su venganza hacia mi padre, si cumpliría sus amenazas y me encerrarían de por vida en una cárcel federal. 

Quizás, las tornas habían cambiado. 

Era poco más de media noche, apenas pasaban coches por la estrecha carretera, de por sí poco transitada durante el día. 

Temblé, no sé si de frío o de emoción. ¿Acaso esperaba verlo llegar montado en un corcel?

Era mi caballero oscuro, siempre lo fue. Desató la tormenta en mi vida, introduciéndome en una vorágine de sentimientos encontrados. Conocí el amor más desesperado y la auténtica Helena salió a la luz, la que se escondía detrás de una fachada de perfección, esa que intentaba ser la buena hija y ocultar al mundo su pecado más horrible.

Y me dio lo más valioso que podía tener una mujer, llenó mi vientre, y durante semanas fui feliz.

Trazó una red de mentiras, planeó nuestro matrimonio incluso antes de conocerme, y con ello la destrucción del imperio Duncan.

Te quiero.

¿Acaso no se podía sentir cariño después de tantas situaciones vividas? 

Besó cada rincón de mi cuerpo, compartimos momentos en pareja, fuimos los perfectos enamorados en la distancia, y la semana de nuestra luna de miel creí que mi vida de casada sería maravillosa.

Qué ilusa fui, cuántos errores cometí.

Aunque ya no importaba, la inauguración de ese hotel cambió mi vida de manera radical. Pero si no hubiera sido esa noche, habría sido otra; yo ya estaba en su punto de mira.

Arthur Duncan selló mi destino y Jardani hizo el resto. No tuve escapatoria.

Miré mi teléfono por enésima vez. Lo tenía apagado cuando intenté contactar con él, apuesto a que le di un susto de muerte al oírme gritar.

¿Estaría sinceramente preocupado por mí? ¿O solo seguía siendo el acceso a la fortuna de su enemigo?

Los besos, las caricias… nada de aquello podía hacer que confiara en él.

Y como un rayo cortando el silencio de la noche, el chirrido de unos neumáticos nos hizo dar un respingo.

Dobló la esquina, parecía estar lejos y en pocos segundos lo escuchamos en el extremo de la calle, un coche a gran velocidad se aproximaba.

Cada vez lo teníamos más cerca, Charles me agarró por la muñeca, y mi corazón brincó, dando un paso al frente para poder ver con más claridad.

Y lo vi. Un Toyota plateado frenó de manera brusca, derrapando delante de la casa.

Y mi caballero oscuro salió, con la respiración agitada y la cara desencajada. Tropezó con el bordillo de la acera, dio varios traspiés y cayó de rodillas ante los cuatro escalones de la entrada, que lo separaban de nosotros.

Alzó la cabeza y sus ojos color avellana vibraron, su boca se abrió, pero no dijo nada. Ambos nos quedamos en la misma posición: dos monstruos mirándose cara a cara.

Y el hilo rojo que nombró la noche antes de mi partida, ese que decía unir nuestros dedos, tiró fuerte de mí, sin embargo, no me moví, luché contra ese destino.

Los últimos vestigios de nuestro amor, de nuestra historia, estaban ahí, más presentes que nunca.

No éramos los mismos. Él había cambiado y yo también, éramos dos desconocidos que se miraban creyendo conocerse de algo.

Y otra vez, como por arte de magia, sentí lo mismo que aquella primera noche. 

El contador volvía a ponerse a cero, el tiempo se deformaba a nuestro alrededor.

—¿Quieres pasar a tomar un café? Deberíamos entrar, creo que hay muchas cosas de las que hablar.

Miré a mi tío, casi había olvidado que estaba allí hasta que formuló esa invitación.

Jardani se levantó con torpeza. Estaba distinto, sus movimientos, él mismo.

—Gracias, lo necesito —volvió a fijar la vista en mí, sonrió brevemente, con nostalgia—. Hola, cariño. Haz la maleta, tenemos que irnos, no tenemos mucho tiempo. 

—¿Qué? Estás de broma, no voy a ir a ningún sitio contigo.

—Esto no es negociable —acortó la distancia con el ceño fruncido, solo un escalón nos dejó casi a la misma altura—. ¿Quieres que vuelvan a entrar en esta casa o te peguen un tiro en la cabeza mientras tomas una cerveza con tus amiguitos? Haz tu maleta o la haré yo.

—Si mi sobrina no quiere, no puedes obligarla, será mejor que te vayas, da igual que llama…

—¿Quieres que la maten? —subió el peldaño que faltaba, y se acercó tanto a Charles que pensé que le haría daño—. Porque es lo que hará si no nos vamos pronto. Te contaré toda la historia, Dubois, he cabreado a Arthur Duncan y entiendo que quiera matarme, pero no sé por qué también a su hija.

Charles palideció y creo que yo también. 

Lo sabía, sabía que este momento llegaría algún día.

Más tarde o más temprano, siempre lograban dar caza a los monstruos.

Jardani

Le relaté a Charles Dubois la naturaleza de mi relación con su sobrina lo más rápido que pude, mientras su cara cambiaba por segundos. Pasó de la confusión absoluta a la ira, con los puños crispados, supongo que luchando para no partirme la cara.

Mantuve la taza de café con leche de soja en mis manos, casi vomito al primer sorbo, y no dejé de mirar el reloj de mi muñeca. 

Se nos acababa el tiempo.

—¿Así que te casaste con Helena para vengarte de su padre?

—Sí, eso he dicho.

—¿Y te has enamorado de ella?

—Desde hace mucho.

—¿Qué fue lo que Arthur le hizo a tu familia?

—Te basta con saber que faltan tres de mis seres queridos gracias a él.

Pensé en Kowalsky y en Müller, en todo lo que les conté esa misma mañana. Mi martirio, aquello que me torturaba y perseguiría toda la eternidad. Me sentía extrañamente aliviado, pero para ser sinceros, no me había dado tiempo a reflexionar sobre ello.

—La salvaste de que fuera arrollada por un coche, ¿no es cierto?

Ese hombre no ejercería como psiquiatra, sin embargo, su punzante escrutinio denotaba que aún era devoto de su profesión. 

—Sí —respondí escueto, escuchando a Helena en la planta de arriba ir de un lado a otro. Tuve tantas ganas de abrazarla y besarla… 

Debía guardar las formas, no iba a obligarla o coaccionarla a hacer algo que no quisiera, aceptaba que lo nuestro terminó, solo trataba de pagar mi deuda con ella, de reparar los fatídicos errores que cometí.

Sería un viaje muy largo y aunque la primera parada estaba cerca, quién sabe dónde nos llevaría la carretera, o más bien mi tío Oleg, nuestro guía en esta macabra aventura.

—Una noche en Moscú… un hombre con pasamontañas y una pistola estuvo a punto de matarnos, mi tío logró que se fuera, le apuntó con un fusil de asalto —puntualicé, y levantó las cejas, asombrado. Esperaba no parecer un tarado—.  Él me ha informado de lo que pasaría hoy, no sé cómo lo sabe, aunque espero cualquier cosa de mi tío.

—¿Acaso trabajaba para la KGB?

—Parece una película mala, pero sí —traté de sonar convincente, hasta a mí me costaba asimilar esa parte de la historia—. Ahora está escondido fuera de Rusia, conocía a Duncan desde hace mucho, quizás todo esté relacionado.

Escondí la cara entre las manos, cansado, había sido un día muy intenso y todavía me quedaban ocho horas de viaje en carretera, o más, a no ser que mi particular guía dijera lo contrario.

—¿Sabías que el abuelo, el padre y el mismísimo Arthur Duncan trabajaron para EEUU durante la guerra fría? 

Levanté la cabeza y casi tiro la taza que tenía delante.

—Me lo contó mi hermana, al parecer se colaba a menudo en su despacho y lo descubrió. Desde luego, no eran tan ricos, el gobierno compensó muy bien a aquella familia que emigró desde Irlanda. Su bisabuelo consiguió amasar una pequeña fortuna, pero nada comparable a como creció y se forjó su imperio. 

—Eso tiene sentido.

Qué complicado era el puzle que tenía antes mis ojos, la historia de dos familias enfrentadas.

—¿Qué pasará ahora con vosotros?

Encogiéndome de hombros, suspiré y volví a mirar la hora, se nos hacía tarde.

—Creo que tenemos un sitio seguro a donde ir.

—Crees, con lo cual no tienes ninguna certeza. 

—Bueno, no sé dónde iremos después, ni cuándo se terminará esto, solo sé cuál será nuestro primer destino, y ojalá el último — aseguré, haciendo crujir mis nudillos—. Tu cuñado ha contactado con gente de mi entorno, les ha ofrecido dinero para que acaben conmigo y con Helena, iré a donde tenga ir, no importan los kilómetros.

Ahora fue él quien suspiró. Se tapó la boca, negando con la cabeza.

Desde el principio de nuestra conversación se había mostrado muy receptivo, escuchando con atención y no dudó ni un segundo cuando le conté de lo que era capaz ese hombre. Él ya lo conocía.

—No parará hasta encontraros —confirmó, levantándose de su asiento para ir a la nevera—. Os preparé una bolsa con provisiones. Espero que os escondáis bien y que cuides de mi sobrina, por favor.

—No lo dudes, Charles, daré mi vida por Helena si es preciso. Todo esto lo hago por ella. 

—Entiendo que te quiera matar después de todo. Pero no sé por qué querría deshacerse de su hija.

—Yo tampoco, y no me voy a quedar a comprobarlo.

Me puse de pie, era mucho más alto que él, y sus ojos grises, demasiado sabios y tristes, continuaron analizándome.

—Creo que estás arrepentido, que eres sincero, y has corrido hasta Londres para intentar salvarla —hizo una pausa para entregarme una bolsa grande de tela—. Desconozco si Arthur llegará hasta vosotros y qué hará si lo hace, pero tengo algo claro: si vuelves a hacerle daño a Helena, seré yo el que te mate. 

—Por supuesto.

Estrechamos nuestras manos en la cocina, dos caballeros que se unían por el bienestar de la misma dama.  Y, en ese momento, la escuché bajar las escaleras. 

—¿Sabes? Le propuse hacerme cargo de su educación, que viviera conmigo. Claro está, no aceptó. Su heredera —exhaló la palabra, como si fuera una maldición—. Estoy seguro de que nunca la quiso.

De nuevo odié a ese miserable. El universo me había quitado un hijo y él no era capaz de valorar a la suya. 

Salí al recibidor y observé a Helena, con una maleta de ruedas pequeña al hombro. No parecía ser la misma, con su cabello revuelto, los vaqueros y la camiseta blanca. Casi me echo a reír al reparar en sus zapatillas deportivas. Definitivamente, me la habían cambiado.

Sonreí como un tonto y sus ojos verdes centellearon, igual que unos meses atrás, antes de nuestros peores tiempos llenos de indiferencia.

Pero era ella, mi mujer, la que sería siempre mía, aquella a la que prometí dejar libre y que, por circunstancias de la vida, nos habíamos vuelto a unir.

Sin tacones, podía mirarla desde arriba y eso la incomodó.

—¿A dónde vamos?

Vi el terror en su cara, sus labios rosados se estrecharon en una fina línea. Alzó el cuello, orgullosa, queriendo aparentar seguridad. Se había maquillado un poco y eso hizo que algo dentro de mí saltara de alegría.

—Te lo diré cuando nos metamos en el coche. Despídete de tu tío.

Ambos se abrazaron un buen rato y prorrumpieron en lágrimas. Charles le pidió que se cuidara, que llamara en cuanto pudiera y que fuera fuerte.

—¿Qué le digo a Mads y a Will?

Chasqueé la lengua, molesto. Solo oír el nombre de ese capullo, me ponía de mal humor. No confiaba en él, no sabía qué papel tenía en todo esto.

—Diles que ha vuelto con su marido y que nos hemos ido de segunda luna de miel.

Puso los brazos en jarras, lanzándome una mirada desdeñosa.

—¿Así vamos a llamar a esto? ¿O es que necesitas marcar territorio?

—Lo llamaremos como quieras, cariño, pero para ese capullo y tu amigo, será así. Espero que no seas un incordio, no sé cómo de larga será esta odisea.

Le arrebaté el teléfono móvil entre protestas e insultos.

—¿Tienes un martillo, Charles? —el hombre asintió, confuso—. Bien, rómpelo. Lleva un chip para rastrearla. No tengo ni idea desde hace cuánto tiempo.

Había reproche en mi voz. Mucho. Tenía mis sospechas, Helena fue muy descuidada. 

Salimos a la calle en silencio, iluminados por las farolas y la luna llena como testigo mudo.

Guardé su equipaje en el maletero, bastante amplio, junto con la bolsa de comida vegana de Dubois.

Genial, comería plantas y soja unos días. Esto no podía ir peor. 

Nos montamos en el coche y saqué mi paquete de tabaco antes de emprender la marcha.

—¿Así que has vuelto a fumar? Y encima lo vas a hacer al lado mío.

—No has parado de preguntar cosas desde que me has visto — amonesté después de encender el cigarro, abrochar el cinturón y comprobar los retrovisores—. Con un “gracias, Jardani, por avisarme y venir aquí”, me conformaba.

Resopló, cruzándose de brazos como una niña pequeña, mientras arrancaba el coche y la figura de Charles Dubois empequeñecía por segundos. 

Se mordió el labio inferior y limpió una lágrima cuando creía que no la veía.

—Tengo muchas preguntas, en realidad, ¿a dónde vamos? Y por favor, cuéntamelo todo. 

—Dublín, por ahora —revelé soltando el humo en dirección a mi ventanilla—. Los accesos al lugar no son seguros, debemos esperar a que tío Oleg nos dé la señal.

Salimos de Londres, tomamos la carretera secundaria, bien iluminada y despejada y estuvimos en silencio un buen rato hasta que, sin poder evitarlo, alargué la mano para rozar una de sus orejas, adornadas con unos pendientes de oro en forma de estrellas.

—Te quedan muy bien, me alegra que los lleves puestos.

Se removió en su asiento, incómoda, y aparté la mano. 

No más caricias, no más miradas cargadas de deseo.

Sería un viaje largo, una jodida odisea, pero me prometí que pagaría mi deuda con Helena así, salvando su vida. Nada de amor, del suyo desde luego no era merecedor.

Dos semanas sin estar a su lado y ya existía un abismo entre nosotros. 

No éramos los mismos, y a la vez sí. 

Si llegan a decirme un año antes que estaría huyendo para salvar la vida de la hija de Arthur Duncan, y ya puestos la mía, hubiera reído durante horas.

Qué caprichoso era el destino, cuántas jugarretas podía tener reservadas para nosotros.
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Capítulo 12

 

Helena

Después de que Jardani me tocara la oreja, lo cual me produjo un escalofrío, estuvimos en silencio un buen rato, interrumpidos por la voz femenina del GPS que nos guiaba.

Solo teníamos la carretera delante, despejada y sinuosa, con un bonito paisaje que no podía admirar como me gustaría de noche.

Los pendientes de Katarina, los que me entregó a regañadientes, y ordenó que guardara en mi joyero, que no los usara nunca. Pero ella quería que yo los tuviera.

Aquella mañana estuvo de muy mal humor, suponía que la muerte de su hermana le recordaba a mi padre, y por tanto a mí. Una hora más tarde, corría atemorizada por el garaje de nuestro edificio, con un desconocido pisándome los talones.

Y como estaba tan irascible callé, y nunca se enteró. Tal vez fuera hora de confesarlo, podría estar relacionado. 

Algo me decía que tendríamos tiempo de sobra para tratar todas esas cuestiones pasadas y que no sería agradable.

Todavía no podía creerlo. 

Pensaba que en Londres tendría una vida nueva, libre, y durante dos fantásticas semanas, lo fui. 

Me sentí plena, experimenté cosas que jamás hubiera hecho, abrí mi mente a cosas nuevas.

Logré olvidarme de mi padre, pero no de Jardani, aunque no pensaba en él de forma romántica. 

Bueno, a veces... Un poco.

Y ahora estábamos montados en el mismo coche, huyendo a través de Gran Bretaña porque mi padre quería asesinarnos. 

De pequeña, después de morir mi madre, siempre pensé que, como castigo, él se colaría una noche en mi habitación y acabaría conmigo. Era terrible la hora de dormir cuando se encontraba en casa, rogaba entre lágrimas a mamá Geraldine que me vigilara mientras dormía, que no me dejara sola.

Obviamente eso nunca pasó, Arthur Duncan solo minaba mi autoestima de vez en cuando, sacando a relucir mi horrible secreto, pero por lo demás, tenía todos los juguetes que deseaba, y la libertad para viajar al extranjero cuando cumplí la mayoría de edad.

Con el tiempo me relajé; mi madre parecía una sombra de nuestro pasado, y vivíamos en una especie de burbuja: el magnate y su hija, la futura heredera, parte esencial de la alta sociedad neoyorquina.

¿Y qué había de esos documentos con los que Jardani nos amenazó?

Lo habría resuelto con el asesor fiscal de turno y un par de sobornos.

Sabía que mi padre no tenía miedo a nada y me extrañó que estuviera tan asustado de mi reciente marido. 

Había algo en toda esta historia, donde nada es lo que parece, que se me escapaba.

—¿Crees que el coche que te atropelló en París iba a por mí?

Dejé que la pregunta brotara sola, pasó veloz por mi cabeza como un rayo, sabía cuál era su opinión al respecto.

—Sí, ahora más que nunca. No tenía la menor intención de frenar en ese semáforo, iba a por ti. Y le salió mal.

Percibí el orgullo en la última frase.

Lo miré, solo sonreía, casi a oscuras, y distinguí cada uno de sus masculinos rasgos. 

Estaba tan guapo... Su barba perfilada, el pelo negro más largo que de costumbre, dándole el aspecto de un bandido, o un pirata. 

¡Oh, mierda! 

No podía permitirme esos pensamientos. 

No estaba mal admirar su cuerpo grande, sus brazos fuertes y su pecho ancho, pero nada más, todo tenía que quedarse en unas simples observaciones, estaba totalmente prohibido pensar con la vagina.

El perfume que usaba, se coló con fuerza por mis fosas nasales.

Su olor, cómo lo añoraba…

—¿Qué has estado haciendo estas dos semanas?

Medité mi respuesta unos segundos o minutos. Había intentado esconderme de él con tanto celo, que resultaba raro contárselo todo de golpe. 

También era raro ser una fugitiva a su lado.

—Poca cosa, he estado en casa de mi tío Charles. Tiene un pub, necesitaba una camarera y me ofrecí a ayudarle.

—No me digas que has estado poniendo pintas de cerveza y sirviendo esa basura de fish and chips —rio como si le hubiera contado un chiste—. No te ofendas, es que no imaginaba algo así.

Claro, para él siempre fui una joven de la alta sociedad neoyorquina, que asistía a fiestas en el Soho e iba a los mejores desfiles de alta costura. 

—Es un pub vegano, no servimos esa mierda, y debes saber que ya tenía dominada la técnica con el grifo de la cerveza — constaté, con la firme necesidad de proteger mi lugar de trabajo—.

Hay muchas cosas que no conoces de mí, ya no soy la misma.

—Lo sé, cariño, y yo tengo la culpa de eso.

Se formó un silencio incómodo, de esos que hacían que el tiempo diera marcha atrás y rememorara la más vil de las traiciones.  —Por favor, no vuelvas a llamarme “cariño”. Mi nombre es Helena —ordené, más segura que nunca—. Tú y yo no estamos juntos, no somos nada, nos unen las circunstancias. ¿A que no hiciste la petición de divorcio? Como si lo estuviera viendo.

—Iré por partes, si no te importa. Vale, lo siento, te llamaré por tu nombre, tienes razón, nada de familiaridad entre nosotros. Y a lo segundo, no. Ya te dije que tuve un viaje de negocios y no he podido, ni siquiera hablé con mi abogado, pero si salimos de una pieza de esta, juro que será lo primero que haga cuando llegue a Berlín.

Asentí, conforme y a la vez sorprendida. Yo había cambiado, pero Jardani también, estaba extrañamente sosegado, desprendía calma y seguridad. Su sonrisa de seductor maquiavélico, de hombre escondido en sus tinieblas, estaba llena de pesar y añoranza.

Algo había sucedido estas dos últimas semanas, al menos el cambio era para bien, nada de palabras crueles o excesiva ironía. 

¿Siempre fue así? Podría descubrirlo en los próximos días.

—Puede que termines siendo viuda —agregó, entre dientes.

—No digas eso.

Y el silencio volvió, pesado y difícil de digerir. 

—Una vez dijiste que quizás un día me dispararían en la cabeza, ¿te acuerdas? Y no te culpo.

Recordé eso, fue dos días antes del atropello, Olivia vino a visitarnos. Sentí vergüenza de mis palabras. Me enseñaron a no desearle la muerte a nadie y menos a alguien que después intentó salvarme.

Y otra vez lo volvía a hacer. 

Sin embargo, no había rencor en su voz. 

—Estaba muy cabreada, lo siento.

—No hace falta que te disculpes —terció, apartando un instante la vista de la carretera—, tenías derecho a estarlo. Te mentí, te traicioné, te utilicé y hasta te violé.

De golpe enrojecí, tenía que referirse a la noche que me ató con su cinturón a uno de los postes de la cama, después de aquella fiesta donde me vio muy acaramelada con Erick Schullman.

—No, yo te di mi consentimiento, y además te presioné. No me sentí… violada.

Compórtate como un marido de verdad.

Los gritos, el sudor, el deseo, mi excitación mojándome hasta las ingles. 

—A ti no te gustaba el sexo anal, y no estabas en posesión de decidir para que fuera un consentimiento real. Me empeñaba en no tocarte de una manera convencional, tenía miedo —tragó saliva tras una pausa. Le acerqué una botella de agua, sabía que estaba nervioso y con la boca seca—. Miedo de lo que sentía por ti, actué como un cabrón, nada de lo que hice me enorgullece, y por eso vuelvo a pedirte perdón. 

Las cartas se ponían sobre la mesa, las verdades siempre salían a la luz.

Nunca pensé que ese hombre, pronunciara tantas disculpas juntas.

—Disfruté —confirmé rápidamente, para que dejara el tema, entre otras cosas porque era cierto—, no fue tan malo como creía. No tengo nada que perdonarte. Bueno sí, te pasaste con la fuerza de los azotes. 

Y lo peor fue que me gustó.

—Lo siento —repitió, su voz convertida en un susurro áspero—. Siento todo lo que hice. Tú no lo merecías, solo fuiste culpable de quererme. Gracias a mí estás así, esto no debió pasar.

Dudaba de eso último. 

—¿Me enciendes un cigarrillo, por favor?

Acepté a regañadientes y después abrí las ventanillas. El frío se coló en el interior del coche, que, a velocidad de autovía, era una gran corriente de aire.

Dejé la chaqueta en la parte trasera y me arrepentí de inmediato, después de que mis pezones recién agujereados se pusieran duros. 

¡Mierda! 

No los había curado, ni el tatuaje, aunque por suerte había metido en la maleta el desinfectante y la pomada. 

Y no llevaba sujetador. Con las prisas me había puesto unos vaqueros y me dejé la camiseta con la que estuve durmiendo.

Agradecí que fuera de noche, no me apetecía comprobar qué diría el nuevo Jardani si se percatara de lo que le había hecho a mis pezones.

Pensar en que tan solo unas horas atrás estaba dormida en el sofá de Charles, que el día después tenía planes con Mads y Will en Camden Town, y que esa misma tarde había partido del Chelsea, hizo que se formara un nudo en mi estómago. Me había adaptado tan bien a mi nueva vida… la tomé tal y como surgió, sin planear nada y haciéndola totalmente mía.

Hasta que un intruso invadió nuestra calma.

Todavía era capaz de ver su silueta recortada en la oscuridad, el arma en su mano, cómo se acercó a donde yo estaba. Quién sabe qué hubiera hecho de verme allí dormida, ajena a todo.

El sonido del cristal contra su cabeza hacía que se me helara la sangre. Estaba aterrorizada, y a pesar de todo, fui capaz de golpearlo de nuevo. 

Nunca confié en mí, ya era hora de que lo hiciera.

—¿Y qué hay de tus amigos? Vi a Schullman hijo en una foto contigo y otro chico más. 

—Es Will, trabaja con mi tío, será el próximo chef vegano de moda, te lo aseguro; me ha enseñado muchas cosas. Y Mads, bueno, ya lo conoces.

Apretó el volante, oí el crujir de la piel sintética bajo sus manos.

—Ya veo todo lo que te ha enseñado —me echó un vistazo de arriba abajo, y su mirada desdeñosa me demostró que su faceta más despiadada seguía ahí—. Y al gilipollas de Schullman lo conozco antes que a ti, estoy al tanto de todas sus correrías.

—A lo mejor me da igual eso —repliqué, cruzándome de brazos, despreocupada y altanera.

—¿Y por qué te iba a dar igual? Siempre te quejaste de mí y mis salidas nocturnas.

Esta vez, en ese coche con olor a nuevo, no me mordí la lengua.

—Eras mi marido, teníamos que haber compartido nuestra vida, no vivirla por separado. Aunque tú y yo no éramos una pareja común. Mads puede hacer lo que le dé la gana, no voy a pedirle fidelidad eterna a alguien que me tiro de manera esporádica.

—¿Te lo has tirado? —elevó la voz y su fachada de tranquilidad se esfumó, hasta el coche dio una pequeña sacudida—.

Joder, Helena, no paras de cagarla. Primero el padre y ahora el hijo.

—¿Qué estás queriendo decir con eso? 

Yo tampoco pude contenerme. Si era capaz de echarme algo en cara, estaba dispuesta a hacer que este viaje fuera una tortura.

—Nada. No estoy yendo por donde tú crees. Tienes derecho a… a estar con quien te dé la gana —espetó, sin convicción—. Pero, ¿no había otro disponible?

—Tenía que haber puesto un anuncio en la sección de contactos del periódico y hacer entrevistas. 

—Habrías encontrado algo mejor, de eso estoy seguro — confirmó, después de respirar hondo un par de veces—. No me fío de los Schullman, todo el mundo es sospechoso ahora. Solo puedes confiar en mí y en mi tío, ¿de acuerdo?

No dije nada. Tenía razón, aunque no quisiera reconocerlo. Lo cierto, era que tampoco confiaba en él, mi instinto de supervivencia así lo gritaba.

Volvimos a quedarnos callados, prácticamente enfurruñados hasta que la señal del GPS se interrumpió, y en la pantalla se reflejó un número muy largo.

—Diga.

Cuánta seguridad aparentaba… Ojalá me contagiara de ella, en esos momentos lo necesitaba.

—Desvíate, ha habido un cambio de planes —la voz del tío Oleg llenó el interior del coche, parecía que estuviera dentro—. Liverpool. Estoy buscando un lugar para que podáis dormir. Os quedaréis unos días allí, creo que están vigilando el acceso al ferri desde Dover, aún no podéis cruzar.

—Vale. Helena, cambia la dirección de la ruta.

Cogí el teléfono con manos temblorosas y tecleé como pude.

—Desde aquí quedan dos horas para llegar, tienes que tomar la segunda salida en dirección Manchester —informé, leyendo la pantalla.

Volví a colocar el teléfono en el soporte, y la potente risa del tío Oleg resonó en el salpicadero.

—Tienes una buena copiloto, Jardani. Me alegra oírte, sobrina, aunque las circunstancias no sean las mejores.

Su acento… ya no tenía ese tosco acento, hablaba como cualquier británico.

—Yo también me alegro, tío.

Siempre lo sería, no podía explicar el vínculo que se formó entre nosotros. A pesar de lo terrible que pudiera parecer ese hombre, demostró sentir un afecto sincero hacia mí con el paso de los días.

—Has sido muy valiente, pequeña, lo hiciste bien, tu tío está muy orgulloso de ti.

—¿Ya no soy una yegua inservible? —pregunté jocosa.

—Desde luego que no, nunca lo fuiste. Espero que puedas perdonar a este viejo cascarrabias. 

—Claro que sí.

—Bien, me quedo más tranquilo entonces —tosió, y por unos segundos, parecía que la llamada se había cortado—. ¿Te ha explicado Jardani el motivo de vuestra huida? Quiero que lo tengas todo claro, pregunta, y si está en mi mano, responderé.

Sí que tenía, muchas.

—¿Cómo has sabido todo esto? Y, ¿quién eres? Has hablado de conseguirnos un hotel, supongo, y de accesos vigilados. Dudo que seas un simple jubilado.

—Jubilado estoy, ya presté a mi patria todos los servicios que requirió. He tenido que recurrir a ellos y pedirles un favor. Estoy escondido desde hace meses, pero no he perdido detalle de nada. Una noche en Moscú, estuvimos a punto de morir los tres, creo que el hombre armado que ha entrado en casa de tu tío es el mismo al que apunté con mi fusil —miré a Jardani una fracción de segundo. Por eso quería saber dónde estaba—. Tengo algunas fuentes en Londres, ellos me pusieron en alerta, el problema era que no podía garantizar que no te hiciera daño, por eso mandé a mi sobrino. Esta escapada ha sido más precipitada de lo que tenía pensado. 

Asimilé la información a duras penas, seguía teniendo demasiadas preguntas. 

—Estás hablando como si fueras una especie de policía.

—En realidad, he sido agente del servicio de inteligencia de mi país.

—¿Eres espía? 

—Sí, podríamos llamarlo así —confesó resignado, soltando una risilla.

—¿Cómo encaja mi padre en esta historia? Tiene que haber más.

Un monstruo, como su perfecta y obediente hija. Siempre fue él, su mano movía todos los hilos a nuestro alrededor.

—Lo hay. Matar a mi hermana… todo lo que hizo esa noche fue buscar venganza, de la forma más vil y cruel. Viejas rencillas familiares, algo muy antiguo que no se resuelve, y al final, repercute en cada una de nuestras generaciones, esto tiene que acabar. Lo siento, Jardani, hay muchas cosas que no te he contado y ahora tampoco dispongo de tiempo.

Los dos íbamos a protestar, queríamos saber más.

—Helena, hay una cosa que no me has preguntado. ¿No te extraña que tu propio padre quiera matarte?

—Eso será culpa mía —intervino apesadumbrado, apartando los ojos de la carretera unos segundos—. Quizás piensa que tiene demasiada información sobre sus negocios sucios.

—Tiene que ser otra cosa.

Sabía qué era. Yo le quité a su amada Charlotte, tarde o temprano, me lo haría pagar, y casarme con él fue la excusa perfecta: meter al enemigo en nuestra familia y hacerlo partícipe del legado de los Duncan, le había hecho revivir que yo no era una hija digna, tenía que eliminarme. 

—Iréis conociendo los detalles con el tiempo, yo tampoco lo sé todo —resolvió, poniendo fin a nuestras conjeturas—. Lo siento, querida, tú no eres como tu padre, y créeme cuando te digo que, si fueras mi hija, te cuidaría como un tesoro.

Aguanté las lágrimas. No era el momento, pero algo en mi interior se alegró, incluso los monstruos necesitan que los quieran.

Antes de despedirnos, tío Oleg nos hizo hincapié en ser cuidadosos y no dejarnos ver por Liverpool, que saliéramos lo mínimo de la habitación del hotel hasta que nos diera una señal.

Espías, venganzas, intentos de asesinato, lazos familiares, traiciones… esto me superaba. 

Continuamos la ruta por donde el GPS nos indicaba, solo la voz de mujer de la aplicación rompía la quietud del desolador ambiente.

Jardani resoplaba de vez en cuando, daba la impresión de que estaba dándole tantas vueltas al asunto como yo.

Pasado un rato, me invadió un profundo sopor, estaba cansada, muchas emociones fuertes entraron de golpe en la pequeña zona de confort que, con esmero, formé en Londres.

Qué estúpida fui pensando que irme solucionaría mis problemas. Al final, estos me daban caza.

—Nena, dime algo, me estoy quedando dormido —farfulló, apretándome el muslo para despertarme—. Cuéntame lo que quieras.

Bostecé, estirándome en el asiento, lo había echado hacia atrás para estar más cómoda, pero no fue una buena idea.

—Charles nos preparó un termo de café, no le añadió leche de soja, si es lo que te preocupa.

—Joder, ¿por qué no lo has dicho antes?

Puse los ojos en blanco, ahora me tocaría ser su canguro.

—No has preguntado. Y está en el maletero, a no ser que quieras hacer una parada —dudé, mi vejiga estaba cerca de jugarme una mala pasada—. Tengo ganas de ir al baño, podríamos parar en alguna estación de servicio. 

—Quiero estar más cerca. Son las tres de la madrugada, vamos a esperar, calculo que sobre las cinco llegaremos a nuestro destino. 

—Quítame la mano del muslo ahora mismo.

Su contacto era fuego y tenía que evitarlo por todos los medios.

Me había quemado, las llamas de su hoguera me calcinaron.

Y como el ave fénix, resurgí de mis propias cenizas.

—Cuando hablaste de Praga hace una semana… recordé el vestido. Nunca fue tan difícil atravesar un puente.

Se formó una sonrisa enorme en su rostro cansado, al parecer él también guardaba un buen recuerdo de esa noche.

—Pensaba que te quedarías desnuda a la mitad. Lo pasamos bien ese fin de semana.

Me desnudó en cuanto llegamos a la habitación del hotel. Sobre aquella cama gigantesca, terminó de rasgar el vestido y de paso mis bragas. 

Sus ojos recorriéndome en la penumbra.

Todo parecía tan auténtico…

Para acostarte con alguien no necesitas amarlo, ese primitivo acto se mezclaba con el amor y, aun así, no lo era.

—Acabábamos de prometernos. Todavía te comportabas como si me quisieras. 

Abrió la boca para decir algo e inmediatamente la cerró.

No volvimos a hablar hasta que paramos en un área de servicio, después de insistirle por activa y por pasiva que, si no se daba prisa, terminaría haciéndomelo encima.

Estacionó el coche en una zona alejada, había muchos camiones aparcados y no quería público.

—Dejaré el coche en marcha por si vemos algo raro —se giró hacia mí, llevaba horas viéndolo de perfil y prefería que fuera así—. Nos pondremos delante del coche y mearemos a la vez.

Abrí mucho los ojos, escandalizada. ¿Había perdido el escaso juicio que le quedaba?

—¿Estás loco? Vas a salpicarme. Tendrás que alejarte más.

—Nena, te he salpicado de cosas peores.

Sonrió, malicioso mientras salía del coche y me apresuré a seguirlo.

Necesitaba estirar las piernas, aunque fuera para ir al baño.

—“Cariño”, “nena”, ese tipo de apelativos cariñosos están prohibidos para ti, ¿de acuerdo? Y no seas cerdo —advertí, poniéndome en cuclillas con los pantalones bajados.

—A sus órdenes, señora Duncan.

Oh, menudo exmarido cabrón tenía. 

Había cambiado, sus formas, su temperamento calmado, pero seguía siendo el mismo truhan seductor, que le gustaba coquetear por el mero hecho de hacerlo. 

Nada de apodos cariñosos.

Bajo ningún concepto debía volver a dejarme seducir por ese hombre.

La primera vez fue su culpa, una segunda sería para escribirme “gilipollas” en la frente.
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Capítulo 13

 

Jardani

—¿Cuál crees que es el nexo de unión entre Arthur Duncan y tu familia? —inquirió Müller, dando golpecitos con su bolígrafo en la barbilla—. Un magnate hotelero no se presenta una noche con dos matones, en una casa cualquiera a miles de kilómetros de su ciudad, así por las buenas.

—Creo que mi madre. Parecía que se conocieran —intuí, frunciendo los labios—. Era bailarina de ballet, salía mucho de gira, tenía un visado especial para Estados Unidos, iba mucho a Nueva York.

—Claro, en la época de la Unión Soviética, tiene sentido que fuera asiduo al ballet ruso, esas cosas gustan mucho a los de la jet set —confirmó, moviendo los hombros para liberar la tensión—. Oye, te noto desconectado de tus padres, tengo esa impresión desde la última sesión.

Pensé mi respuesta con calma. Guardé tan bien el dolor que me producía pensar en ellos, que simplemente dejé de hacerlo. 

—Ya no están, ¿para qué estar conectado a alguien que no existe?

Era como si nunca hubieran existido. Había vivido más tiempo sin padres que con ellos. A veces ese pensamiento me asustaba, luego procuraba sacarlo a toda prisa de mi mente.

—Existieron, por eso estás en el mundo. Me gustaría que para la siguiente terapia escribas tres recuerdos entrañables que conserves de ellos —propuso Müller, terminando de garabatear en su portafolio—. Trabajaremos el luto.

Bufé, pero lo acepté, no me gustaba el camino a seguir por mi terapeuta y sus estúpidas sesiones.

Me levanté del sillón antes de que él lo indicara, con un poco de suerte podría fumarme un cigarro con Frank antes de su terapia familiar. Estaría nervioso y le vendría bien hablar, yo prefería escuchar.

—Jardani, ¿sabes qué es la serendipia?

—Ni idea, suena a bar de copas del centro.

—Qué gran sensibilidad tienes, amigo mío —dijo en su acostumbrado tono burlón—. No es el nombre de un bar, es una palabra para describir un hallazgo afortunado e inesperado, que se produce cuando se está buscando otra cosa distinta.

Me encogí de hombros, con la mano en el picaporte.

—Eres una nenaza, Müller.

—Soy un tipo profundo, no puedo evitarlo.

Abrí la puerta y le dije adiós con la mano, dispuesto a zanjar sus filosofadas.

—¿No crees que tu relación con Helena Duncan es serendipia? Buscabas vengar a tu familia, justicia poética veinte años después… y encontraste lo que menos esperabas: el amor, un hallazgo inesperado. Piénsalo. Conectados por el universo a raíz de una tragedia. Condenados a quereros y odiaros —finalizó, parecía la voz en off de alguna película romántica.

—Oh, destino cruel. Tu mujer estará harta de ti —bromeé, con la mano en la frente imitando a una damisela en apuros, y con eso salí a toda prisa. 

Serendipia. Esa palabra acudió a mí como arte de magia mientras conducía, a escasos kilómetros de Liverpool. 

Estaba exhausto y aletargado: era la segunda vez que me apuntaban con un arma, me había metido en un avión destino a Londres con un nombre falso para evitar que mataran a Helena, y ahora me ponía en manos de mi tío. Huíamos de un hombre que, probablemente, no nos siguiera, pero tenía muchos secuaces. Sus tentáculos eran largos, y sabía cómo tenía que ganarse a la gente para que fueran sus esbirros.

Serendipia…

La contemplé dormir en el asiento del copiloto unos segundos, suficiente para no descuidar mi conducción. 

Se veía tranquila, tapada con su chaqueta, mirando al techo y el rostro vuelto en mi dirección. 

Nos separaban unos centímetros, si alargaba un poco la mano podía acariciar su mejilla. 

Solo un roce.

Sus pestañas, las cejas perfiladas, el puente de la nariz, su boca entreabierta capaz de perdonar y herir de muerte, todo eso quise tocar. 

Pero no era el plan. Debía llevarla sana y salva donde tío Oleg dijera, si es que ese lugar existía.

Nuestras opciones eran reducidas. 

¿Hasta dónde era capaz de llegar Arthur Duncan? 

Viejas rencillas familiares, algo muy antiguo que no se resuelve y repercute en cada una de nuestras generaciones.

La pregunta sería: ¿En qué punto del pasado empieza esta historia? 

Dos familias destinadas a la enemistad. Generaciones.

¿Qué podía ser todo aquello?

Las primeras gotas de lluvia cayeron con furia sobre nosotros, el cielo amenazaba tormenta desde hacía horas y creí que podíamos esquivarla.

Cuando aparqué delante del pequeño hostal en el que nos esconderíamos, desperté a Helena, recogimos nuestro equipaje del maletero, y la horrible comida vegana de Charles Dubois. 

Nos abrió la puerta un tipo de mediana edad que olía a pollo frito, enjuto y con gafas, que al parecer nos esperaba. 

Me dio la llave de la habitación al pasar por el mostrador y no pidió ningún tipo de documentación.

—Ne boleye trekh dney —murmuró, con un dominio perfecto de mi lengua—. Al final del pasillo a la derecha.

“No más de tres días”.

Asentí y agarré la mano de Helena para perder de vista a ese tipo. Había algo en él que no me gustaba, ni en su cochambroso hostal lleno de manchas de humedad. 

Al entrar en la habitación tuve un extraño deja vù. 

Habíamos viajado mucho en nuestra relación, ambos teníamos un nivel de vida alto y nos veíamos todos los fines de semana, ya fuera en su ciudad, en la mía, o en la que nos apeteciera esa semana.

Las estrellas de nuestros alojamientos nunca bajaban de cuatro, siendo Helena la que siempre elegía: el más elegante, el que tuviera mejores vistas, la bañera y la cama más grande, o el restaurante más lujoso. 

Y en esos momentos mi compañera de viaje, horrorizada, se tapaba la boca con ambas manos, recorriendo la pequeña habitación, apenas con una cama de matrimonio, sin ventanas, y un cuarto de baño pequeño.

—Esto es horrible, esto no puede estar pasando, tiene que ser una pesadilla.

Lo repitió en bucle, temblando de pies a cabeza, empapada. No pude distinguir si estaba llorando, y en tal caso, no me extrañaba.

Aquel sitio tenía un aspecto horrible. La moqueta color verde vómito y sus extrañas manchas hacían pensar que la limpieza escaseaba, aunque no vi polvo en las mesitas de noche. La colcha gris de la cama, con toda seguridad, era blanca, parecía desgastada por el uso.

No había televisión, solo un par de butacas de piel, de la misma tonalidad que la alfombra. Jamás me sentaría allí sin antes desinfectarlas.

—¡Tú tienes la culpa de todo esto! —bramó en la puerta del baño, roja de ira—. Hay una puta cucaracha muerta en la ducha, llama a alguien que lo limpie.

—Claro, y de paso le decimos al servicio de habitaciones que nos traiga champagne, por los viejos tiempos —ironicé, dejando mi maleta en un rincón, agotado—. Baja la voz, es tarde. Coge papel y tira la cucaracha al retrete. 

—Ven y hazlo tú, me dan asco.

—Vamos, cariño, son criaturas de la naturaleza, ahora que eres una hippie vegana deberías ser empática con ellas.

Había algo en la nueva Helena que me molestaba, era como si la hubieran cambiado y ya no fuera mía, solo un antiguo reflejo.

—¡Que te jodan! Y no soy ninguna hippie vegana.

Cerró el baño de un portazo, con su maleta rodando tras de sí. Ahora volvía a ser ella. Por más que lo intentara, jamás podría disimular el lujo en el que se crio y al que estaba acostumbrada, aunque esa habitación y sus condiciones higiénicas asustarían a cualquiera. 

Me tumbé en la cama después de cambiarme la camiseta y quitarme los vaqueros, nos había pillado un buen chaparrón y pese a que me apetecía una ducha caliente, estaba demasiado cansado, el café aguado de Dubois me dio la energía justa para llegar a Liverpool.

Reí por lo bajo, me apetecía jugar con la nueva Helena.

—Oye, ten mucho cuidado, puede estar viva y a lo mejor es de las que vuelan.

Profirió un par de insultos y salió en tropel, con el pelo mojado, una camiseta demasiado grande de los Kiss y un pantalón de pijama que me era conocido.

Mi carcajada cesó al lanzarme su camiseta mojada en la cara y su delicioso olor me inundó.

Sacaría todo mi autocontrol para no intentar domar a esa fierecilla con una cuerda de algodón. 

Se me ocurrían infinidad de nudos con los que apresar su cuerpo suave y así dejarlo a mi merced.

—¿Qué haces en la cama? 

—Esperarte, cariño. ¿Tú qué crees? —volví a ironizar, disfrutando de cómo su boca rosada se torcía—. He conducido cuatro horas hasta aquí y son más de las cinco de la mañana, voy a dormir. 

Frunció el ceño y adoptó su pose de niña de bien, de heredera de un imperio, al fin y al cabo, eso es lo que era.

—Tienes la culpa de todo esto, deberías dormir en el suelo. Mañana pedirás una cama supletoria o una habitación con camas separadas. Díselo en tu idioma si es preciso.

—Duerme tú en el suelo si quieres, pero cállate. 

Respondí a su orden con otra, dándole la espalda.

—No quiero dormir contigo —sentenció con frialdad.

—Lo hemos hecho muchas veces, tranquila, no tienes muchas opciones en nuestra suite. 

Seguía de pie frente a la cama, con los ojos cerrados pude notarlo.

Dos semanas sin dormir juntos, sin vernos, sin compartir espacio vital. Me había decepcionado. Esperaba otro tipo de reacción, necesitaba sus besos y su calor. Si ella daba el primer paso, yo caería en el abismo, pero estaba claro que eso no pasaría, Schullman hijo se encargó de borrar mi huella. 

Sentí el colchón hundirse, el sonido de los muelles. 

—Esto es culpa tuya—susurró a mi lado, tratando de poner distancia—. Has sido mi ruina. Si no hubieras aparecido en mi vida…

—Eso díselo a tu padre, él fue quien arruinó la mía y la de mi familia. No sé si te has olvidado de eso.

—Claro que no, lo has repetido a todas horas —arremetió, dolida—. Siempre eres tú. No eres el ombligo del mundo, Jardani. 

—Ah, claro, ¿crees que eres la única que ha sufrido? No te imaginas por lo que he pasado, jamás podrás hacerte una idea. Da las gracias a papá, que además quiere eliminarte. 

—Eres el mismo —sollozó, su espalda demasiado pegada a la mía—. Tú y tu maldito sufrimiento, siempre. Os odio, a ti y a mi padre. Habéis hecho de mi vida un infierno.

Lloró con más fuerza y de inmediato me arrepentí de no haberme controlado.

—Helena, oye, lo siento.

—Déjame en paz, solo quiero que se acabe esto de una vez.

—Estamos nerviosos y muy cansados —rodé en la cama, y puse una mano en su espalda tibia—. Vamos a dormir.

Sorbió las lágrimas, pero no dijo nada. Claro que ese hombre hizo de su vida un infierno, no quería ni imaginarlo.

Después llegué yo, y el resto es historia.

—Solo nos tenemos el uno al otro —continué despacio, colocando bien su cabello sobre la almohada—. Mañana podemos hablar más tranquilos, o dentro de un rato, mejor dicho. Siento que te hayas visto envuelta en esto, pero quiero que sepas que estoy aquí, no voy a dejar que te pase nada. 

—Yo tampoco voy a dejar que me pase nada. Que descanses. 

Tal vez esperaba una dama asustada entre mis brazos, pero Helena, más orgullosa y fría que en el pasado, sabía cómo sorprenderme desde la noche que la conocí.

Mi mujer, mi hallazgo afortunado. 

Helena

Si hubiera tenido mi teléfono móvil, habría mirado la hora hasta la saciedad. En esa siniestra y horrible habitación era imposible conciliar el sueño, por no hablar de mi mente, que trabajaba a toda velocidad para hallar una solución a nuestro problema. 

Quizás debería hablar con mi padre, hacerlo entrar en razón de alguna forma. Yo era la última Duncan, heredaría toda la fortuna que nuestra familia amasó durante más de un siglo, el legado que comenzó a forjar un irlandés viudo con cuatro hijos hambrientos y cincuenta dólares en el bolsillo, recién llegado a Nueva York.

Si acababa conmigo no habría nadie que tomara las riendas del negocio, algo que todos los Duncan lucharon por preservar en una familia mayoritariamente compuesta por varones: la descendencia.

Fui la primera mujer nacida después de cuatro generaciones de hombres, fríos, tristes e implacables. El abuelo Thomas decía en cada uno de mis cumpleaños que eso era buen augurio, que jugaba a nuestro favor si tenía el carácter de Isabella Duncan, la hija de su abuelo que falleció de manera prematura, poco después de cumplir veinte años. 

Ojalá hubiéramos ido a Dublín, fue una pena que nos desviáramos a Liverpool, podría haber indagado en los archivos de la familia, que posiblemente se guardaran en la biblioteca municipal.

—Eh, despierta y dime qué hora es —demandé a Jardani, de peor humor que nunca—. Con que un chip… ¿Eso te lo inventaste sobre la marcha?

Hizo un aspaviento y alargó la mano hasta la mesita de noche.

—Son las siete, duérmete de una vez. 

No, tenía ganas de discutir, sentía la ira bullir en mi interior, era una olla a presión a punto de explotar. 

¿Qué era la única persona en la que podía confiar? Precisamente un año atrás demostró lo contrario.

Y el tío Oleg… ¿Por qué tenía que ser tan indulgente? Tal vez toda esta historia fuera obra de los dos y planearan pedir un rescate a mi padre, puede que estuviera preocupado y asustado, mientras yo estaba en una cochambrosa habitación sin ventanas e incomunicada.

—Échale un vistazo a mi macuto, he guardado… algo de la ropa que dejaste, perfumes y cosas así —sugirió somnoliento. 

Qué detalle. 

Me levanté de la cama muerta de frío y eso hice. De alguna forma estaba ilusionada, esas pertenencias formaban parte de mi vida y tuve que dejarlas atrás en un momento de desesperación. 

Lo primero que vi fue la matrioshka del mercado de Izmailovo, con su rostro angelical pintado.

Volví atrás a nuestra última noche juntos, al fruto de lo sucedido, y me enfurecí. 

¿A qué venía eso? 

La sostuve con fuerza en las manos dispuesta a lanzarla contra la pared. Esa bonita aberración, esa promesa del pasado que utilizó para acostarse conmigo y confesar sus supuestos sentimientos. 

Y de ser verdad, ya no importaban.

Pero antes me percaté de que esa maleta no la hizo Jardani. Lo conocía bien: su manera de doblar la ropa, la distribución. Estábamos acostumbrados a viajar. 

Eso era obra de una mujer, demasiados detalles y molestias, aquello no era propio de él.

¿Sería la misma con la que durmió una vez? 

Tener la contraseña para desbloquear su teléfono tenía cosas buenas, y otras no tanto. 

Y de pronto tuve una revelación. Su plan: yo seguía formando parte de todo eso, fui demasiado tonta, otra vez.  Volvía a ser su prisionera.

Se había arrepentido de concederme el divorcio, tuve que darle pena aquella noche, con el legrado reciente.

Involucró a su tío para inventar una rocambolesca historia de espías y familias enfrentadas y, probablemente, pagara al tipo que entró en casa de Charles para asustarme y darle valor a su relato.

Mierda. Eso era. 

¿De verdad estaba dispuesta a embarcarme en semejante huida con alguien a quien conocía a medias, que mostró su mejor cara cuando le interesó?

Fui muy paranoica en mi niñez, pero Arthur Duncan jamás me hizo daño físico, nunca. ¿Por qué querría matarme?

Lo observé unos minutos. No solo estaba dormido, si no que había empezado a roncar como un octogenario. Mirarlo así hacía que se me acelerara el corazón y lo odiaba, siempre, esa absurda sensación de enamoramiento.

Era una mujer adulta, no necesitaba que nadie me cuidase. Una vez fui frágil en sus manos, sacó lo peor de mí al hundirme, mi pasado, mis miedos, y acepté ser un instrumento de venganza, me puse en sus zapatos y lo cierto, era que no me arrepentía. 

Pero era una Duncan, la última, tenía que pelear y, por supuesto, escapar, otra vez.

Por eso cogí mi maleta en completo silencio y de paso el teléfono móvil de Jardani, que cargaba enchufado en la pared. 

Tenía una idea: no iría a Londres todavía, debía viajar hasta Dublín para hacer un par de averiguaciones.

Arthur

Hacía escasas horas que conocía la paternidad del hijo de Svetlana, el marido de Helena. 

Las vueltas de la vida. Aún estaba en shock. 

Eso hacía que mis planes cambiaran, tenía que tomar otro rumbo en esta misión.

Oleg… Ese era el problema. Oculto e inaccesible, protegido en algún rincón de Europa. Avisó a mi pareja preferida, truncando todas mis jugadas. 

Bien, quizás era hora de darle una vuelta a todo este asunto. Mi padre lo intentó, su padre también, pero sería yo, el que lo conseguiría.

Lo primero sería ajustar cuentas en Berlín y el pago sería la muerte, no había otra opción para los traidores.

Lo segundo era mi especialidad, mi juego preferido, el cual se me daba bastante bien: desatar el caos.

Antes de que pudiera pensar en la tercera cosa que haría, el sonido de mi teléfono móvil me alertó. Hacer todo desde la distancia tenía sus desventajas y una de ellas era estar pegado a ese aparato.

¡Qué sorpresa! Jardani, qué oportuno.

—Papá, necesito hablar contigo, siento no haberte cogido el teléfono estas dos semanas.

La voz de mi hija al otro lado, no me había dado tiempo a contestar siquiera.

—Helena, ¿qué ocurre cariño? Te noto acelerada —no pude disimular la sorpresa—. Me tenías muy preocupado,¿ha pasado algo?

Representé el papel de padre a la perfección, se me daba bien.

—Tuve… tuve un aborto, y no he tenido fuerzas para hablar. 

—Oh, cielo santo. ¿Estás bien? Sabes que puedes contar conmigo, siempre tendrás mi apoyo. Eres mi hija y te quiero.

Un nieto. Esto sí que no lo esperaba. De no ser por que estaba sentado, habría caído al suelo. 

Ese niño o niña pudo cambiar el curso de los acontecimientos.

Comenzó a llorar, pero no la presioné, ahora que había acudido a mí, debía ser el padre solícito. 

Otro giro que, sin duda, me beneficiaría.

El nudo que se formó en el pasado, estaba próximo a resolverse; el futuro nos pertenecía a los Duncan. 
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  Capítulo 14


   


  Jardani


  Entré en pánico en el momento exacto que no vi el teléfono móvil ni el cargador. Me puse en pie de un salto y no tuve que dar ni un par de pasos para comprobar que Helena se había ido.


  Su maleta no estaba, por el contrario, la mía estaba abierta, con la matrioshka que le regalé encima.


  Ojalá eso no tuviera nada que ver.


  Yo forjé su carácter cambiante, convirtiéndome en su enemigo.


  Recogí mis cosas, esa habitación, probablemente, ya no era un lugar seguro. 


  ¡Mierda!


  Mi tío. Sin sus instrucciones me sentía a ciegas, en un terreno que no conocía.


  Rogaba a Dios que no hubiera hecho ninguna tontería, como sacar dinero de un cajero automático o coger un autobús con rumbo a alguna ciudad de Gran Bretaña.  Salí con el macuto al hombro y la dichosa comida vegana al otro, deseando ver al tipo que nos abrió la puerta del hostal unas horas antes.


  El mostrador de la entrada estaba vacío, y toqué con impaciencia el pequeño timbre metálico.


  Un reloj en la pared indicaba que eran las nueve y media, esperaba que no llevara mucho tiempo fuera.


  ¿Por qué había hecho eso? No estaba seguro del grado de peligro que corría, y no quería comprobarlo.


  —¿Qué desea?


  El hombre que apareció por detrás de mí no era el mismo que nos recibió. Guardaban un inquietante parecido físico, lo más seguro es que fueran parientes.


  Pero él sabía quién era yo, sus ojos grises se abrieron sorprendidos.


  —¿Ha visto salir a una mujer alta, con el pelo castaño en una coleta? Creo que viste vaqueros. 


  El extraño se mojó los labios, nervioso, agarrándome por el codo para meterme tras el mostrador.


  Me sorprendió la fuerza y determinación que usó, parecía recién salido de la cama, y a través de su manga pude vislumbrar unas letras tatuadas en ruso y cruces ortodoxas.


  —Se ha ido hace más de una hora —susurró, con los dientes apretados y la frente perlada en sudor—. He avisado al Pájaro Negro. Esto era un favor personal, ni mi hermano ni yo existimos, somos sombras. Contactar con nosotros es arriesgarte a una muerte segura. 


  —¿Te refieres a mi tío? —pregunté con urgencia, tratando de entender sus palabras en clave—. Déjame un teléfono, tengo que hablar con él, la chica se ha llevado el mío.


  Negó con la cabeza fuera de sí, y señaló en dirección a la calle.


  —Encontrarás lo necesario en la guantera del coche, el Pájaro ha sido un superior bueno y leal, no quiero ponerlo en peligro con mi llamada otra vez.


  —¿Qué sois?


  —Desertores —afirmó con voz trémula, sin parar de mirar por encima de su hombro, asustado—. Traidores a la patria. De no ser por él, habríamos acabado en un gulag. Y ahora esto, con la hija de ese hombre…


  —¿Qué sabes de Arthur Dun…?


  Chistó antes de que pudiera terminar la pregunta, asustado.


  —Volshebnik… no pronunciamos su nombre, no pronunciamos ninguno de ellos, es de mal augurio.


  El mago… Espías durante la guerra fría. Aquí tenía la confirmación de las palabras de Charles Dubois. Los Duncan eran más que una familia de fortuna.


  —Volveré en un par de horas, si la veis llegar, tratad de retenerla.


  Murmuró un rápido “sí” y me dispuse a marcharme, no sin antes caer en un pequeño detalle.


  —¿Dónde está tu hermano?


  La sonrisa desdentada del hombre tras el mostrador, heló mi sangre, los pocos dientes putrefactos que tenía, le conferían un aspecto macabro. 


  —Somos desertores, amigo —advirtió, señalándome con un dedo—, yo mantengo mi lealtad al Pájaro Negro por ahora… mi hermano no. 


  Corrí hasta el coche como si me fuera la vida en ello. Mataría a esos malditos traidores si fuera necesario, los quemaría a ellos y su mugriento hostal.


  También yo, por el momento, debía estarme quieto y no cabrear a los desconocidos, que nos habían dado cobijo esa noche.


  Abrí la guantera como dijo: había una pistola y un teléfono móvil.


  Sostuve el arma en mis manos, fría y pesada. Nunca había disparado una, no estaba familiarizado con su tacto de metal e inmediatamente sentí miedo. 


  Me aterraban desde la noche que Arthur Duncan me apuntó con una, antes de que saliera la bala que mataría a mi madre. 


  Pero Helena sí estaba acostumbrada.


  Nació en el país donde disparar a un extraño que entra en tu casa, se considera legítima defensa y las matanzas en institutos y universidades estaban a la orden del día.


  Guardaba una pequeña pistola en su apartamento de soltera para protegerse, dijo con calma, cuando abrí la mesita de noche la primera vez y la vi reposar entre sus sujetadores. 


  Comprobé que tenía seis balas relucientes, esperando a ser usadas.


  El teléfono móvil, nuevo, encendido y configurado, comenzó a sonar y el arma cayó al asiento del copiloto. 


  —¿Tío Oleg? —contesté temeroso.


  ¿Quién si no podría ser?


  —¡Jardani! ¿Pero qué ha hecho tu mujer? —exclamó furibundo, casi podía verlo—. Estoy intentando rastrearla, me tomará una o dos horas. Ve y búscala.


  Arranqué el coche y conecté el bluetooh. No tenía ni idea de por dónde iba a comenzar, mi cabeza funcionaba a mil por hora.


  —Esos hermanos del hostal… uno de ellos ha dicho que el otro no es leal a ti. Tenemos un grave problema. 


  —Lo sé, hace un rato me lo dijo, ese hijo de perra desagradecido. Tienes una pistola, no dudes en usarla, él no lo hará.


  De nuevo tuve miedo de perderla. ¿Daría mi vida por ella? Sin dudarlo ¿La encontraría? Siempre.


  No dejaría al universo que me la arrebatara.


  Helena


  “…siempre tendrás mi apoyo. Eres mi hija y te quiero”.


  No pude seguir conteniendo las lágrimas, luché con todas mis fuerzas mientras pronunciaba la palabra maldita con la voz rota. Se lo conté, necesitaba hacerlo.


  Seguía siendo mi padre y yo una mujer demasiado asustada. 


  Me di cuenta de que, aun sabiendo que Arthur Duncan era un hombre peligroso que cometió atrocidades, lo necesitaba. Después de todo, era mi padre.


  De haber estado viva mi madre, habría corrido hasta Berlín para apoyarme en mi peor momento.


  Pero la maté.


  —Dime dónde estás, Helena, mandaré a alguien a buscarte —urgió, y durante unos minutos sentí una preocupación real—. Debiste haberme dicho que estabas embarazada, no sabía que iba a ser abuelo.


  —Me faltaban dos semanas para cumplir las doce, pensaba decirlo en esa fecha.


  Y escapar con mi bebé o dejarle las cosas claras a su padre y hacerle saber que nacería, quisiera él o no. 


  —Tu marido puede quedarse en vuestro apartamento, descansa unos días aquí, en casa —continuó, con voz dulce—. ¿Estás en Liverpool? Puedo comprarte un billete de avión para volar hoy mismo.


  Colgué la llamada, con el corazón golpeándome las costillas. 


  Se suponía que él no sabía que salí de Berlín, pero ¿cómo podía precisar de esa manera mi ubicación?


  La presión en el pecho, la mano que me impedía respirar, volvía.


  No podía ser, tenía que ser una casualidad, tal vez era eso.


  Salí de la cafetería y puse rumbo a la estación de autobuses más cercana, debía llegar a Dublín, investigar a mi familia y esconderme.


  No había nadie en quien pudiera confiar, terminaría volviéndome loca.


  Eché tanto de menos a Charles, al pub, a Will y a Mads, la vida sencilla que llevaba en Londres.


  Y Jardani apareció, y como siempre, una bola de demolición arrasando con la estabilidad que había conseguido. 


  Caminé por las calles atestadas de Liverpool, mirando atrás, con el teléfono móvil en la mano.


  Había casi veinte minutos a pie hasta la estación. Pronto estaría montada en un ferri, dando esquinazo a Jardani, que seguro estaría preparando su mejor discurso. 


  No me extrañaba que mi padre quisiera matarlo y meterme en todo esto era utilizarme como chaleco antibalas. ¿Un chantaje o un intercambio?


  En mi cabeza se agolpaban demasiadas incógnitas y no podía despejarlas todas, era muy complicado. 


  El dichoso teléfono sonó y un número demasiado largo, cuyo prefijo no era el de Nueva York, apareció en la pantalla. 


  —Diga.


  Quise ser igual de fuerte que Jardani, sabía que era su tío. Ya era hora de enfrentarme a ellos.


  —Dime dónde estás, pequeña, por favor.


  Lo escuché implorante y eso me molestó todavía más. 


  —¿Para qué? Se acabaron todos vuestros planes conmigo.


  —No, no, escúchame, no te muevas, quédate en un sitio visible que haya mucha gente. 


  —Os ha salido mal la jugada. 


  —¡No hay jugada aquí! —gritó, después vino un golpe de tos que lo dejó unos minutos sin habla—. Una vez evité que te mataran, no hago milagros a tantos kilómetros. Si piensas que mi sobrino y yo conspiramos contra ti, estás muy equivocada. 


  —No puedo confiar en vosotros, no después de todo — argumenté, con lágrimas en los ojos.


  —Eso fue un error, Jardani nunca debió utilizarte contra tu padre, ni yo alentarlo, es cierto. Ha dado pie a que estemos en esta situación. Lo peor es que, tarde o temprano, esto pasaría.


  —¿El qué? No te entiendo.


  —Olvídalo, solo necesito que me digas dónde estás, Helena, no tenemos tiempo —apremió, tan cansado de negociar como yo—. Haré lo que sea para demostrarte que esto no es una farsa, no me gustaría que fuera de otra forma peor.


  Medité unos instantes, necesitaba información, necesitaba la verdad.


  —¿Es cierto eso de los lazos familiares? De la enemistad de nuestras familias en el pasado. 


  —Claro, por eso viene todo este entuerto que no podemos parar —contestó con voz monótona—. Es algo muy largo y difícil de contar, tampoco tengo todos los datos, ya no se puede hacer nada para remediar eso. 


  —¿Quién empezó esto y por qué no puede pararse? 


  Traté de sonar segura y hasta amenazante, pero no era lo mío.


  —No puedo darte las respuestas que me pides. Intentaré despejar vuestras dudas más adelante, tampoco necesitáis una preocupación más. Vuelve con Jardani, dime dónde estás y él mismo vendrá a buscarte. Tenéis que salir de la ciudad ahora mismo y esconderos, pero no sé dónde.


  —Lo habéis inventado todo —dije con los dientes apretados, esquivando a los viandantes—. Menuda tontería eso de las dos familias enfrentadas. Qué estúpida he sido. 


  ¿Iba a embarcarme en un viaje a Irlanda a buscar qué? ¿Cómo los primeros Duncan sufrían las hambrunas de aquellas épocas?


  —Helena, ya no hay mentiras, no más. Tu tío nunca te mintió, desde que pusiste un pie en mi casa, no lo hice.


  —No eres mi tío, deja de decir eso.


  —¿Sabes cuál fue el primer Duncan que pisó la tierra de las oportunidades?


  —Claro, fue mi tatarabuelo, Arthur —corroboré poniendo los ojos en blanco.


  —Esa es la historia oficial, la que te contaron. Ni era un Duncan, ni fue el primero en llegar a Nueva York. 


  Casi caigo de bruces al suelo.


  —¿Cómo que no era un Duncan? 


  —Tu familia ha asumido durante generaciones un apellido que no le pertenece —rebatió con temple, al otro lado del teléfono—, pregúntale a tu padre de qué murió su esposa y cómo se llamaba. Tampoco son irlandeses, todo eso es falso, pequeña, lo siento. 


  No, no, no. Traté de tomar aire y serenarme, no debía perder mi escasa seguridad.


  —Mientes, eso no puede ser. 


  —En los archivos municipales de Dublín no encontrarás nada sobre ellos, inventaron muy bien su historia, pero no pueden hacerla oficial en ningún documento. El gobierno de tu país, les ha protegido, ha creado una historia en papel por si alguien hurgaba más de la cuenta. 


  —Eso lo averiguaré por mí misma. 


  Y después colgué. 


  Aceleré el paso, necesitaba llegar cuanto antes a la estación. 


  Tenía que comprobar qué había de verdad en todo aquello, la voz profunda del tío Oleg sonaba muy sincera, se estaba tomando demasiadas molestias en esto.


  “No queda ningún Duncan en Irlanda, cielo, ya no tenemos parientes, pero en otra ocasión podemos ir para que conozcas tus raíces”.


  Y eso nunca sucedió, la respuesta evasiva de mi padre se quedaba ahí, después me distraía con algún regalo, o se marchaba a cerrar un negocio, y así siempre. 


  Definitivamente tenía que averiguar si todo eso era cierto, la semilla de la duda llevaba demasiado tiempo en mi interior. 


  —Métete en el coche despacio y no grites.


  Algo pinchaba mi espalda, haciendo más presión en la zona. Estuve a punto de gritar y ese desconocido, cuya voz susurrante me era familiar, tomó mi brazo, y me arrastró hasta un vehículo estacionado en doble fila, con las luces de emergencia encendidas.


  —No se te ocurra gritar, puta, porque juro que te mato. 


  Encogida en el asiento del copiloto, lo miré aterrorizada: era el mismo hombre que nos recibió de madrugada, en aquel horrendo hostal.


  Le faltaban dientes, olía mal y parecía salido de un fumadero de crack. 


  Condujo de forma agresiva hasta que nos detuvimos en un semáforo. 


  —Supongo que a volshebnik no le importará que te toque un poco antes —murmuró, tembloroso, pasándose la lengua por sus labios demasiado resecos—. Seguro que me dará mucho dinero por ti.


  Su asquerosa mano apresó uno de mis pechos con saña y acarició mi ingle un buen rato. No pude evitar tratar de zafarme, y el golpe que recibí en la cara hizo que, por unos segundos, todo se viera negro. 


  Algo caliente empezó a salirme a chorros por la nariz e impregnó mi boca con el sabor del óxido.


  El dolor, y no solo el físico, fue tan punzante que tuve ganas de gritar. 


  —Vuelve a hacer eso y lo lamentarás. Toma, límpiate. Te ataré a mi cama hasta que cierre el trato. 


  Comencé a llorar desconsolada. Jamás tuve tanto miedo ni me había sentido tan sola. 


  —Tu marido se ha ido de la ciudad, estaba buscándote — informó ronco, con su mirada perversa recorriéndome—. Lo pasaremos bien. 


  Abrazada a mi cuerpo, con la cara dolorida y ensangrentada, eché de menos a Jardani y sus dichosos planes, a Charles y su pub, lleno de sueños y alegría. Pensé en Will y nuestras risas, en el cuerpo de Mads, sus besos liberadores.


  Ojalá estuviera allí, ahora todo estaba perdido.
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Capítulo 15

 

Helena

El tiempo, qué curioso era. A veces se nos escurría entre los dedos y ya solo podíamos hablar de él en pasado.

Luego ese pasado se mezclaba con el presente, volvía, convirtiéndose en tiempo futuro. 

Otras, simplemente se agotaba.

Corría veloz, tenía prisa por llegar al final, como si el tiempo entendiera de eso. 

En ese coche con olor a humedad, me precipitaba hacia lo inevitable: un doloroso y desgraciado final.

La certeza de los que saben que van a morir.

¿Quién iba a darle dinero por mí? Pagaría por un cadáver, ese hombre de manos rápidas me golpearía furioso hasta que ya no quedara tiempo. Estaba dispuesta a pelear, moriría luchando. 

Jardani. Daría todo por verlo otra vez, por dar marcha atrás, estirar el tiempo y regresar a esa cama, donde solo unas horas antes dormimos juntos. 

Después de todo, quería protegerme. 

Giré la cabeza para verme en el espejo retrovisor: tenía sangre seca, apenas una mancha rosada alrededor de la nariz, el pómulo izquierdo hinchado y la boca con un corte que había dejado de sangrar.

Un manotazo en el hombro, me sacó del ensimismamiento.

—Quietecita, no quiero que la policía meta sus narices aquí.

Ojalá, pero esta vez sentí que no tendría la misma suerte. 

Debía salvarme sola. 

Seguí aferrada a mi bolso, el problema era que otro movimiento me condenaría. Usar el teléfono móvil, con el que hablé unos minutos antes, no era una opción.

Llegamos al aparcamiento del hostal, amplio y bastante despejado. Cerca había unos edificios de aspecto deprimente que, bajo el cielo plomizo, le daban a mis últimas vistas un aspecto terrible y siniestro.

Detuvo el coche en la entrada y me miró unos instantes, sus ojos grises inyectados en sangre entrecerrados, estudiándome, revisando su mercancía.

—No te pareces a tu padre, pensaba que serías una yanki de ojos azules, como los suyos.

Todo mi cuerpo se puso en guardia al nombrarlo.

—Me dará mucho dinero por ti —gruñó, abalanzándose en cuestión de segundos—. Mientras vienen a buscarte, voy a probar cómo de sabrosa estás.

Grité antes de que metiera la mano dentro de mi ropa interior, esa incursión tan brutal, y me tapó la boca con una mano sudada. 

Forcejeé tratando de liberarme, sus lamidas en mi cuello se hicieron más intensas y hasta me mordió.

El tiempo, ese elemento que nos acechaba, frenó. La agonía de saber que te iban a violar, dolorosa y letal, pero por más que luchara, sus asquerosas manos eran más rápidas dentro de mí y bajo el sujetador. Lo arañé y pataleé, pero eso solo me sirvió para llevarme un golpe tras otro en la cara, en todo mi cuerpo. 

Una ráfaga de aire entró de improviso por la puerta del piloto. ¿Ya venían a por mí? Vaya, no los esperaba aún. 

Manos, brazos, la visión borrosa por las lágrimas y la adrenalina, mis gritos llenándolo todo. Y el metal golpeando contra algo resistente. Huesos rotos…

El cuerpo inerte de aquel hombre cayó sobre mí, sentí un asco atroz, y una mano cálida cuyo tacto conocía muy bien, acarició mi mejilla magullada y en cuanto enfoqué la vista, allí estaba: 

Jardani con una pistola, el rostro desencajado como anoche. Respiraba con dificultad, al borde del colapso.

Sus labios me rozaron, un beso tímido y anhelante en el que saboreé sus lágrimas. Unos segundos que pronto serían pasado y yo quería congelar para atesorar en el futuro.

—No vuelvas a separarte de mí, ¿de acuerdo? Jamás —habló contra mi boca temblorosa, mientras se deshacía del cinturón de seguridad—. Tenemos que irnos y rápido. 

Jardani

Salí de Liverpool a la máxima velocidad que podía. Que la policía nos diera el alto con Helena malherida y llorosa, y yo portando una pistola y sobrepasando el límite de velocidad, era un problema que pondría fin a nuestra fuga. 

Antes de marcharnos le tomé el pulso a ese capullo y vivía. Algo en mí respiró aliviado, pero tenía miedo de que fuera un enemigo más a tener en cuenta. 

Su hermano observó todo por la ventana. Se llevó un dedo a los labios cuando nos metimos en el coche y recé porque aquello significara que cerraría el pico. 

No me extrañaba que en mi país fueran implacables con los desertores, los traidores a la patria. Esos hermanos no eran de fiar, mandarlos al gulag, o la muerte, hubiera sido una buena opción. 

Y Helena, tocada y golpeada por ese asqueroso tipejo. No pude describir la furia que sentí, cómo subió la bilis a la garganta y cómo estuve a punto de disparar, lleno de rabia. Tenía miedo a que mi falta de experiencia hiciera que la bala fuera para otro lado, un golpe con la culata era lo más efectivo. 

Evitamos la M5, dando todos los rodeos posibles, no estaba seguro de que no la estuvieran vigilando. Al cabo de una hora decidí jugármelo todo a una sola carta, era la única manera que teníamos de salir del condado, a falta de una llamada de mi tío, que no devolvió ninguna de las mías.

Pensé a toda prisa en algún sitio seguro sin que me acusaran de violencia doméstica y la respuesta me asaltó al poco tiempo: los bucólicos pueblos de la campiña, llenos de montes, bosques, y escasos vecinos.

Podríamos pasar desapercibidos por ahí, como dos turistas escondidos en su coche, buscando algún lugar para escondernos.

¡Joder! Y encima tenía que parar para repostar, se había puesto en reserva media hora antes, y no quería gasolineras a pie de carretera, tuve que dar otro rodeo.

—Compraré algo para que comas, unos refrescos… no sé, lo que quieras. 

No respondió, seguía con la mirada perdida, envuelta en su chaqueta vaquera para tapar las manchas de sangre. 

No tenía tan mal aspecto, el pómulo hinchado, la nariz, y el labio con un corte profundo que afortunadamente no sangraba.

Sí, tenía un aspecto terrible, esperaba que no le saliera ningún moratón. 

Le di un beso en la mejilla, suave. No la iba a curar, pero quería reconfortarla como pudiera después de aquello. 

Llené el depósito de gasolina mirando a todos lados. No había mucho trasiego, era día laborable. 

Los camiones pasaban en un constante ir y venir, transportando mercancía; la autovía, en general, parecía tranquila. Nosotros éramos los únicos que hacíamos una particular excursión.

—Póntelas en la cara, el frío te aliviará y bajará la hinchazón —dije cuando entré en el coche, dándole los dos refrescos—. He comprado sándwiches, aunque no son veganos, el relleno tenía alma. 

Quise hacer una pequeña broma que había sonado como la mayor gilipollez y falta de sensibilidad del año. 

—Preparé falafel para el pub, mira si Charles lo ha guardado en la bolsa, es comida sin sufrimiento, no está mal.

Trató de parecer distraída, con la voz ronca por la falta de uso, después de hora y media en completo silencio. 

—No tengo hambre, pero será lo primero que coma. ¿En serio lo has hecho tú?

Movió la cabeza afirmativamente.

Sonreí divertido, a estas alturas no sé de qué me sorprendía. 

—Me has dado un susto de muerte. Pensaba que te había perdido. 

Le tembló el labio inferior, y tragó saliva demasiadas veces antes de lanzarse a hablar.

—Ese… dijo que mi padre le pagaría mucho por mí. 

—Ofreció dinero a gente de mi entorno para acabar conmigo —confirmé consternado, pensando en Karen y su pistola—. Luego te lo contaré mejor. Si te mataba a ti también, le daría el doble. 

—¿Por qué…? Es mi padre, ¿por qué quiere hacerme esto?

Finalmente se rompió, debía ser horrible que quien te dio la vida quisiera arrebatártela. 

—Tiene que ver conmigo, estoy seguro.

—Es más que eso, él… yo maté a su mujer, es una cuenta pendiente.

—Fue un accidente, Helena, debes tenerlo presente, un desgraciado accidente. Tu padre no tiene escrúpulos, lo demostró con mi familia, contigo… 

El silencio volvió, denso, encendí un cigarrillo y no dejé de darle vueltas a lo vivido hacía pocas horas. 

—Nombró a un tal vol…volshe… no sé, algo en tu idioma.

—El mago —revelé, dando una calada—. Es el apodo que utilizan para referirse a tu padre, también lo he oído esta mañana. Creo que no lo sabes, pero tu familia estuvo involucrada en la guerra fría.

Dio un pequeño salto en el asiento y dejó las latas frías en su regazo.

—¿Involucrada?

—Trabajaban al servicio de vuestro país, tu tío Charles me lo contó antes de irnos. Ese conflicto duró casi cincuenta años y al parecer hasta tu bisabuelo participó. 

—Esto es una maldita locura —se masajeó las sienes, una de ellas con sangre seca.

—Sí, me va a estallar la cabeza. Hoy no es mi día.

—El mío tampoco —confirmó, abriendo una de las latas de refresco para dar un sorbo y acercármela—. No hago más que tomar decisiones de mierda. Si no fuera por ti… Gracias.

Alargué la mano y la toqué, una caricia breve en su rostro bonito y herido. Sujetó mi mano y la dejó reposar en su mejilla, como en nuestros viejos tiempos.

—¿Por qué te fuiste?

—Me volví paranoica, pensé que tu tío y tú inventasteis todo esto, que te habías arrepentido de darme el divorcio y querías seguir con tus planes… También quería ir a Dublín, algo me decía que buscara información sobre los Duncan en los archivos de la ciudad. 

No le daría el divorcio, y si lo hacía era para casarme otra vez con ella, sin segundas intenciones, solo para unirnos como tenía que haber sido. 

Pero no era el momento más oportuno para decírselo.

—Tu tío me llamó y dijo algo que me dejó de piedra. ¿Sabías que el primer Duncan en llegar a Estados Unidos no fue el primero ni era un Duncan?

Fruncí el ceño, resultaba extraño y alarmante.

Helena explicó ansiosa cómo, según mi tío Oleg, no constaba información sobre ellos en los registros de Irlanda, pero que en Estados Unidos le construyeron una historia creíble; tal vez, uno de los pagos por los servicios prestados. 

—¿Sabías que tu tío era de la KGB? —inquirió, observando mi reacción para ver si mentía—. Lo cierto es que le pega bastante.

—Hace poco que lo he sabido. Cuando era pequeño decía que era ingeniero de carreteras, mi padre y él, ambos viajaban mucho.

Abrió mucho los ojos, no caí en ese detalle hasta ahora: mi padre debía ser otro agente más.

—¡Joder! Menuda familia. Creo que la única normal de nosotros era la tía Alina, trabajaba como secretaria.

Di otra calada al cigarrillo y lo apagué en el cenicero del coche. No sabía cuántos secretos quedaban por desvelar, temía que la naturaleza de estos hiciera tambalear el mundo a nuestros pies.

—Es mediodía, debemos continuar y encontrar un sitio seguro, aunque creo que lo tengo.

Asintió, con una sonrisa tranquila, sus ojos verdes afligidos, pero a la vez más fuertes que nunca, vi el brillo de la esperanza en ellos.

—Prométeme que confiarás en mí, que pase lo que pase, no harás las cosas por tu cuenta. Te aseguro que me dará un infarto la próxima vez. 

—Te lo prometo. Y gracias otra vez. Al final siempre estás ahí, es curioso, has trastocado mi vida, pero no paras de salvármela. 

No contesté. Siempre la salvaría, aunque tuviera que arriesgar la mía, una y otra vez.

Puse el coche en marcha, estaba cansado de conducir al revés que, en el resto de Europa, y todavía quedaba un buen rato de camino. 

—Busca algún pueblo bonito y solitario de la campiña, y conéctalo al GPS. 

Cogió el teléfono, entusiasmada, por nuestra peculiar aventura. 

—Parecerá que estamos en una novela de Jane Austen.

Hice una mueca ante su ocurrencia. 

—Se te ha pasado la edad para ser Elizabeth Bennet.

—Pues tú te pareces al señor Darcy, eres un macho alfa disléxico emocional. Un antihéroe atormentado.

Oh, esa era buena

—Dudo que el señor Darcy quisiera atar a la señorita Bennet y azotarla hasta que tuviera el culo rojo y brillante.

—No, ese grado de perversión es tuyo, pero no lo descartaría —añadió, ignorando mi salida de tono—. Mira este pueblo, estamos a poco más de una hora. Su población es de 627 habitantes, puede ser un buen escondite. 

—Podemos esperar la llamada del tío Oleg allí.

Colocó el teléfono en el soporte y dejamos que la voz de mujer nos indicara el camino a seguir. 

No me había fijado antes, su mano estaba libre de anillos: ni el de compromiso ni la alianza de casados. 

Suponía que era lo normal cuando pones fin a un extraño y ruin matrimonio.

Maldije por lo bajo.

Disléxico emocional… Se sorprendería de lo mucho que había trabajado mis emociones en las últimas semanas.

Ella era otra, no la elegante Helena Duncan con la que me casé. Yo tampoco era el Jardani Petrov vengativo, roto y triste. 

Dos desconocidos, unidos en matrimonio, huyendo de la muerte.

Bibury era el pueblo con más encanto de la ruta por la campiña inglesa, de eso estaba seguro en cuanto lo vi.

Situado a unos kilómetros de Cirencester, uno de los asentamientos romanos más importantes, estaba rodeado de verdes montes, bosques, estanques, pantanos… perfecto para que nuestro coche pasara desapercibido un día entre la arboleda.

A lo lejos las casas de piedra, con tejados de cuentos de hadas, salpicaban la bella postal que, aun estando nublado, era de ensueño.

El río Coln fluía a través de Bibury y podíamos verlo. Pasamos por Arlington Row, una calle conocida por sus casas, una fila de cabañas tejedoras construidas hacía siglos, y que pertenecían al National Trust. 

Insistí varias veces a Helena en que no sacara la cabeza por la ventanilla para mirar. Aunque fuera un pueblo pequeño, estaban acostumbrados a los forasteros que iban a hacer turismo, pero su cara decía: acaban de agredirme.

No necesitábamos problemas con la justicia.

Nos detuvimos en una arboleda cuando cruzamos la calle principal, o quizás fuera un bosque.

Al salir del coche vi un estanque a pocos metros que fluía veloz, con el agua limpia y cristalina.

A lo lejos vislumbré unas vacas pastando.

Allí, con los brazos en jarras, respirando hondo el aire puro de la naturaleza, me sentí el hombre más afortunado del mundo por tener a la mujer que amaba de nuevo conmigo. 

Un instante, una brecha en el tiempo y el espacio: no estábamos de escapada romántica, ni éramos una pareja, solo fugitivos compartiendo el mismo destino.

El sonido de la naturaleza nos daría la paz de la cual carecía la ciudad, estaría bien por unos días.

Helena fue al estanque para lavarse la cara y cambiarse de camiseta, con su bolso agarrado firmemente se marchó como si caminara por la Gran Manzana, el mismo temple de señorita neoyorquina que recordaba de ella.

La seguridad de los yankis, decía Hans.

Pensé en llamarlo, pero prefería esperar unos días, no estaba seguro de si lo pondría en un aprieto, si estaría bien.

Y Karen… Quizás se había marchado, rechazar a Arthur Duncan no podía traer nada bueno.

Con una camiseta de Jim Morrison que se ajustaba demasiado bien a su cuerpo, mi todavía esposa entró en el coche y se dejó caer en su asiento, cansada.

No tenía rastro de sangre seca y la inflamación del pómulo había mejorado, pero el labio no tenía buen aspecto, tardaría unos días más en sanar.

—¿Me ves bien? —Se ahuecó un poco el cabello, trenzado de manera descuidada—. Siento como si me hubieran dado una paliza. 

—Se podría decir que ha sido así.

Frunció su maltrecha boca, pensativa, mientras me aguantaba la rabia por no haber hecho algo antes.

—La confirmación de que mi padre está haciendo todo esto duele más que los golpes. No quise verlo.

Jugó con el dobladillo de su camiseta, una niña asustada. 

—Estoy aquí, tu padre no llegará hasta ti.

—¿Y qué viene después de esto, Jardani? No sabes a dónde vamos ni de qué huimos exactamente. Tengo miedo. Era muy feliz en Londres. 

Rompió a llorar al decir eso último. Dentro de mí se quebró algo, oí el crack, fue demasiado doloroso.

—¿Feliz sin mí? —pregunté, con un hilo de voz.

Me miró entre lágrimas, suplicante.

—He tratado de no pensar en ti, ni en nosotros, he estado ajena a todo. Cuando me llamaste, cuando te escuché, sentía que mi lugar estaba contigo, pero hay cosas que duelen demasiado.

—Lo sé.

El peso de la culpa. Cabizbajo agarré su mano, con mi alianza reluciente en el dedo, algo que no le pasó inadvertido.

—Las últimas semanas han sido duras para ti. El aborto… Helena, si me lo hubieras dicho… Pienso en ese bebé todos los días, sé que hubiera sido un buen padre, os habría hecho felices.

—¿Y tu plan? ¿Qué me dices de eso? Actuar como una familia delante de un niño no es ético, es deleznable. 

—¡Al carajo el plan! —exclamé, harto de que no tomara en cuenta lo que sentía—. Si la mujer a la que me resistía a amar iba a tener un hijo mío, te aseguro que ya no me importaría nada, solo nuestra familia. No te di confianza, fui un capullo y hasta viviste con cámaras de vigilancia, reconozco que lo merezco. Era una vida inocente, un precio demasiado alto a pagar. 

De pronto me abrazó y lloró con más intensidad. Sus manos se aferraron a mí, clavándome las uñas. 

—Me duele demasiado. Eran pocas semanas, pero… yo lo quería. 

La apreté contra mi pecho y lloramos juntos.

Cerrar el luto, así lo llamaría Müller. Tal vez eso ocurría, teníamos que cerrar aquella etapa. 

No había visto a ese niño, no supe de su existencia hasta que terminó y, sin embargo, esas semanas lo lloré más que a mis padres. 

—Lo superaremos juntos —musité en su oído—. Déjame que te ayude. 

Continuamos abrazados unos minutos, reconfortados por el calor de nuestros cuerpos. 

—Mañana por la noche se cumple un año del día en el que nos conocimos. 

—Te encantan las fechas, acordarte de todas. 

—Me gusta acordarme de las nuestras. 

Evitó mirarme, juraría que estaba ruborizada, y nos separamos como dos adolescentes a los que habían pillado haciendo algo malo. 

—Podríamos tener una cita —comencé dudoso, tratando de improvisar—. Una recreación de cómo tenía que haber sido lo nuestro.

—Olvídate de la parte sexual —añadió, con cara de pocos amigos.

—Ya contaba con eso. Además, ¿qué piensas? Soy un caballero, solo me dejé llevar.

Rio a carcajadas y su luz me cegó. Hasta la sonrisa le llegó a sus ojos. 

—En el aeropuerto de París, dijiste algo así como que no tuvimos tiempo, que nos lo inventamos —proseguí, mirando al volante, incapaz de hacerle frente—. Volvamos a hacerlo. Inventemos ese tiempo. Nada de viajar al pasado, hagamos que nuestra historia vuelva a tener un comienzo.

Sin duda la sorprendí con mi reflexión del tiempo, estuvo unos minutos en silencio, pensando. 

—Hagámoslo, juguemos con el tiempo. 

Esa misma noche dormimos dentro del coche, tapados con una gruesa manta que encontramos en el maletero.

Comimos falafel y no paré de felicitarla, estaba claro que en Londres aprendió muchas cosas, creció como persona.

No era la misma mujer ni yo el mismo hombre. Eso hacía que las condiciones fueran perfectas. 

Si iba a salvarla, a dar mi vida por ella, merecía una nueva oportunidad, y ni Arthur Duncan ni todas las rencillas familiares del mundo me lo impedirían. 
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Capítulo 16

 

Helena

La noche había sido fría, las temperaturas mínimas del mes de abril en Bibury rondaban los 4º, y dormir en el interior de un coche no era buena idea, a no ser que fueras un fugitivo cuya cabeza podía llegar a costar mucho dinero. 

Nos abrigamos con nuestra ropa y una manta, cada uno tumbado en sus respectivos asientos.

Jardani respetó mi espacio, nada de besos, ni de caricias. Le di la espalda a la hora dormir y me hice un ovillo. 

Estaba agotada y dolorida, con la cabeza a punto de explotar pensando en mi padre, en cuál sería su siguiente movimiento, en si había algún lugar seguro para nosotros. 

Nosotros. Al fin y al cabo, estábamos juntos en esto, dos fugitivos a la contra del tiempo. 

“Hagamos que nuestra historia vuelva a tener un comienzo”.  ¿Estaba dispuesta a jugar con el tiempo tal y como contesté?

Una recreación de lo nuestro, inventar nuestro tiempo.

Qué caprichoso podía ser el destino, qué mala pasada le jugó enamorándose de mí. Justicia poética.

Me sentí ganadora de su juego por un momento. Ahora era yo quien lo tenía a mi merced.

Ese hombre que me miraba con los ojos de nuestro noviazgo, el mismo del que me enamoré, el que cayó en su propia trampa. 

No sabía qué había ocurrido en el transcurso de las dos últimas semanas. Era el mismo y a la vez no, igual que yo. 

¿Podía volver a enamorarme de verdad? ¿Había tiempo para nosotros?

Quién sabe. 

Toqué sus labios, con lentitud, seguía dormido, en calma, como si a nuestro alrededor no se hubiera desatado la tormenta. 

Era él, siempre sería él. 

—Me haces cosquillas. 

Con un rápido movimiento agarró mi mano y la besó. 

—¿Cuánto tiempo llevas despierto?

—El suficiente. 

Su mirada rasgada hizo contacto con la mía y me di cuenta que realmente era el mismo. 

—¿Has pasado frío? —preguntó somnoliento, estirándose por completo, demasiado grande para tan poco espacio—. Si te maquillas un poco podríamos pasar la noche en un hostal. 

Me miré en el espejo retrovisor. Tenía algunas zonas enrojecidas, y en el pómulo izquierdo, una herida seca.

El labio cicatrizó un poco, lo disimularía con pintalabios oscuro.

—Me encantaría dormir en una cama, creo que es mi mayor sueño —fantaseé, apartándome del espejo y mi horrible reflejo—. Y una ducha caliente, asearme igual que un gato en ese manantial no es suficiente, doy asco. 

—En mi macuto está uno de tus perfumes preferidos, puedes…  —¿La maleta que te hizo esa? —interrumpí, escupiendo la última palabra—. Ya los vi, los dos. Tú no doblas la ropa de esa forma. 

Se incorporó sobre un costado, sin rehuir mi mirada.

—¿Estás celosa?

—Estoy herida —corregí, cruzándome de brazos—. ¿Has pasado unos días con tu amiguita antes de que mi padre te amenazara?

—Te juro que no, solo la vi antes de salir de Berlín.

—Era la última, ¿verdad? Con la que dormiste. Estuviste muy atareado el mes pasado con nuestro ático, lo utilizabas para follar.

Mientras yo… 

Mientras estaba embarazada y tú no sabías nada. 

—Cuando volvimos de la casa de mi tío quise continuar con todos mis planes, ya no había marcha atrás —alegó, bajando la cabeza, unos mechones negros cubriendo su rostro—. Irnos del edificio Mitte era lo más sensato dado tu idilio con Schullman. Era… era nuestra decoradora. También decoró nuestro apartamento.

En mis labios se formó una mueca de asco. Conocía todos los detalles.

—Lo sé, leí muchas de vuestras conversaciones, me aprendí la contraseña que bloquea tu teléfono. Sé lo que hacías con esa mujer, desgraciado. Compartíais los mismos gustos.

—Era una distracción, que estuvo a punto de convertirse en algo más, lo reconozco, era mejor que pasar tiempo con alguien a quien que no podía amar —se mordió el interior de la mejilla, incómodo, pero aceptó todos y cada uno de mis golpes—. Créeme que no me siento orgulloso de eso y es lo que más me duele. Te pido perdón.

Resoplé irritada.

—Cada vez me lo pones más difícil, Jardani. Quererte y perdonarte.

Aquello sonó demoledor y me miró horrorizado, hasta perdido.

—No digas eso, por favor. Joder, la he cagado y estoy intentando arreglarlo. Te diré más —añadió, sentándose en el asiento—, ella fue la que hizo esa maleta, junto con Hans. Esa fue la persona de mi entorno con la que contactó tu padre, a la que ofreció dinero por acabar con los dos. Consiguió un vuelo hasta Londres con un nombre falso. 

—¿La quisiste?

Necesitaba saberlo, aunque doliera. 

—No. Hubo un tiempo en el que pensé que sí, trataba de convencerme, pero no habría funcionado.

Alargó la mano para acariciarme el cabello y le di un manotazo. 

—¿Qué tengo que hacer para que me perdones?

—Ni yo misma lo sé. 

—¿No te basta con que arriesgue mi vida por ti? La daría sin pestañear, ya te lo he demostrado. Estoy haciendo todo lo posible por arreglar las cosas —tomó aire, cansado y derrotado, su seguridad de macho alfa hecha pedazos—. Los errores pesan y no sé cómo deshacerme de ellos. 

Antes de que pudiera contestar, un golpe en el cristal de mi ventanilla nos hizo gritar. Jardani trató de componer una sonrisa y hasta saludó con la mano.

Cuando me di la vuelta vi a un hombre bastante mayor, con una gorra verde musgo y un traje oscuro, parecía un pastor, o un vecino al que le gustaba el campo.

—Buenos días —saludó, con un marcado acento y una sonrisa blanca en su cara afable—. ¿Necesitan ayuda con el coche? Los he visto aquí y pensé que podían tener una avería. 

—No, gracias, está bien, es solo que llegamos de madrugada y no sabíamos si habría algún hostal disponible —pasó un brazo por mis hombros y mintió con magnífica destreza—. Mi mujer y yo tropezamos por aquí cuando salimos a ver la zona, y decidimos pasar la noche en el coche, era más seguro, desde luego. 

—El terreno está muy resbaladizo, ha llovido mucho, deben tener cuidado. Mi hermana tiene una casita rural detrás de Arlington Row, un sitio encantador y limpio, estoy seguro de que les gustará.

Pobre e inocente señor. Me tendió una tarjeta de visita con flores impresas y el nombre del sitio en letra cursiva. 

—No sabe cuánto se lo agradezco, no conocemos la zona. Quería sorprender a mi esposa y nada está saliendo como esperaba. 

Me besó en la comisura de los labios, el único lugar de mi boca accesible para él.

—Cuando lleve cuarenta años casado ya no habrá sorpresas, aproveche ahora. Díganle que van de parte de su hermano Angus, el cojo, y les preparará la mejor habitación. 

Se despidió de nosotros como si fuera un viejo conocido, y hasta nos invitó al pub donde acudía de manera habitual.

—Qué bien se te da mentir —rezongué, apartándolo de un codazo cuando Angus, el cojo, se alejó lo suficiente—. ¿Vamos a ir?

—Sí, dejaremos el coche por aquí, mejor escondido. Nos vendrá bien reponer fuerzas.

Agarró mi barbilla con suavidad. Me resistí a mirarlo, haciéndome la dura, sabiendo que aquello en realidad, no me llevaría a ninguna parte.

—Te diré dos cosas, Helena Duncan: estoy completamente enamorado de ti y haré lo que esté en mi mano para demostrártelo, incluido salvar tu bonito y redondo culo de todos los peligros del mundo. Concédeme el honor de cenar esta noche conmigo.

—Vamos a dormir en la misma habitación, Jardani. Anoche cenamos juntos, ahora desayuna… —enumeré molesta.

—Qué poco romántica eres, cariño, pon algo de tu parte.

Se acercó tanto que pensé que iba a besarme, incluso cerré los ojos. Pero ese beso no llegó y su sonrisa seductora se ensanchó por momentos. 

La dueña de la casa rural nos recibió entusiasmada, de hecho,nos abrazó. Se levantó de un salto del mostrador y apartó su crucigrama como si este fuera obra del demonio. 

Hacía años que no veía un pelo rubio platino tan cardado, ni una chaqueta con hombreras así de llamativa. Debía ser menor que su hermano, tal vez sesenta y tantos. Tenía anillos en todos los dedos y unos enormes aros de oro en las orejas. 

—Oh, querida, qué pendientes más bonitos llevas, soy muy finos—dijo, dándonos la llave de nuestra habitación, con sus uñas rosas demasiado largas. 

—Eran de mi cuñada.

Sonreí orgullosa y Jardani apretó mi mano, la cual no soltó desde que salimos del coche. Había que dar buena impresión y ocultar mi dedo sin alianza.

Observó a la mujer, llamada Margaret, anotar nuestros nombres en su agenda. A mí también me inquietó, pero suponía que hasta que no recibiéramos noticias del tío Oleg, las cosas debían ser así y teníamos que cumplir con las normas de ese establecimiento.

Nos acompañó a nuestra habitación, una mezcla de buhardilla medieval con toques árabes llena de tapetes de crochet

Una chimenea de ladrillo presidía la estancia, con sus troncos preparados para ser prendidos, delante de una alfombra roja. 

Era muy acogedora y estaba limpia, no podía pedir más. 

—Hay un pequeño problema… estamos a martes y no esperaba ninguna reserva hasta el sábado, la caldera está estropeada, bueno y alguna cosilla más. Si quieren irse, lo comprenderé. El técnico no vendrá hasta mañana. 

Su voz chillona sonó afligida, me dio pena y agradecí que fuera sincera.

—Mi marido es un manitas, seguro que puede ayudarla, ¿a qué sí, cielo? —salté, mostrándome lo más encantadora posible y dispuesta a no marcharme de allí sin una buena ducha con agua caliente.

Jardani asintió con resignación pasados unos segundos y se marchó con esa mujer, no sin antes darme un beso en la mejilla.

—No salgas de la habitación salvo para comer, estate atenta al teléfono —susurró, antes de morderme el lóbulo de la oreja—. Pórtate bien. 

Y vaya si lo hice. Desayuné el típico plato inglés, nada vegano, y morí de placer. 

Aquella Margaret tenía mucho talento en la cocina y me informó de que a mediodía prepararía un banquete solo para nosotros. 

—Espero no robarte a tu marido mucho tiempo, hay tantas cosas sin arreglar… 

—No se preocupe, a mí no me molesta, y a él menos — aseguré soñadora, con voz de señora casada—. Es arquitecto y se le da bien arreglar cosas, le ayudará encantado en lo que necesite. 

Qué dulce podía ser la venganza.

Sus ojillos azules repintados se abrieron de sopetón y juraría que le brillaron.

No sabía cuántos clientes acudirían a ese hotel, aunque suponía que muy pocos, pero la pobre señora se mostró muy agradecida y dispuesta a aceptar una ayuda caída del cielo.

Pasé el resto del día sola, sin dejar de mirar el otro teléfono del que disponíamos y con la pistola en la mesita de noche, dispuesta a usarla llegado el momento.

¿Y si llamaba otra vez a mi padre y le hacía frente? Podría preguntarle qué quería, por qué hacía todo esto.

Si Jardani moría, era una carga menos para él, la forma de guardar y acabar con la atrocidad que cometió hace años y la cual aún no conocía al completo. 

Y si terminaba conmigo, no habría nadie que heredara el imperio de los Duncan, o quiénes fuéramos. Además de asesinar a su propia hija.

¿Estaba dispuesto a echar por tierra el trabajo de toda una vida, de tantas generaciones?

No lo entendía, nada de aquello encajaba. Pero tenía algo claro, tarde o temprano, teníamos que enfrentarnos a él, no podíamos estar escondidos siempre.

Tragué el nudo que se formó en mi garganta al pensar que podía ser viuda de un momento a otro. 

Esa podría ser otra manera del destino de hacer justicia poética y no la quería, no podía imaginarla sin querer llorar hasta la saciedad.

No dejaría que el dichoso universo me lo quitara, daba igual cómo hubiera empezado esto. 

No todas las historias de amor tenían un príncipe, o un caballero de blanca armadura, y esta no sería una excepción.

Encendí el fuego pasada la hora del té, y antes de que Jardani llegara me puse una camiseta negra, peinándome como una señorita elegante del Upper East Side y volví a maquillarme de forma sutil. Usé mi perfume preferido y lo esperé tumbada en la alfombra de manera casual, leyendo una revista. 

Empezaba a preocuparme, tardaba demasiado. Comimos juntos a mediodía y volvió a todas sus nuevas tareas con la cara manchada de hollín.

Me reí mucho de él y, en respuesta, apretó mi muslo, cerca de la ingle. 

Llamaron a la puerta pasadas las once y quedé paralizada, con la pistola lejos de mí.

—Abra la puerta, señora Duncan, su marido está muy cansado —anunció Jardani, desde el otro lado—. Traigo la cena, cortesía de nuestra anfitriona, y un par de cervezas. 

—Entonces, te permito la entrada.

Tenía un aspecto lamentable, pero incluso con la camiseta sudada, el pelo asqueroso y la cara manchada, estaba guapo. 

Mucho.

Dejó la pizza y las cervezas a un lado, y se quitó la camiseta con una clara intención: hacerme sufrir.

Después de todo, lo condené a un duro día de trabajo.

—La presión de la ducha va bien, ¿no?

—Sí, me duché antes y todo estaba en orden.

—Pensaba que ibas a esperarme —replicó, arrastrando las palabras. 

Se acercó peligrosamente, como el depredador que era. Olía a él, a hombre, a su esencia. No tenía los abdominales excesivamente marcados de Mads Schullman, ni falta le hacía. 

Conocía su peso sobre mí, la fuerza de sus brazos, cómo se tensaban sus músculos cuando me hacía el amor. 

Se quedó a escasos centímetros de mi rostro y no hizo nada. Puso sus manos grandes en mi cintura, su toque era puro fuego.

—Te he echado de menos, aunque supongo que tú no, nuestra querida Margaret dice que el mundo de las reformas me apasiona.

Buena maniobra de distracción. 

—¿Ha llamado tu tío?

Pude ver su desilusión por mi actitud distante y sentí frío en cuanto se separó de mí.

—No, y supongo que a ti tampoco. 

—¿Y qué vamos a hacer ahora?

—Esperar —afirmó, quitándose los vaqueros—. Y cenar. Tenemos una cita, ¿no? Por cierto, me vendría bien un masaje, he dormido en el asiento de un coche y he trabajado como una bestia. 

Aparté la vista de su bóxer negro. Sabía lo que se ocultaba ahí, casi podía sentir su tacto sin tocarlo. Y hasta su sabor. 

—Lárgate a la ducha.

Con una sonrisa socarrona se marchó y, tras unos minutos, lo escuché cantar una canción en ruso.

No sé cómo podía estar de buen humor, la incertidumbre acabaría con mis pobres nervios. 

¿Y si le había pasado algo al tío Oleg? Tampoco sabía dónde estaba escondido, cómo controlaba todo desde la distancia. Me recordó a mi padre, que también hacía lo mismo.

Dos hombres eran los dueños de nuestros destinos. 

Comimos pizza en silencio, sentados en la alfombra delante del fuego. El ánimo de Jardani fue bajando al salir de la ducha. 

¿Estaríamos de vacaciones perpetuas? En algún momento esto debía terminar. 

—Oye, antes lo dije de broma, pero es cierto que necesito un masaje. Juro que no te pediré una mamada después, seré un caballero. 

—Vale, pero solo un rato —concedí, poniendo los ojos en blancos, con más ganas que él de ese masaje—. Y aunque me la pidieras, no te la haría. Quítate la camiseta y túmbate ahí. 

Me prometí a mí misma no pensar con la vagina al inicio de toda esta locura y lo cumplía a rajatabla, pero no estaba prohibido embadurnar con crema hidratante su espalda y tratar de quitarle las contracturas. 

Era cierto que eso se le daba mejor a él, tenía unas manos hábiles que tocaban con seguridad. Pero yo también podía hacerlo, y así fue: de manera profesional y comedida fui tocando los músculos de su espalda, calmándola.

Estaba tenso y dolorido. 

Los hombros, anchos y bien formados, se le cargaban demasiado y estuve un rato, esmerándome cumpliendo mi cometido como esposa con creces, aunque estaba disfrutando de su piel, de su calor. 

Qué perfecto era… y lo peor es que él lo sabía.

—Estabas tan guapa con ese vestido rojo —divagó, nostálgico—. Creía que sería fácil. Conquistarte, hacerte mi esposa. 

—Y lo fue.

Hundí los pulgares cerca de sus costillas y profirió un grito. 

La inauguración del hotel. La suite. Nosotros. 

—Nada ha sido como tenía planeado. Fuiste una caja de sorpresas.

—No lo estás arreglando, Jardani, no sigas por ahí. 

—Oye, me explico fatal, no quiero que… te trae malos recuerdos esa noche y no es mi intención. Mi propósito era otro, es cierto, pero es el comienzo de nuestra historia. Estamos hechos de eso. Por más que queramos jugar con el tiempo y tratar de cambiarlo, el pasado está ahí.

Estuve en silencio unos minutos, volví atrás, hasta sentí el cosquilleo en mi estómago otra vez.

—Hablamos más de una hora, recuerdo que los tacones me estaban matando y no había sillas cerca. Te vi en la entrada y supe que tenía que hablar contigo. 

—¿Un flechazo?

Levantó la cabeza, con una sonrisa esperanzada.

—No creía en esas cosas, pero pensé que ser la primera en follar en la suite que iba a estrenar, estaría bien —aclaré, rompiendo sus ilusiones—. Surgió una chispa entre nosotros, como cuando vas a encender fuego, algo que prende, que de un momento a otro nos haría incendiar. 

—No te lo vas a creer. La primera vez que nombraste esa palabra creo que fue en Nochebuena. Era la misma en la que yo pensaba para referirme a lo nuestro. Me asustó, porque es lo mismo que sentí yo. 

Cesé el masaje ante su revelación y Jardani se dio la vuelta para mirarme, con las mejillas arreboladas, por el calor de la chimenea. 

—Hubo conexión, pese a mis intenciones —certificó, tal y como yo pensaba—. Me volvió loco que me besaras en el ascensor, cuando tu padre te pidió que me enseñaras el hotel. 

¡Cómo estampé mis labios contra los suyos! Tenía fresca la imagen en mi cabeza, estaba deseando que se cerraran las puertas doradas y tener un momento de intimidad.

Todavía dolía, saber que se acercó a mí para obtener venganza.

Intenté levantarme, pero Jardani fue más rápido y apresó mi mano, poniéndola en su corazón, que latía acelerado. 

—Esto es lo que pasa cuando pienso en eso, en nosotros. Somos los mismos, nuestro pasado y presente, podemos hacer algo con el futuro. 

Miré su pecho amplio, subía y bajaba al compás de su respiración, y solo quise apoyar mi cabeza y olvidarme del mundo.

—¿Sabes que es la serendipia?

Lo pensé unos segundos, ante su mirada cargada de deseo. Cerré los muslos, involuntariamente. Así era difícil concentrarse.

—Algo que encuentras por casualidad, cuando buscabas otra cosa.

—Un hallazgo afortunado —matizó, haciendo énfasis en la última palabra—. Toda tú eres serendipia. 

¿Podía haber oportunidad para los monstruos? 

Tomé la iniciativa y lo besé.

No había vestidos elegantes ni hoteles lujosos, fue como si lo conociera de nuevo, pero con la sensación de deja vù. 

Con una sensual lentitud nos exploramos y nuestras lenguas se entrelazaron de manera dulce y hasta melancólica.

No existía nada más: solo éramos él y yo. 

Me agarró por la nuca, suave, nada de la pasión y la fuerza que demostró en aquella ocasión. 

Quise congelar el tiempo de nuevo, podía pasarme la vida así. 

Entonces su teléfono sonó y la realidad se cernió sobre nosotros de manera cruel.

Un mundo para los dos, lejos de Arthur Duncan, eso hubiera estado bien. Aunque sin él, nada de esto habría pasado.

Jardani se levantó de un salto.

—Tío Oleg.

Escuchó atento lo que decía, asintió varias veces y le explicó que estábamos en Bibury, un pueblo de la campiña inglesa.

De nuevo silencio. Respuestas mecánicas. Después colgó. 

—Helena, siéntate, por favor.

No lo hice, era incapaz de moverme. Algo había pasado, lo veía en su rostro, estaba en shock.

—Antes de que amanezca viene un coche por nosotros, nos hará una señal a la entrada de Arlington Row —comenzó, su voz áspera convertida en un murmullo temeroso—. Haremos un intercambio de vehículos, el que tenemos ya no es seguro, saben que estamos aquí. 

Frunció el ceño y acunó mi cara entre sus manos para darme un beso en la frente.

—¿Qué ha pasado? Dímelo.

—Han robado en el pub de tu tío. Schullman está herido en el hospital, al parecer estaba allí y el tal Will ha desaparecido.

—¿Y Charles? —de mi garganta salió un sonido antinatural, más parecido a un graznido.

—Cuando la ambulancia llegó solo pudo certificar su muerte, lo siento, cariño.

Y todo mi mundo se derrumbó. 
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Capítulo 17

 

Helena

—Charles, que alegría verte. ¿Has tenido un vuelo agradable? Se te habrá hecho eterno. Sírvete un Martini, estás en tu casa. 

Mi madre tumbada en aquel diván púrpura, su cabello dorado resplandecía bajo los rayos del sol que entraban por el ventanal.

Se había despertado tarde, todavía vestía su bata de seda blanca. Era tan guapa... Con la cara lavada, sin maquillaje, sus ojos grises no resaltaban tanto, pero eran más hermosos, en ellos había dulzura y paciencia.

A veces me preguntaba si era un ángel, si su sonrisa había sido creada por Dios, si la había enviado para ser mi madre.

Corrí a los brazos del tío Charles, llevaba tres meses sin verlo desde la última vez que fui a Londres y esa noche no pude dormir de la emoción. 

Olía a su jabón y a tabaco de pipa. Me encantaba aplastar entre los dedos las hebras endurecidas de su cabello castaño, producto de la gomina. Y a él le gustaba. 

Cada vez que me quedaba dormida en sus brazos, era agarrada al reloj de bolsillo que colgaba con una cadenita en el interior de su traje. 

Siempre hablaba tranquilo y no paraba de soltar cosas inteligentes que hacía que mamá abriera la boca tan maravillada como yo. 

—Has crecido mucho, Lena, estás convirtiéndote en una señorita. 

Me enderecé todo lo que pude con mi pequeña estatura y sonreí mucho, señalándome los dientes que estaban creciendo.

—Vaya, otro diente nuevo —se agachó para admirarlo, como si fuera la octava maravilla del mundo—. Eso merece un helado. Tengo un regalo para ti, te lo daré cuando deshaga el equipaje, ¿vale?

Asentí, sonriente y lo volví a abrazar. Iba a quedarse una semana, tenía un congreso y pasaría mucho tiempo fuera, quería disfrutar de él todo lo posible.

—Lena, cariño, acércale el Bloody Mary a mamá.

Como siempre, fui una niña obediente. Tomaba ese zumo de tomate con hielo y trozo de apio cuando había pasado la noche con sus amigas en el salón, jugando a las cartas mientras yo dormía.

Bebían en copas enormes y no paraban de agitar la coctelera de papá entre risas.

Mamá me daba tapones para los oídos, un beso en la frente y me arropaba cantando una canción en francés. 

A veces me desvelaba e iba al salón, donde veía a todas esas mujeres tan guapas y elegantes brillar bajo la lámpara de araña del salón.

Alguna me sentaba en su regazo, mientras mamá me preparaba un sándwich y seguían fumando y bebiendo, hablando del futuro y de lo guapa que sería de mayor. 

Papá trabajaba todo el día y las dos pasábamos tardes de interminables juegos juntas. 

Era tan divertida…

Se preparaba sus bebidas en la coctelera plateada y, entre largos sorbos, jugábamos al escondite por nuestra casa o nos disfrazábamos con sus vestidos de fiesta o bien cantábamos con el karaoke. 

Lo pasábamos en grande. 

—Charlotte, es muy temprano para beber —sermoneó mi tío, siempre le decía lo mismo. 

—Qué aguafiestas eres, solo tiene un chorrito de vodka, es bueno para la resaca, y con todas las vitaminas del tomate.

—¿Arthur está de viaje?

—Sí, vendrá la semana que viene, me ha dicho que te pongas cómodo. Ha dejado un regalo para ti en su despacho, una caja de habanos. 

—Tío Charles, te voy a enseñar mi casa de muñecas, ven. 

Lo agarré del brazo y él me siguió, no sin antes decirle algo en francés a mi madre. No presté atención, estaba demasiado emocionada y no dominaba mi segundo idioma.

Mamá lloró hasta la hora de la comida después de eso.

No entendía por qué no podía llorar. El impacto de la noticia me dejó sentada en la cama, con la cabeza escondida en las manos. 

Charles…

Quería saber cómo fue, si sufrió en sus últimos minutos. 

No habían entrado a robar de casualidad en el pub. Querían terminar lo que no pudieron la noche que allanaron su casa.

Sin mí no tenía ningún sentido, en un principio no lo querían a él. 

¿Y dónde estaba Will? 

Mads, herido. Se convirtió en un cliente asiduo y había entablado amistad con ellos.

Los martes cerrábamos muy temprano y Charles tenía la costumbre de cenar dentro con la persiana metálica bajada.

Jardani daba vueltas por la habitación con un cigarrillo encendido, fumando con pura ansia. 

—Charles sabía demasiado.

Concluyó grave, parándose frente a mí.

No pude hablar, lo intentaba, al parecer me había quedado sin lágrimas y sin voz. 

Miré a mi alrededor y la habitación se me antojaba demasiado pequeña y asfixiante.

Tenía la sensación de que todo se desmoronaba por segundos, que nos precipitábamos hacia un fatídico desenlace.

No creía en ese tipo de casualidades y menos después de los últimos acontecimientos.

Si todo esto era obra de Arthur Duncan y no del azar, estábamos en un aprieto más grande de lo que esperaba.

Tenía que haberme quedado con él en Londres y esperar paciente a que ese hombre sellara mi destino. 

—La Guerra Fría, tu tío lo sabía —continuó, arrodillándose—. Antes no era una molestia, pero contigo viviendo allí y mi llegada… fingir un robo era la coartada más segura. 

Levanté la cabeza para mirarlo unos segundos, con la camiseta puesta otra vez y una expresión inexpugnable en sus ojos. Ahora sí volvía a ser el de antes, con la mirada oscura y triste.

—Cuando vivíamos juntos, no parabas de amenazarme con unos documentos que nos harían caer a mi padre y a mí. Dime dónde los tienes, ahora mismo. 

Chasqueó la lengua, molesto ante mi demanda, el abismo abriéndose entre nosotros, como siempre. 

—No los tengo. 

Apretó la mandíbula y siguió dando vueltas por la estancia como un león enjaulado.

—Me mentiste. Otra vez.

No podía salir de mi estupor. Fui una prisionera que no hizo lo más mínimo por luchar por su libertad y de nuevo me sentí estúpida.

—No siempre te he mentido y lo sabes, estoy harto de que me cuelgues esa etiqueta. 

—¡Te la has colocado tú solito desde el principio! —grité, levantándome de un salto. 

Sus besos. Su olor. Toda una tortura para mis sentidos que me distraía de la verdad.

—Los tuve, ¿de acuerdo? —dijo al fin, apoyado en la chimenea, mirando el fuego crepitar—. Mi abogado los tenía guardados a buen recaudo. ¿Por qué saltas ahora con eso? No podemos tener la fiesta en paz un puto segundo. 

—Porque ahora los necesito, imbécil, podríamos haberlo hecho caer, hacerle chantaje para que parara esta locura —insistí de nuevo, cada vez más cerca de perder la paciencia.

—Olvídate, Helena, si esos papeles llegaban a ver la luz, tú también habrías tenido problemas. No hay nada que hacer. 

—Menudo plan de mierda hiciste, tiraste por tierra tu mejor baza.

—¡Porque te quería! Iba a decírtelo la noche que te propuse cenar juntos y hablar para empezar de cero, pero tuviste que largarte sin decir nada.

Y con mi huida a Londres puse la vida de Charles en peligro. 

Decisiones fatales. Lo había vuelto a hacer otra vez.

Me dejé caer en la alfombra derrotada. 

—Saldremos de esta. Estamos juntos, ¿vale? Mírame, por favor —y así lo hice, encontrándome con su mirada vidriosa, tenía tanto miedo como yo, y no me sorprendió—. Nos largaremos de aquí en un rato, todo saldrá bien. Charles ha sido otra víctima no podemos hacer nada más que seguir escapando.

—Lo puse en peligro.

—No tienes la culpa —repitió, apartando un mechón de pelo de mi frente—. Solo hay un culpable en todo esto.

—¿Crees que Hans y esa mujer estarán bien?

—No lo sé. 

Sin la seguridad de los meses atrás, su coraza de hombre frío y calculador lo dejaba al descubierto, y llegaba a ser tan vulnerable como yo.

Jardani

Recogimos nuestras cosas y apagamos la chimenea. 

Buscamos a la dueña del hostal, que salió de su habitación asustada, con la cabeza llena de rulos. Se tapó la boca cuando le explicamos que teníamos que marcharnos a Londres deprisa, porque el tío de Helena había fallecido, y desde luego no era mentira.

—Siempre seréis bien recibidos. Oh, Jardani, qué manos tienes. Espero no haya desperfectos para arreglar la próxima vez.

Lástima que mi mujer no dijera eso.

Enfilamos la calle con nuestras maletas en completo silencio, cogidos de la mano, juntos y a la vez tan separados.

Helena resoplaba negando con la cabeza y yo no dejaba de pensar en ese macabro giro de tuercas: conocían nuestra posición y habían matado a Charles Dubois.

Tenía que averiguar si Karen y Hans corrían peligro.

La primera sabía su plan desde el principio, ¿por qué dejarla con vida? Conociéndolo, sería la siguiente en su lista.

El segundo no tenía nada que ver en esto, solo me ayudó a salir de Berlín.

Apreté la mano de Helena para infundirle ánimos y decirle que estaba ahí, que contaba con mi apoyo incondicional.

Sus besos eran demasiado recientes, todavía podía paladear su sabor.

Por las circunstancias, me prometí a mí mismo que únicamente la salvaría, que se lo debía.

El problema era que la amaba demasiado como para tenerla cerca y quedarme de brazos cruzados.

Y ya no tenía la prisa de antes, ansioso porque se enamorara perdidamente de mí, quería que lo hiciera por sus propios medios.

Pero no sabía cuánto tiempo nos quedaba.

Nos metimos campo a través iluminando el camino con nuestros teléfonos. Solo se escuchaba el canto de los insectos y el fluir de las aguas del río Coln. Un pueblo tan pequeño y rodeado de vegetación prometía ser el sitio perfecto.

Contemplé el cielo plagado de estrellas, dada la escasa contaminación lumínica, veía miles de puntos resplandecientes sobre nuestras cabezas.

Era un precioso espectáculo, no recordaba haber visto tantas, eso no se daba en las grandes urbes masificadas, y me sentí afortunado y agradecido de compartirlo con mi mujer. 

—Necesito decirte algo.

La idea cruzó por mi mente como la estrella fugaz que acababa de ver.

—¿Vas a desvelar alguna mentira más?

—En menuda consideración me tienes —repliqué, frustrado.

—La que te has buscado.

Nos montamos en el coche refunfuñando, escondido en una arboleda más profunda, esquivando ramas. 

Cómo echaba de menos un hotel de lujo, la elegancia de lo exclusivo, pero la mujer que tenía a mi lado parecía familiarizada con aquello. Conocía su habilidad para mimetizarse con el medio que la rodeaba, lo había vuelto a hacer. 

Llevaba la pistola en el bolso, con tanta naturalidad que me impresionó.

—¿Te ha dicho tu tío si han interrogado a Schullman en el hospital?

—No, le preguntaremos luego.

Asintió y la luz de la luna la iluminó. Había decisión en ella, su semblante
endurecido me decía que estaba preparada para lo que estuviera por venir.

—¿Qué querías decirme? Me has creado curiosidad.

Al cabo de un rato rompió la calma, la de los sonidos de la naturaleza.

—Olvídalo, es una tontería —farfullé, restándole importancia.

—Siento lo que he dicho antes, estoy nerviosa.

—Y llena de rencor —agregué mordaz, encendiendo un cigarrillo—. Ya me voy acostumbrando, gracias.

Solté el humo por la nariz, examinando las estrellas. Quedaban unas horas para reunirnos en Arlington Row, haríamos íbamos tiempo a oscuras en el coche. 

—No estoy… bueno, un poco. Yo lo llamaría dolor —afirmó, mirando al frente, podía ver la herida cicatrizando en su sien—. Me casé con el que creía que era el hombre de mi vida y resultó ser todo mentira, entiéndelo. 

—Lo entiendo.

—Bueno, te escucho —apremió impaciente, pasando por alto mi contestación.

—Yo… —comencé dubitativo, tratando de encontrar las palabras acertadas—. Quiero que prometas, que, si me pasara algo, llevarás mi cuerpo al panteón de mi familia en el cementerio de Novodevichi. 

Giró la cabeza, alarmada.

—Por favor, Jardani, no seas dramático, no va a pasar nada.

No supe qué contestarle.

Di una calada al cigarro, ordenando mis pensamientos

Hacía tiempo que intentaba controlar mi impulsividad y no era sencillo.

—También quiero que, llegado el momento, no hace falta que sea ahora, me perdones. 

—¿Qué momento?

—Si muero, si tu padre, o el que dispara en su nombre, me mata, quiero irme con la conciencia limpia. 

—No digas tonterías, no vas a morir —su voz, un murmullo entrecortado en la oscuridad.

—Eso no lo sabes. Prométemelo. No sé qué hay al otro lado, pero me aterra. 

Apagué el cigarro en el cenicero a toda prisa, me sentía mareado. 

Quise vengar a mi familia a través de ella y ahora rogaba su perdón. 

Un año antes, justo ese día a esa misma hora, la hacía mía en la suite de un hotel con el firme propósito de ver sufrir a Arthur Duncan, de quedarme con su fortuna cuando muriera… No sabía lo que el destino me tenía reservado.

“La venganza es un arma de doble filo. Y tú has acabado herido de muerte”.

Las palabras de Müller, el sonido de su bolígrafo golpeando el portafolio, me devolvió a su despacho, al sillón amarillo. 

Mi familia, veintiún años atrás, torturada… yo, destrozado en lo más profundo de mi ser. Merecíamos un resarcimiento y todo lo que hice fue un error.

—De momento, estás aquí —su mano cálida sin anillo sobre la mía—. No sé si será el jodido síndrome de Estocolmo, pero no quiero que mueras. 

—¿Has cogido cariño a tu marido traidor?

—A decir verdad, en el fondo, te sigo teniendo cariño sin saber por qué —replicó, mirando nuestras manos unidas—. Te odié, aunque a veces seguía viendo al mismo hombre del que me enamoré. Es difícil de explicar, suena claramente a síndrome de Estocolmo. 

—Fue toda una odisea resistirme a ti. Y no miento —añadí, levantándole el mentón con dos dedos.

Sonrió con tristeza, su boca cada vez más cerca de la mía. 

Solo un beso, uno, nada de poner las manos donde no merecía.

En el silencio de la noche oí el crack de una rama y, rápidamente, puse el coche en marcha.

Cuando las luces de los faros se encendieron y miré por el retrovisor trasero, lo tenía a escasos metros: una figura delgada vestida entera de negro, incluida su cabeza. Allí parado daba un aspecto fantasmagórico y siniestro al paisaje.

Helena gritó y sacó la pistola del bolso en un acto reflejo.

Con absoluta maestría quitó el seguro, asomándose por la ventanilla, mientras yo daba la vuelta para tomar el sendero que nos conducía a la salida.

Él también levantó su arma, ceremonioso, apuntó contra nosotros y disparó.

—¡Joder! —bramé, los cristales de la ventanilla trasera saltaron por el impacto.

Helena también disparó dos veces, una tuvo que pasarle rozando y el otro se perdió. El sonido ensordecedor de las balas se oiría en todas las casas de Bibury, teníamos que salir rápido de allí.

Tomamos Arlington Row a toda velocidad, mirando hacia atrás, nadie nos seguía, no era una persecución de película. 

—Hay que llamar a tu tío —corroboró, sujetando la pistola. 

Puso el teléfono en manos libres y tras unos segundos, que se hicieron eternos, el torrente de voz del tío Oleg volvió a llenarlo todo.

—Hay un problema. No contaba con que llegara a vosotros tan rápido, os mandaré la ubicación exacta, la estación de servicio donde os estará esperando el nuevo vehículo.

Aminoré la velocidad, ese tramo de carretera se complicaba antes de llegar a la autovía.

—¿Podría ser el mismo tipo que disparó a mi tío esta noche?

—Hay menos de dos horas de Londres a Bibury, posiblemente. Ambos nos miramos, todas nuestras sospechas se confirmaban.

—Y el chico desaparecido, ¿qué hay de él? 

—No lo sé, querida, por ahora es el sospechoso principal — escuchamos más voces al otro lado de la línea, intenté descifrar el idioma, me era familiar—. Están interrogando al otro en el hospital, aún no se ha filtrado nada. 

Soltó una maldición y aguantó las lágrimas tras darle un golpe al salpicadero.

—Lo puse en peligro yendo a su casa, no sabía que mi padre pensaba hacer todo esto, si no, no me habría acercado a él.

Sollozó con más intensidad. 

—Hace mucho que Arthur Duncan lo tenía en el punto de mira. Esto ha agilizado el proceso, no le gusta dejar testigos. 

Sí, los dejaba, yo era uno de ellos. 

—Os mandaré la ubicación de mi contacto, tened cuidado con la carretera.

Colgó la llamada y unos faros nos deslumbraron desde atrás.

—Agárrate —acerté a decir, sujetando el volante con fuerza—.

Intenta disparar a las ruedas, o a su cabeza, eso estaría bien.

Pisé el acelerador, cada vez lo teníamos más cerca
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Capítulo 18

 

Helena

No había disparado un arma en mi vida. Poseía la licencia desde que cumplí los veinte, mi padre me regaló una pistola corta y pequeña a la que llamé Peggy Sue.

Ni siquiera la llevaba en el bolso, estaba en la mesita de noche de mi apartamento, un edificio en la parte baja de Manhattan, con portero las 24 horas del día y seguridad extra durante la noche. Nunca necesité usarla.

Y en un acto reflejo, al ver a ese desconocido parado levantando su arma, disparé, no una si no dos veces. 

Fallé. 

Con el cinturón de seguridad abrochado, traté de sacar el cuerpo todo lo que pude por la ventanilla, con el aire frío despeinándome y la tierra que desprendía el camino, era imposible ver algo.

Su coche, el Volvo negro reluciente que conocíamos de sobra, estaba cada vez más pegado a nosotros. Los rugidos del motor debían oírse a varios kilómetros, como si estuviéramos haciendo una carrera ilegal de las que salían por televisión.

Jardani metió la cuarta marcha en aquel camino de tierra estrecho de un solo sentido, rodeado de árboles que delimitaban el valle.

Algunas curvas eran más cerradas y otras tan abiertas que era difícil distinguirlas en la oscuridad. A la velocidad que íbamos el golpe nos mataría, de eso estaba segura, si no lo hacía nuestro perseguidor.

Volví a intentarlo de nuevo, esta vez me quité el cinturón de seguridad, así podía tener más amplitud de movimiento.

—¡Vuelve a ponértelo ahora mismo!

Ignoré sus gritos e intenté concentrarme, pese al aire y lo rápido que íbamos.

Fijé mi vista, respiré hondo y disparé al capó de su coche, pero volví a fallar.

—¡Por favor, Helena, vuelve a ponerte el cinturón de una maldita vez!

Lo hice a regañadientes, con el corazón furioso golpeándome las costillas.

—Es imposible tratar de darle a él, estoy en el asiento contrario.

De pronto sentimos un golpe y el coche se tambaleó, Jardani mantuvo el volante sujeto y volvió a acelerar.

—¡Nos ha dado, lo tenemos encima! —chillé, presa del pánico.

Tenía que intentarlo otra vez. Volví a quitarme el cinturón de seguridad, pese a las protestas de mi compañero, y disparé a bocajarro las tres balas que quedaban: una impactó en el faro izquierdo, apagándolo, otra en el cristal del copiloto y la última se perdió en la oscuridad.

—Y si nos estrellamos, ¿qué? —conjeturó Jardani, con la vista puesta en la carretera, al parecer no había parado de gritar—. No te lo quites. Quedan quince minutos para llegar a la autovía, voy a tomar un atajo o nos acabará matando.

Lo cierto, era que perdió velocidad, pero no la suficiente, y enseguida el desconocido puso remedio.

Sufrimos otra embestida más potente que la anterior y pensé que sería nuestro final.

—No vamos a salir de esta.

Estaba al borde del colapso, otra vez la mano que atenazaba mi garganta jugándome una mala pasada.

—Te dije que todo saldría bien, confía en mí.

En medio del caos, lo miré, su rostro tenso y la mandíbula apretada, y allí estaba: el hombre al que amé. Una décima de segundo, solo necesité eso para reconocer la determinación en sus ojos, la seguridad en sus palabras. 

—¿Tenemos más balas? —pregunté, girando la pistola y viendo cómo ya las había gastado todas.

—Mira en la guantera, fue donde me la dejaron.

Allí estaban, una cajita pequeña que me llamaba. Las metí una a una y deseé con todas mis fuerzas tener mejor puntería.

—Por favor, no te quites el cinturón —advirtió frenético.

—Pero no puedo moverme bien para… 

—Joder, ¿y si chocamos y te pasa algo? No sé qué haría sin ti.

—Lo mismo que hacías antes de conocerme —alegué, con una sonrisa llena de ironía.

—No, no lo entiendes —negó varias veces con la cabeza, sin dejar de mirar la carretera—. Mi vida no es la misma desde que te conocí y ya no hay vuelta atrás.

—La mía tampoco —afirmé casi con rabia, pulsando el botón que me liberaba del cinturón—, de eso te encargaste tú.

Le quité el seguro a la pistola y traté de concentrarme, de rodillas en el asiento del copiloto. Ya no tenía miedo, en eso cambió mi vida, la fachada que me ocultaba, se resquebrajó hasta caer hecha pedazos. 

Y ahora, con el viento golpeándome la cara en un coche con medio cuerpo fuera de la ventanilla, y una pistola cargada con todas las balas en la recámara, me propuse disparar al conductor

Pocas cosas había conseguido por mí misma siendo una Duncan, con un gran apellido a mis espaldas y las influencias de mi padre. Eso terminó.

El extraño volvió a pisar el acelerador y me tambaleé en la curva que tomamos.

—¡Joder, Helena, vuelve dentro!

La mano de Jardani se convirtió en una garra, asió mi camiseta intentando hacer que entrara. Solo necesitaba un momento, lo tenía a tiro. 

Cerré un ojo, el otro lo fijé en mi objetivo.

Apreté el gatillo tres veces y no pude más que gritar de alegría cuando una de las balas impactó en su rueda izquierda, haciéndole perder el control del vehículo. 

Frenó en seco, derrapando de forma violenta. Rápidamente, salió con la pistola en la mano, disparando en nuestra dirección.

Para ese entonces ya era un punto negro en la lejanía y yo estaba dentro del coche, con el cinturón abrochado.

Sus balas cortaron el aire, las escuchamos desde la ventanilla rota, y una de ellas sonó a chapa metálica. Nos había dado, tal vez en el maletero.

Antes de incorporarnos a la autovía paramos en el arcén, el camino de tierra cambió, no recuerdo en qué momento dio paso a la carretera convencional, llevábamos unos pocos minutos conduciendo desde que lo dejamos atrás.

—¿Cuándo te has vuelto tan temeraria? —preguntó, con la respiración entrecortada, girándose para mirarme—. Creía que te conocía, pero me doy cuenta de que eres una extraña.

Con la cabeza embotada por la persecución y el ruido de los disparos, pude escuchar aquello alto y claro, el desdén en su última frase. 

Lo empujé, aguantando el impulso de estampar mi mano contra su mejilla.

Las declaraciones de amor no me nublaron el juicio, sus estúpidas palabras y los absurdos intentos de que lo perdonara. Yo fui su obra, él irrumpió en mi mundo, perfecto, estructurado y controlado, para ponerlo patas arriba y sacar todo lo que tenía escondido.

Y aunque no fuera feliz, eso era lo que conocía. 

—¿Cómo te atreves después de todo? —sentí la humedad, las lágrimas que me anegaban los ojos—. Tú has sido el extraño en mi vida, yo solo me entregué a ti y te lo di todo, como una tonta. Y no sabes cuánto me arrepiento.

Temblé, no sabía si por la adrenalina o la rabia.

—No he querido decir eso, podía haberte pasado algo —se pasó la mano por el pelo, tenía las mejillas rojas y sudaba—, íbamos muy rápido, si hubiéramos chocado… No quiero perderte.

Mi tono se suavizó, últimamente no paraba de estar a la defensiva. Los dos habíamos pasado el peor rato de nuestras vidas.

—Pero no ha sido así, era necesaria esa maniobra temeraria, al final ha salido bien.

—¿Y si nos hubiéramos estrellado? ¿Viste las curvas que tenía el puto camino? No he sentido tanto miedo en mi vida. Escúchame, no quiero que esto acabe en otra discusión, estamos muy nerviosos. 

Se acercó más, las yemas de sus dedos me acariciaron con dulzura y podía sentir su aliento descontrolado contra mi boca.

—Y no fuiste una tonta, te entregaste a mí porque me querías. Tus ojos… cómo me mirabas cuando estabas enamorada. Londres te ha cambiado. En realidad, los dos hemos cambiado. 

Pegando su frente a la mía, acompasamos nuestras respiraciones. Sus labios estaban demasiado cerca, un centímetro más y chocarían.

Y volvería a estar perdida.

—Quiero que se acabe esta pesadilla —musité, dejando que mi cuerpo se relajara—. Yo… ni siquiera soy una persona fuerte, siempre he sido débil y fácil.

Esbocé una mueca. Y Jardani rio ante mi comentario.

—No solo eres fuerte, si no que eres la mujer más valiente que conozco. Mi mujer. 

Suya.

—Por ahora, no lo olvides.

—Déjame que lo disfrute. 

Depositó un beso, apenas un roce, y nos quedamos un rato en esa posición.

Podía seguir negándome hasta quedar sin fuerzas, ocultar lo que sentía y guardarlo con la esperanza de que cuando nuestros caminos se separaran, lo olvidaría.

Aunque eso sería una tarea difícil que no estaba segura de poder llevar a cabo.

El tiempo y el espacio dejaban de existir, era un bucle entre nosotros. Pero nada dura eternamente, el teléfono móvil, colocado en el soporte, hizo un pequeño beep.

—Debemos ponernos en marcha, ya tenemos la ubicación de nuestro nuevo vehículo —dijo más sereno, después de mirar la pantalla—. Estoy deseando tener un momento de tranquilidad contigo y a la vez no.

—¿Te estás acostumbrando a las emociones fuertes? 

Sonreí, pero él no. Su expresión tan inescrutable como en otras ocasiones.

—No es eso. Olvídalo, tenemos que irnos. Está cerca, unos treinta minutos.

Jardani

Compré una docena de rosas rojas, magníficas, cómo recién cortadas

Me escabullí una hora antes del trabajo con la excusa de que no me encontraba bien.

Y era cierto, estuve toda la jornada disperso, incapaz de centrarme en ninguno de mis proyectos y todos los que trabajaban conmigo, sabían a que se debía.

O por lo menos una parte.

Katarina se había suicidado, tras muchos intentos, hacía poco más de dos meses. Dolía como el infierno y a la vez no, pues siempre lo esperé. Pero algo se rompió dentro de mí y todos parecían notarlo.

A eso tenía que sumarle que el mismo día que me enteré de que sería padre, fue por boca de una doctora en el hospital, cuando Hans y yo llevamos a Helena, desangrándose.

Y eso me superó, con creces.

Impliqué a un tercero inocente en mi plan, arrasé con la mujer que llamaba esposa, y la destruí.

Y dolía.

La noche antes yo mismo propuse darle el divorcio, para demostrar que lo que oculté, mis sentimientos más confusos y viscerales estaban ahí, que siempre estuvieron.

Apagué las cámaras que instalé cuando supe de su idilio con Erick Schullman. El amor se demostraba con hechos, no con palabras, y yo empezaría ese mismo día.

También llamé a mi abogado, pidiéndole que destruyera los documentos que un asesor de Arthur Duncan me envió. Lo único que tenía contra él.

Perdía la última baza para retenerla a mi lado y destruir a ese demonio.

Estaba dispuesto a olvidar, haciendo un esfuerzo titánico por mi parte.

Pero, ¿Realmente era capaz de ignorar que ella era la hija del hombre que destruyó a mi familia?

Tal vez estuviera demasiado roto para permitirme amar, sin embargo, quería a Helena Duncan desde antes de casarme con ella.

Abrí la puerta de nuestro apartamento, aclarándome la garganta.

—Cariño, estoy aquí, ¿Te apetece que salgamos a cenar? Podemos pedir que nos traigan algo, si quieres.

La noche antes propuse empezar de cero, y salir a algún restaurante bonito.

Pero en cuanto miré a mi alrededor, supe que algo no iba bien.

Las luces estaban encendidas, pero un extraño silencio me decía que hablaba sólo.

Dejé las rosas en la cocina y corrí hasta nuestra habitación.

No, no puede ser.

Allí lo encontré todo revuelto: nuestra cama sin hacer, la ropa de Helena desperdigada por el suelo, su armario abierto de par en par, y una maleta pequeña con unas camisetas.

Los cajones de su mesita de noche estaban vacíos, a medio cerrar.

Comenzó a faltarme el aire.

En el baño no encontré su cepillo de dientes, ni sus perfumes preferidos.

No, no, no…

Volví al salón y allí todo parecía en orden, salvo por las matrioshkas que le regalé en Moscú. Faltaba la más pequeña.

Quizás fuera casualidad, no les había prestado atención en las últimas semanas, solo eran un elemento más de decoración y mirarlas me hacía sentirme un sucio y vil cabrón.

Justo lo que soy.

Saqué el teléfono móvil con manos temblorosas y busqué su número en la agenda.

¿Qué iba a decirle?

Vuelve con tu captor, princesa, este ya no puede vivir sin ti.

No, no, no…

Contuve las ganas de vomitar, y respiré profundo, pero el aire no llegaba a mis pulmones como necesitaba.

¿Creías que se quedaría contigo después de todo?

Salí a la terraza y una bofetada de aire fresco me sacudió.

Sudaba, notaba las gotas cayendo por lo espalda, por mi cara.

Pasé horas sentado en el suelo, mirando el collar de piedra volcánica que le regalé en Islandia, el que me tiró una vez a la cara, con las imágenes que intentaba olvidar pasando por mi cabeza, un recordatorio macabro.

Me apoyé en el alféizar con los ojos cerrados, intentando tragar saliva, pero era como si una mano me estrangulara.

De pronto miré al vacío.

Solo quiero olvidar, cerrar los ojos.

Y la oscuridad, la tormenta, la soledad y los dolorosos recuerdos del pasado me engulleron.

No, no quiero hacerlo.

Ya tenía una pierna fuera, si sacaba la otra y saltaba, todo acabaría, pero en realidad no quería.

Busqué a tientas mi teléfono y por una vez en mi vida, pedí ayuda.

Sacudí la cabeza varias veces, en un intento por despejarme.

Atravesamos el pueblo de Tetbury, otro enclave idílico de la puta campiña inglesa, de la cual estaba harto y odiaba hasta la saciedad.

Tardamos poco más de media hora e hicimos tiempo esperando ese nuevo coche, que según el tío Oleg, sería seguro para nosotros, en una estación de servicio, rodeados de camiones.

Encendí un cigarrillo y tamborileé con los dedos sobre el volante. 

Hubo un momento que pensé que nos mataríamos, que las curvas y el camino angosto me harían perder el control y chocar. Fue una carrera a contrarreloj con la muerte, todavía me parecía un milagro que estuviéramos vivos. 

Jamás sentí tanta responsabilidad sobre mis hombros.

—¿Estás bien?

Toqué su pierna para que me mirara, parecía estar en otro mundo mirando por la ventanilla. 

—Estoy cansada.

La adrenalina. El caos. El miedo. La muerte.

—Es muy tarde, imagino que dormiremos en el coche o podemos tomar un café. Ya no sé qué hacer —admití, perdido.

El hombre de negro, su silueta nítida, pretendía emboscarnos y terminar con nosotros.

¿Y si no había ningún lugar seguro?

Palpé los bolsillos de mis vaqueros, en busca de la piedra volcánica de Islandia, mi amuleto, y maldije al no encontrarlo.

Salí del coche y Helena también. 

Rebusqué en mi macuto, lancé la ropa al maletero para poder mirar a fondo, enajenado, sin escuchar sus palabras.

—Lo he perdido —afirmé, después de patear una de las ruedas traseras—. Tenemos que volver a Bibury, rápido.

—¿Te has vuelto loco? Y baja la voz. Sea lo que sea, ya lo comprarás cuando recuperes tu vida.

Me di cuenta, inmediatamente, de lo absurdo que sonaba querer dar la vuelta.

En algún lugar de Bibury, quizás en ese hostal ruinoso, perdí algo que tenía mucho significado, aunque Helena me lo lanzara a la cara, ese mismo día, unas horas antes, la vi sonreír con el puesto.

Nunca la olvidaría tumbada bajo mi cuerpo en aquella casa de cristal, el último lugar donde me permití amarla.

—Jardani, mira —señaló a lo lejos, sus luces largas deslumbrándonos—, viene hacia nosotros. Voy a por la pistola, está en mi bolso.

Se trataba de una furgoneta, que a simple vista parecía una Volkswagen Transporter, envejecida, con el guardabarros colgando y un limpiaparabrisas en el mismo estado.

Empezó a hacernos señales con las luces hasta que se detuvo junto a mí. 

Abrí la boca al ver al desertor, el dueño del hostal, a cuyo hermano golpeé en la cabeza, sonreía mostrando sus escasas piezas dentales.

—Es hora de hacer el cambio —anunció, bajando la ventanilla—. Volshebnik conoce la matrícula del coche que lleváis. Mi hermano no tuvo nada que ver en eso.

Dudé unos segundos, ¿quién más conocía esa matrícula? El mago poseía demasiados ojos a nuestro alrededor.

—Eh, dile a tu mujer que baje el arma.

Di media vuelta y vi a Helena apuntándole con la pistola.

Entrecerró los ojos mientras retiraba el seguro.

—¿Dónde está tu otro compinche? ¿Lo tienes escondido? — inquirió, con total desprecio. 

—Fue ajusticiado por mí —confirmó, sin un ápice de miedo en su voz—. Soy leal al que era mi superior. La traición se paga con la muerte. Llamad a vuestro tío, os lo confirmará.

No traté de tranquilizarla, estaba en su derecho después de lo que le pasó un par de días atrás, solo cogí el teléfono para asegurarme, rezando porque respondiera a mi llamada.

—Jardani.

Su voz grave, una exhalación, lo había pillado fumando.

—¿Puedo fiarme del desertor que nos trae la furgoneta?

Parecía una especie de mafioso. Y me gustó.

—Sí. He comprado su silencio —confirmó, y suspiré aliviado—. Iván os proporcionará esa furgoneta que, imagino, tienes delante y te dará las instrucciones a seguir.

—Quiero que lo hagas tú, no me fío de él.

—Quédate tranquilo, va a ser un señuelo, se está ofreciendo poniendo su vida en riesgo. Pero ya que me has llamado, te lo diré: a diez kilómetros hay un camping, quedaos unos días allí. Necesito tiempo, nosotros vamos a cambiar de emplazamiento, no quiero hacerte recorrer un camino en vano.

—¿Nosotros? ¿Quiénes?

—Lo que queda del servicio de inteligencia de nuestro país, es una historia larga. Iván tiene vuestras nuevas identificaciones, es un experto falsificador, el muy cabrón —tras una pausa, escuché ajetreo al otro lado de la línea, voces y objetos que eran arrastrados—. Tenéis que registraros en el camping con esos nombres nuevos. Es un sitio bonito, ya verás, os gustará. Iván será la maniobra de distracción y en cuanto sepamos dónde vamos a instalarnos, te daré las instrucciones precisas para que vengáis. 

Asentí conforme y traté de asimilar toda la información.

Después de eso, colgó sin mediar palabra.

—Baja el arma, Helena, está con nosotros.

Con reticencia lo hizo, lentamente, sin apartar la vista de él.

—Bueno, vamos a iniciar la transacción de una vez — demandó, bajándose de la furgoneta con tranquilidad, la de alguien que está acostumbrado a que le apunten con una pistola—. En este sobre está vuestro nuevo carnet de identidad, así como las tarjetas de la seguridad social. En el otro, la reserva del camping, tiene fecha de entrada desde hace una hora, pero no de fin. Paga en metálico, no lo olvides. 

Lo guardé todo en el bolsillo de la chaqueta y di una vuelta alrededor de nuestro nuevo vehículo. No recordaba haber conducido algo tan grande, sin duda no sería difícil.

—Acercaos y mirad —abrió una de las puertas traseras—:

tenéis un colchón, una pequeña hornilla, mantas, toallas y algo de comida. Lo más básico.

Helena entró sin decir nada para inspeccionarlo todo y yo fui recogiendo nuestras maletas para cambiarlas de sitio.

Se montó en el Toyota después de que nos cambiáramos las llaves, y ajustó el sillón y los espejos con un cigarrillo en la boca.

—En la guantera hay otra pistola más, veo que a tu zhena le gusta. Esa será para ti, aunque creo que deberás aprender antes. 

Esposa. Esa palabra en nuestro idioma me hizo sonreír. Las raíces, siempre era bueno encontrarte con alguien que las compartiera.

—¿A dónde irás?

Soltó el humo por la nariz, encogiéndose de hombros.

—Siempre he querido conocer Escocia. Os he dejado un pequeño regalo, por las molestias ocasionadas, ya sabes, ese incidente con mi hermano —alegó, como si aquello hubiera sido una simple pelea de colegiales—. Ahora que lo pienso, quizás a tu zhena no le guste. Lo que pasará después de que se lo tome, sí.

Me guiñó un ojo antes de arrancar, dejándome con la palabra en la boca.

Escocia. Puede que funcionara, no quedaba más remedio que esperar a comprobarlo.

Una idea pasó por mi cabeza: ¿y si hablaba con Duncan para averiguar qué quería? Podía intentar negociar con él. Mi vida por la de Helena. 

Ya no tenía miedo a morir, a diferencia de aquella noche en la cornisa de nuestro apartamento, donde me arrepentí en el último momento. 

Mi propósito esta vez era noble y real, un pago por el daño infligido. 

La muerte ya era una vieja amiga en mi vida, pero me asustaba comprobar lo que habría al otro lado. ¿Estarían mis seres queridos? Una parte de mí estaba ansiosa por averiguarlo, por llegar al final.

Fruncí el ceño, llevaba un buen rato solo, iluminado por la escasa luz de las farolas, y no me había percatado de ello.

—¿Helena?

Miré en la furgoneta y sonreí al verla dormida.

Estaba agotada, acurrucada en una esquina de la cama, el que siempre era su lado.

Me senté junto a ella y la contemplé allí en silencio unos minutos, antes de ponerme al volante otra vez.

Era muy tentador tener un momento de tranquilidad, dormir pegado a su cuerpo y respirar su delicado aroma.

Mi zhena.

Seguramente, las persecuciones en la carretera y los hostales decrépitos fueran lo mejor, no estaba seguro de poder controlar mis manos por más tiempo. 
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Capítulo 19

 

Helena

Sabía que estaba soñando, fui consciente de las escenas, algunas borrosas y otras demasiado nítidas.

Al principio, fueron cosas absurdas y sin sentido; después, las imágenes adquirieron el rojo de la sangre. El Vegan Pub. El cuerpo de Charles lleno de agujeros de balas, el de Will y Mads con el mismo aspecto. Los tres formaban un macabro círculo a mi alrededor. 

La sangre lo inundaba todo, desde las salpicaduras las mesas y paredes, hasta mis manos, viscosas, rojas y brillantes. 

Grité, llamé a Jardani, estaba allí sola, con la garganta en carne viva, pero no me oía, se había ido.

Di media vuelta y vi su cuerpo sin vida, amarillo como la cera, el color de los muertos. 

De repente abrió los ojos, su mirada antinatural se clavó en la mía, y los tres cadáveres restantes hicieron lo mismo. 

“Los monstruos como nosotros no pueden amar, Helena. Tampoco debemos ser amados”. 

Con un traje de chaqueta impoluto y corbata roja, mi padre hizo su aparición estelar. 

Sus ojos azules, fríos e implacables, se entrecerraron y levantó el revólver que llevaba en la mano.

Vi salir una bala, no escuché nada, en cambio, noté una punzada de dolor muy familiar. Llevé las manos a mi vientre, no me dí cuenta de que lo tenía tan abultado, debía de estar embarazada de unas treinta semanas.

Un líquido caliente corrió veloz por mis piernas, el color escarlata inundando mi visión. Olía a metal y a algo podrido.

El dolor me desgarraba por dentro, quemaba mis entrañas y volví a gritar hasta quedar sin voz.

Desperté sobresaltada empapada en sudor, a oscuras. Estaba en un colchón y no recordaba cómo llegué hasta allí. 

Solo los brazos que me rodearon eran conocidos.

Balbucí palabras inconexas mientras me quitaba la ropa, la sentía pesada, fría y mojada. Busqué la seguridad de su abrazo, acurrucándome sin pensar en traiciones, mentiras o perdón. Y volví a sumergirme en mis sueños, poco a poco, escuchando un susurro constante en mi oído:

“Siempre…”

No sé qué le diría para recibir esa contestación, tampoco estaba segura de querer saberlo.

En algún momento del día desperté por el incesante parloteo de una mujer en el exterior. Había otro hombre más y juraría que escuché a Jardani participar en la conversación con ellos, pero tal vez fuera otro sueño.

Estaba exhausta para comprobarlo y dejé a mi cuerpo descansar, agarrotado. Tenía el hombro izquierdo dolorido, posiblemente, de algún golpe durante la persecución. 

Todo pasó muy rápido: Charles asesinado en su pub, las balas cortando el aire en el silencio de la noche, y de pronto, esto. 

Abrí un ojo, me daba miedo comprobar en qué maldito sitio estaba metida.

—Joder.

Era el interior de una furgoneta, no muy grande, rodeada de objetos envueltos en plástico azul y nuestras maletas a un lado. Palpé el colchón donde había dormido, algo más pequeño que una cama de matrimonio y hasta tenía una almohada bajo mi cabeza.

Así debían de sentirse los hippies en los sesenta, recorriendo Estados Unidos de festival en festival.

Comprobé alarmada que bajo la manta no tenía nada, solo mi ropa interior, y entonces, recordé cómo sudé con esa pesadilla tan extraña y cuánto miedo pasé.

Desde que practicaba yoga, cosa que dejé de lado hacía bastantes meses, no soñaba. Dejaba mi mente en blanco a la hora de dormir, me aterraba perder el control y ver a mi madre en un mundo onírico tan confuso. 

Pero tener a Jardani durmiendo a mi lado, en un espacio tan reducido, me asustaba más.

Estar envuelta en sus brazos, sentir sus labios en mi nuca, hacía que cada vez estuviera más cerca de ser arrastrada y caer por el precipicio. 

¿Cuánto tiempo podía negarme? 

Quería a ese hombre. Eso que dormía en mi interior, se desataba con cada una de sus fuertes declaraciones.

¿Sería capaz de perdonarlo? Esa palabra salió de mi boca de manera descuidada. No había meditado sobre el perdón. Por el momento, mis heridas eran recientes y escocían.

La puerta trasera se abrió lentamente, supongo que en un intento de no hacer ruido. Las voces cesaron, se despidieron y dijeron algo de un café.

Fingí que dormía, acompasando mi respiración. Se tumbó junto a mí y depositó un beso en la curva de mi cuello. 

No pude reprimir el escalofrío, mil sentimientos a flor de piel.

—Sabía que estabas despierta —susurró a mi espalda—, siempre sé cuándo lo estás.

Aquello fue una contundente indirecta acerca de nuestro pasado. 

Aspiró mi olor, tomó una bocanada profunda de aire y me giré rápidamente. Había sudado como una condenada un rato antes. 

Al dar media vuelta me encontré con su mirada, más oscura que de costumbre, los labios entreabiertos, su olor a tabaco y café que no lograban desagradarme.

—Huelo mal y tengo el pelo pegajoso, aléjate un poco. 

—A mí me gusta, huele a ti, pero tienes razón en lo del pelo, necesitas una ducha —confirmó, con una sonrisa torcida, pasando los dedos por mi clavícula.

—¿Dónde estamos? Me quedé dormida. ¿Hemos hecho muchos kilómetros?

—Para nada. Nuestro destino estaba bastante cerca, aquí en Tetbury. Un camping —informó, con cierto aire de victoria—. No hay mucha gente, es un sitio tranquilo y alejado. 

—¿Lo dices en serio?

—El desertor que se llevó nuestro coche hará una maniobra de distracción. Nos quedaremos aquí unos días, hasta que mi tío nos diga lo contrario. He dado una vuelta, es bonito y tenemos vecinos.

Por momentos mi cara cambió, ahora sí que no confiaba en nadie.

—Tranquila, le he pasado a mi tío sus identidades y no hay problema. Son un matrimonio que está de viaje, vienen de Holanda y están celebrando su jubilación. Me han invitado a desayunar y son muy agradables. Manfred dice que la Viagra debería ser subvencionada por el Estado y estoy de acuerdo con él. Les he dicho que estamos de viaje de novios y están deseando conocerte. Somos diseñadores gráficos, vivimos en Múnich y estamos muy enamorados.

—No tengo mi anillo de casada.

En realidad, sí, y el de compromiso.

—Les diremos que lo perdiste. Coge tus cosas, te llevaré a donde se encuentran las duchas. Recuerdo que siempre quisiste alquilar una auto caravana e ir de viaje a alguna reserva natural, pues aquí lo tienes.

—Muy gracioso.

Incorporándome dejé la manta caer, algo muy descuidado por mi parte.

—¿Qué tienes ahí? ¿Te has hecho un tatuaje? No me lo puedo creer, eso es una pérdida de tiempo. 

Volví a taparme enfurruñada e ignoré sus risas.

—Sal para que pueda vestirme, dame un poco de intimidad.

—Eso es lo que menos vamos a tener aquí —corroboró orgulloso, lo que ya imaginaba—. Oye, no quiero parecer un pervertido, el otro día me di cuenta… no he querido decirte nada, porque siempre piensas mal de mí y me tienes como el peor hombre del universo.

—Mi padre te ha quitado el puesto.

—Lo suponía. En fin, ¿qué tienes en los pezones? —resolvió al fin, con total naturalidad—. Y no me digas que un piercing. Ni siquiera aguantabas los constrictores mucho tiempo.

Llevaba un sujetador sin relleno en muchas ocasiones, y esa era una de ellas.  Joder.

—En realidad, sí, eres un pervertido —dije, con tal de salir airosa—Cierra los ojos, voy a vestirme.

—Todavía soy tu marido.

El tono de su voz bajó una octava, tan demandante y sensual como recordaba, provocándome un cosquilleo entre las piernas. 

Esperó tumbado con una sonrisa de depredador en sus labios. 

Si esto era un juego de poder, no perdería frente a él ni dejaría que me asustara.

Deshaciéndome de la manta, le obsequié con una magnífica visión de mi trasero, mientras rebuscaba en la maleta algo para ponerme. 

Siseó y yo sonreí, saboreando la gloria.

De rodillas sobre el colchón me vestí, ante su atenta mirada, centrada en mis pechos, tratando de descubrir el enigma de mis pezones.

—Estás jugando conmigo, Helena.

—Tienes razón —confirmé, abrochando el botón de mis vaqueros.

—Estoy dispuesto a ganar. 

—No soy un trofeo.

—Eso es cierto. Tu amor será mi trofeo. 

—Oh, qué romántico —dije burlona, tratando de poner mi horrible pelo en orden.

—Quiero otra oportunidad y creo que estoy haciendo méritos.

Me tomó por sorpresa cuando agarró mi cintura y quedé tumbada sobre su cuerpo.

Podía sentir su incipiente erección y casi me rozo con ella.

Cada vez era más difícil resistirme.

Otra oportunidad…

—Estoy loco por ti, en el sentido más amplio de la palabra. No sé qué más tengo que hacer para retomar lo nuestro, estoy dispuesto a lo que sea.

Me mordí el labio inferior, con tantas dudas como ganas.

—Dejemos que todo siga su curso, vayamos despacio.

—Esta noche podrías enseñarme tus pezones, tengo curiosidad —sugirió, soltando una carcajada que fue música para mis oídos y me estrechó más en sus brazos—. Vale, despacio. Como tú quieras. 

Me encantaba tenerlo de esa forma, tan solícito y complaciente, a mis pies. Ahora me tocaba a mí disfrutar, pero no podía hacerlo con plenitud, aunque nos escondiéramos en la campiña inglesa siempre.

—¿Qué crees que pasará? Me refiero a si… sobreviviremos. 

—Tú, sí, me aseguraré, personalmente.

—¿Y qué hay de ti?

No contestó, se limitó a acariciarme la barbilla.

—Dijiste que ibas a ducharte, vamos, te enseñaré dónde es. 

Su forma de evadir el tema, hizo que tuviera un mal presentimiento. 

¿Y si no tuviéramos tiempo? 

—Por cierto, te llamas Erika y yo Harold. Recuerda ser cariñosa, estamos recién casados.

Nos dispusimos a salir al exterior, no paraba de pensar en lo bien que me vendría esa ducha y las ganas que tenía de compartirla con él, era lo único que me apetecía.

—Puedo fingir que eres el hombre de mi vida, no será difícil, ya lo he hecho antes.

—¿Y lo soy?

Me detuvo antes de que pudiera poner un pie fuera, ya veía el césped bañado por el sol.

—Hubo un tiempo en el que creí que lo eras. 

Y lo sigues siendo.

—Mis intenciones son buenas: amor para toda la vida, sexo desenfrenado y muchos hijos. Nada de engaños, ya no. Ni a ti, ni a mí mismo.

—Me da la impresión de que no vas a darme el divorcio — traté de guardar la compostura y no sonreír. Sus intentos de reconquistas derribaban mis barreras.

—Vayamos despacio y disfrutemos, estamos de luna de miel.

Jardani

Manfred y Elizabeth eran un matrimonio amable, que recibieron a Helena, o mejor dicho a Erika, con los brazos abiertos. 

—Me recuerdan a nosotros cuando nos casamos, llenos de sueños e ilusiones —suspiró, con voz risueña, pellizcándonos las mejillas—. Y mi Many con las manos demasiado largas, por eso me quedé embarazada en la luna de miel.

—Siempre he tenido buena puntería —corroboraba el hombre, dándome un codazo entre risas—. Cuánto más tardéis en tener hijos, mejor, os soy sincero.

—Queremos esperar un tiempo, sí.

No, no quería esperar.

—¿Es este el periódico de hoy? —preguntó Helena, señalándolo con un dedo tembloroso.

Olvidé por completo decírselo. El asesinato de Charles estaba en primera plana. Lo calificaron como un robo en un pub que había terminado en muerte. No trascendieron las identidades, solo la del tal Will, en paradero desconocido. La policía barajaba varias hipótesis al respecto, pero aún no querían adelantar nada a la prensa.

“Un herido de bala hospitalizado”.

Ese sería Mads Schullman. Conocía su amplia vida social, le gustaba tener varios círculos en los que relacionarse y tener planes cada día de la semana, lo cual era agotador para mi gusto.

Seguiría frecuentando el pub, pese a que Helena se marchara de Londres.

Lo que me recordaba que tenía que llamar a Hans, así que cuando fuimos a las duchas del camping, esperé paciente en la puerta con el teléfono en la oreja. 

Lo llamaría unas diez veces y ninguna obtuve respuesta. 

Hice lo mismo con Karen y mi miedo creció por momentos. 

Sabía de lo que era capaz Arthur Duncan. Estaba seguro de que alguien bajo sus órdenes disparó a Charles Dubois, el mismo que había entrado en su casa unas noches antes. 

Puede que su estrategia fuera esa, matar a los que nos rodeaban, ya fuera familia o amigos, y así obligarnos a salir de nuestro escondite.

No podía creer la cantidad de personas que estaba involucrando en esta guerra. 

Tarde o temprano, tendría que parar esto, y la idea de hablar con él y ofrecerle un trato, me parecía lo más sensato.

Pasamos el resto del día con la pareja holandesa, fue una buena desconexión y hasta me metí en el papel: el bueno de Harold, diseñador gráfico, recién casado y muy enamorado, como así me encargué de demostrar haciéndole multitud de carantoñas a Erika, mi esposa de piel bronceada y ojos verdes, más que de costumbre en ese paraje natural del mismo color. 

Era discreta y comedida, pero yo no, y di buena muestra de ello hasta bien entrada la tarde, después de la barbacoa, cuando tomamos una copa, y hasta que cenamos. 

—Es bueno tener compañía de jóvenes, para variar.

—Manfred, estamos entreteniendo a los chicos en su luna de miel—regañó su mujer, con las mejillas tan rojas como las suyas, producto del vino.

—No te preocupes, tenemos mucho tiempo por delante — respondí, quitándole importancia, mientras les ayudaba a tirar los platos de plástico y a poner orden en su mesa. 

Los focos del camping nos iluminaban, una pequeña parcela cercada para nosotros. A lo lejos vimos dos caravanas, estaban en temporada baja.

La noche cayó sobre nosotros demasiado rápido y pude oír a los mosquitos pulular a mi alrededor. 

Les conté en la sobremesa, con el fantástico sol de primavera iluminándonos, una idílica y bonita historia sobre cómo nos conocimos la tímida Erika y yo. Llevábamos cinco años de relación cuando decidimos casarnos.

Parecíamos enamorados, pese a que mi compañera estuviera en silencio, demasiado preocupada por una situación que ellos eran incapaces de imaginar. 

Nos retiramos temprano a dormir y ellos también, parecían tener prisa, suponía que la Viagra que había tomado Manfred debía estar haciendo efecto.

Yo también la tenía, quería ver qué tenía mi zhena en sus bellos pezones, esos que llevaba tiempo sin saborear. Tres meses habían sido una maldita eternidad. 

Por eso no pude reprimirlo más, y al entrar en la furgoneta, apresé sus labios de manera salvaje. 

Fue una lucha de poder, tratando de demostrar quién estaba más hambriento de los dos, tomando el aire que nos faltaba en la boca del otro. 

La senté a horcajadas sobre mí y la ayudé a quitarse la camiseta dejando un reguero de besos entre sus pechos y su nuevo tatuaje. 

Qué locura había cometido. Su cuerpo no merecía una marca, el martirio de las agujas, era absurdo, pero no dije nada.

Prefería dejar mi marca en su cuello, aquella que demostraba que era mía, que desataba todas sus protestas, pero que en realidad a ambos nos gustaba por su significado.

Con las mejillas sonrosadas y el destello de perversión en su mirada, uno totalmente desconocido para mí, desabrochó su sujetador y lo dejó caer con delicadeza por sus brazos. 

—¡Pero qué demonios…!

Casi se me salen los ojos de las órbitas cuando vi el metal atravesando la carne sensible. En cada extremo tenía dos bolas plateadas diminutas, y no solo había mancillado uno: los dos, para mi disgusto, que iba en aumento. 

La detuve con una mano en su cadera. Una advertencia sin palabras.

—¿Esto ha sido idea tuya?

Los acaricié con el pulgar y se hincharon de inmediato. 

Al no recibir una respuesta, enterré una mano en su melena y di un pequeño tirón.

Parecía confundida, su mirada nublada por el deseo y la boca entreabierta que se acercó para besarme, pero rechacé el contacto.

—Contéstame —demandé, dejando salir mi lado posesivo, cansado de absurdos juegos—. ¿De quién ha sido la idea de agujerear tus pezones?

Dudó unos segundos y trató de acercar sus pechos a mi boca. Era demasiado tentador, lamerlos hasta que mojara las bragas, sin embargo, me contuve.

—Simplemente, quería hacerlo.

—No mientas, Helena —di otro tirón, y sus caderas se movieron desesperadas buscándome.

Yo crecía más y más, estaba endureciéndome y si no me libraba pronto de los pantalones, acabarían estallando.

—Creo que el vino de Manfred te ha sentado mal —farfulló, después de lamerme el labio inferior. 

La desobediencia y el descaro con el que me enfrentaba, lejos de gustarme, estaba colmando el vaso.

Moví nuestros cuerpos, necesitaba tener el control de la situación, sentir que la poseía de verdad, así que la tumbé y apresé sus manos a cada lado de su cabeza, con fuerza. 

Metí la pierna entre sus rodillas, ya conocía bien de qué era capaz.

—¿Fue Schullman quien te convenció para hacerte esa porquería?

Ahora sí parecía ofendida, tratando de librarse de mi agarre.

—No, fue Will —reveló orgullosa, levantando la barbilla—. Los tres lo hicimos. Yo decidí perforarme los dos, me gustó la idea y me pareció muy sexy. De hecho, están más sensibles.

—¿Los probaste con tu amiguito? 

Asintió, sin atisbo de su sensual sonrisa. 

Aflojé la presión en sus muñecas, la estaba intimidando Pasé de ser un enamorado romántico a sacar al hombre posesivo que le gustaba jugar duro, ese que intentaba reprimir por todos los medios.

—El día que su papaíto lo mandó a recogerte del aeropuerto, ¿pasó algo entre vosotros? 

Tragó saliva y temí lo peor. 

—No, hasta que apareció en Londres no he tenido nada con él —negó, dolida—. Lo cierto es que pasaron un par de cosas con Mads, nada sexual.

—Continúa —apremié, lamiendo la marca que dejé en su cuello, la necesidad de reafirmar mi posición como marido se acrecentaba.

—El Volvo nos persiguió y casi nos embiste, tuvimos una pequeña persecución. Condujo rápido y pudimos librarnos de él, por eso le invité a una copa en nuestro apartamento, como agradecimiento.

—¿No se te ocurrió decírmelo? Ese coche nos seguía desde hacía tiempo. Acababan de atropellarme y te quedaste callada.

—No pasábamos por nuestro mejor momento, marido traidor. 

Restregué mi erección, temblando de ira, y al escucharla gemir sonreí contra su boca. 

—Cuéntame más de tus mentiras.

Su mandíbula se tensó, estaba seguro de que estaba pensando en buen insulto, pero no fue así.

—La mañana después de morir tu hermana, bajé al garaje por unos papeles del seguro de decesos que olvidamos. No estaba sola. Había alguien más. Corrí a refugiarme en el coche. Mads me encontró —añadió, con un hilo de voz—. Estaba… creí que moriría de un infarto. 

Todas mis alarmas se dispararon. 

—Qué casualidad, ese capullo aparece en tu vida y mira lo que pasa. Prácticamente, te ha seguido hasta Londres. 

La solté y me tapé la cara con las manos. 

Mierda. Lo que suponía… 

Schullman estaría implicado con Duncan. No sabía hasta qué nivel y eso me asustaba más.

El padre y el hijo. Ninguno de los dos era de fiar 

Hospitalizado y herido, después del asalto al pub, todo sonaba forzado. 

Estallé, esos últimos descubrimientos me hicieron colapsar. 

Trabajé con Müller mis impulsos y, de repente, todo se fue al traste.

—Tenías que habérmelo dicho, joder. No has parado de ningunearme como marido, incluso antes de casarnos. Te gusta desafiarme.

—Quizás si nuestra relación hubiera sido normal… 

—No, en realidad, lo has hecho siempre, como en Lucca, aquella tarde que te até. Siempre me has desobedecido, has ido por tu cuenta cada vez que has podido. 

—¿Ahora estás con eso? Siento no haberme prestado a tus jueguecitos sexuales, no voy a hacer algo que no me gusta solo por complacerte. 

—Debes probar antes de decidir, nena. Igual que te has agujereado los pezones para tu amiguito. Seguro que le gustaban, a él le van esas gilipolleces de adolescente.

—Mucho, y me follaba mejor que tú, desde luego. 

Escuchar esa afirmación fue como si me arrojaran un balde de agua fría. 

Luchaba por conquistarla, la amaba y me esforzaba por demostrárselo… estaba harto de que jugara conmigo.

Helena manejó sus cartas y yo las mías, y siempre tuvo el control.

¿Cuántas veces tenía que disculparme y agacharme ante ella?

Todo tenía un límite, daría mi vida por ella, mi orgullosa zhena, pero no merecía esa ofensa. 

—¿Vas a azotarme? Hazlo, venga, es lo que te gusta. Aunque vayas de hombre sensible y enamorado, eres una bestia.

Me aparté el pelo de la cara, intentando ordenar mis pensamientos.

—Voy a salir a fumarme un cigarrillo, espero que te hayas quitado eso de los pezones cuando vuelva.

—No huyas, enfréntate. 

—Helena… —advertí, dispuesto a no perder el control.

—¿Sabes? A Mads también le gustaba mucho mi culo, de hecho, terminó lo que no fuiste capaz tú en Nochevieja —sonrió, tumbándose en la cama, una diosa semidesnuda de mirada desafiante—. Y sus azotes. Conté todos y cada uno de ellos.

Tanto tensó la cuerda que se rompió y no hice nada por impedirlo.

Tenía que aprender una valiosa lección, ahora le tocaría a ella rogar. 

Arranqué sus vaqueros, sin ningún tipo de oposición y me estremecí al ver el cerco mojado en sus bragas.

La tumbé boca abajo sobre mis piernas, añoraba la visión de su trasero desde ese ángulo, y descargué el primero de los golpes en una de sus redondeadas nalgas. 

—No hará falta que los cuentes, seré yo el que lo haga.

Acaricié la zona dolorida. No tendría piedad, el amor que sentía por ella no estaba reñido con lo que allí iba a suceder. 

Su sumisión, eso que nunca tuve, era lo que más anhelaba.
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Capítulo 20

 

Helena

Iluminada bajo la tenue luz de la lámpara portátil, apostaba todo mi dinero a que tendría el trasero rojo y brillante.

Yo lo busqué, quería desatar el animal que llevaba dentro. Una parte de mí lo añoraba.

Pero no aceptaría sus imposiciones, ya lo hice con mi padre durante toda mi vida. 

Al quinto azote, gemí y elevé las caderas por instinto.

Todo mi cuerpo vibraba de excitación: era el momento, su mano, los besos que nos dimos y esa cercanía, cuando me tumbó, en la que pensé que me penetraría de un solo golpe. 

No fue así, lo busqué hasta llevarlo al límite, frustrada.

Había algo tan oscuro y atrayente en él, que quería que volviera. Deseaba al hombre que me amaba y al que trataba de dominarme en vano.

Los golpes pararon, solo se escuchaban nuestras respiraciones agitadas. 

—Sigue. 

Gruñó ante mi orden y la siguiente nalgada fue tan fuerte que me escocieron los ojos. 

—¿Le suplicabas a Schullman que siguiera?

Ahí estaba mi marido, su voz autoritaria y grave, acariciando mis bragas. 

Como no respondí, el siguiente golpe dio de lleno en mi humedad y grité, una mezcla descomunal de dolor y placer.

—Nunca me azotó. Ese es un privilegio que solo tienes tú. 

—Me has mentido —percibí su satisfacción y estaba segura de que sonreía—. Pero no vas a liberarte de tu castigo. Aquí viene el séptimo.

Enterré la cara entre las sábanas para evitar gritar. Una descarga atravesó mi centro, iba a correrme de un momento a otro, proeza que solo las manos de Jardani conseguían. 

—¿También te folló por el culo? Di la verdad. 

Su dedo presionó el orificio mencionado y me tensé.

—No. Nunca le dejé —confesé, entre jadeos.

Y llegaron el octavo y el noveno. 

—Te gusta cabrearme, ¿verdad?

Reí, deleitándome con la situación, sabiendo que era capaz de volverlo loco y llevarlo al extremo.

—Me gusta que trates de dominarme y no puedas. 

Chasqueó la lengua, no sabía si estaba molesto, pero el décimo azote cayó sobre mi nalga derecha, al rojo vivo, era la que más golpes había recibido.

—Mads Schullman jamás podría igualarte. Ni siquiera sentí algo por él.

—Dime que no mientes. 

Su mano abarcó todo mi sexo y lo frotó, para después golpearlo con suavidad.

—Dímelo, estoy harto de juegos —susurró—. Necesito oír que no significó nada para ti, más que un polvo. 

Ante mi silencio, volvió a azotarme. Siseó, debía tener la mano dolorida.

—Yo también quiero oír que las mujeres con las que estuviste mientras vivíamos juntos, no significaron nada para ti. 

Esa era una espina clavada en mí, saber que eran dueñas de su piel cuando conmigo solo se metía en la cama en silencio, ignorándome.

—Nunca, ya te lo expliqué. Era más fácil acostarme con ellas que contigo y mandarlo todo al carajo. Te quería. 

—No has parado de decirlo y me da miedo creerlo.

Bajó mis bragas hasta las rodillas y me estremecí al sentir un dedo acariciar mis labios inflamados.

—Continúas ninguneándome, Helena, no paras de hacerlo y eso me revienta.

Lo introdujo en mi interior, prácticamente entró solo, estaba demasiado resbaladiza.

—Has acatado muy bien tu castigo, estoy muy orgulloso de ti. Y veo que te ha gustado.

Lo movió y rápido se le unió otro, hasta que empecé a gimotear desesperada. 

Me moví frenética, rozándome con sus pantalones, y no hizo nada por impedirlo. 

Estaba a punto de liberar la tensión, toda la excitación que me había provocado desde el primer día que lo vi en la puerta de la casa de Charles, cuando esta locura empezó.

Cerré tanto los ojos que ya podía ver destellos de colores, y el remolino que se formó bajo mi ombligo crecía por segundos. 

Él lo supo y sus dedos me abandonaron. 

—No hagas eso, por favor.

Con un movimiento rápido quedé tumbada bocarriba, con la respiración agitada y todo mi cuerpo temblando de anhelo. 

—¿Qué quieres, cariño? Pídemelo, quiero oírlo de tus labios —susurró, con la voz entrecortada.

Pasó el pulgar por mi boca y bajó hasta mis pechos, donde jugó con los piercings de la discordia. 

—Quiero correrme, lo necesito. 

Arqueé la espalda, solo de pensarlo me encendía de nuevo.

—¿Solo quieres correrte? Porque en ese caso lo haré y nos iremos a dormir. Se acabaron las muestras de amor. 

Sus ojos buscaron los míos, mientras su mano vagaba por mi vientre formando círculos.

—¿Qué quieres decir? —pregunté, estupefacta.

—Digo que, si es lo que quieres de mí, te lo daré, incluido el divorcio cuando todo esto se acabe. 

—Dijiste que me querías.

—Y te quiero, pero no puedo obligarte a que tú hagas lo mismo. Solo te sientes atraída por mí. Hemos estado jugando al gato y al ratón y estoy harto—habló tranquilo, con su mirada oscura llena de comprensión—. Entiendo que no te guste la sumisión y no me dejes sacar al amo que llevo dentro, y hasta que no me perdones, pero no que juegues conmigo.

Sentí que me faltaba el aire. Las cartas se pusieron sobre la mesa una vez más. Estaba entre la espada y la pared.

—¿Cómo te atreves después de todo? —escupí, con los dientes apretados, aguantando el llanto.

—Te he pedido perdón mil veces y he hecho todo para demostrarte…

Reí con socarronería. Una discusión, allí desnuda sobre sus piernas, era lo último que necesitábamos.

—Tienes tu enorme ego herido.

—No se trata de eso, es mi dignidad y mi amor propio.

—Yo no tengo amor propio, ¿es cierto? Tú lo pisoteaste — rebatí, aún sin poder creer cómo transcurría la noche—. Me mentiste y me utilizaste, y hasta llegué a ponerme en tu lugar. Así que, si tienes que agacharte porque quieres mi perdón, si de verdad es así, lo harás todas las veces que sea necesario.

Sus ojos se entrecerraron, fríos, y su mandíbula dura y masculina se tensó, esperando el siguiente ataque.

—¿Y sabes qué? Dame el divorcio. Te reto a que lo hagas. Atrévete a follarme por última vez como tu esposa, ¿o acaso no eres capaz?

De nuevo volví a estar de rodillas, oyendo tras de mí cómo se quitaba el cinturón y bajaba la cremallera de sus pantalones. 

Su glande masajeó mi entrada de arriba abajo, empapándose de mí. Deseaba verlo, intenté darme la vuelta, pero me lo impidió.

—Lo haré, en cuanto todo esto termine, hablaré con mi abogado y… —ahogó un grito al entrar de una rápida estocada—. Oh, Dios… 

Gemí contra el colchón, no quería demostrarle cuánto echaba de menos su contacto, volver a sentirme de llena de él.

Con nuestras respiraciones alteradas nos quedamos en silencio, traté de controlar la mía, pero solo podía pensar en el placer, en sus poderosas manos agarrando mis caderas.

Noté cómo salía lentamente y me preparé para lo que estaba por venir. Embistió de forma violenta, una y otra vez, con mi cuerpo agitándose, al borde.

Se apoderó de uno de mis pechos con demasiada fuerza y pellizcó el pezón, tan sensible que grité.

—¿Estás segura de que esto es lo que quieres de mí?

Hizo que me tumbara por completo y se movió con más ímpetu.

—Vamos, estoy esperando a que respondas.

¿Era lo único que quería?

Por el contrario, ronroneé excitada, levantando las caderas como una gata en celo. 

Y eso solo lo enfadó aún más. 

Gruñó, y sus movimientos se hicieron más erráticos y feroces, jamás lo había visto así. Traté de tomar una bocanada de aire y no pude, el ambiente se sintió pesado.

—Estoy deseando que se termine esta locura para perderte de vista—logró decir a duras penas. 

Sus palabras hicieron que algo se rompiera, mi orgullo era el que estaba maltrecho, y pensar en su ausencia hacía que mi corazón se encogiera.

El remolino que volvió a formarse bajo mi ombligo amenazaba con disolverse y sentí frío.

—Dijiste que me querías —repetí con un hilo de voz.

—Sí. ¿Y qué hay de ti?

Al terminar la frase, sus dedos se hundieron más en mis caderas: se corrió con un rugido, su semen caliente me inundó, toda su esencia, igual que en Moscú.

Tenía los ojos anegados en lágrimas, no importaba mi liberación, eso era lo de menos. 

Me quedé inmóvil, volvía a faltarme el aire.

—Así que quieres perderme de vista. ¿Por qué no me entregas a mi padre? 

—No digas tonterías.

—Dices que estás harto y yo también. A fin de cuentas, todo esto es por tu culpa. 

Bufó, abrochándose los pantalones.

—Es culpa de tu padre, él es quien quiere matar a su propia hija y a su yerno. 

—Si tú no lo hubieras cabreado, no estaríamos así. ¿No podías dejarlo estar después de veinte años? 

En cuestión de segundos, me levantó con brusquedad y, tras un forcejeo, atrapó mis muñecas. Sus manos eran garras y allí, de rodillas mirándonos cara a cara, supe que debí mantener la boca cerrada.

Su cara enrojeció de ira y su expresión de repulsión, me recordó a nuestros primeros días después de saber la verdad.

No había amor en sus ojos avellana, solo odio, haciéndome saber cuál era mi posición, la que siempre fue: la hija de su mayor enemigo.

Resoplaba con los dientes apretados. Las gotas de sudor resbalaban por sus sienes, cuyas venas marcadas palpitaban.

—Hablas igual que él y no sé por qué me he engañado tanto tiempo, cuando la misma sangre corrompida corre por tus venas. 

Guardé silencio, tratando de regular mi respiración y el ritmo de mi corazón. 

—Hans sugirió que te violara la noche que te conocí —declaró, para mi asombro, haciendo que recordara cómo su amigo fue cómplice de todo—. Le dije que no, no era capaz de pagar con la misma moneda a Duncan. Quizás tenía que haberte abordado en algún lugar solitario y violarte.

Pegó su cara a la mía y lanzó una mirada lasciva a mi cuerpo aún desnudo.

—Lo cierto es que me parecía un castigo insuficiente. Enamorar a su estúpida hija con palabras tiernas y regalos era mejor idea, casarme con ella y hacerla infeliz también, y quedarme con su fortuna cuando el viejo muriera, sin duda, era la mejor parte — hablaba como el hombre cruel que conocí, el que siempre pensé que era—. Todo el dinero del mundo no valdría para compensar a mi familia, pero si hacía que el apellido Duncan se terminara contigo, porque no tendríamos descendencia, podía darme por satisfecho. 

Descendencia. Una extraña punzada atravesó mis entrañas. Ese bebé que nunca entró en sus planes, ni siquiera en los míos.

—Y caíste en tu propia trampa —escupí, levantando la barbilla con orgullo.

—Ese fue el mayor problema. Tú.

—¿Y por qué no mataste a mi padre?

—¡Porque quería que sufriera lo que mi familia sufrió! — bramó, zarandeándome—. Aunque solo fuera una parte. ¿Sabes lo que puede doler una violación después de veinte años, Helena?

¡Respóndeme!

—No… no lo sé.

—No, claro que no lo sabes, jamás podrás hacerte una idea. Lo intento, pero cada maldito día, pienso en ello. ¿Quieres saber qué hicieron los matones de tu padre? 

Volví la cabeza a un lado, luchando por no derramar una lágrima, pero con un tirón me devolvió a la posición que estaba.

—No… 

—Pues lo escucharás —tragó saliva, y vi cómo la piel de sus brazos se erizaba—. Tú querías saberlo, siempre quisiste entender el porqué de tu situación, de nuestro matrimonio, pues ha llegado el día. 

Mis preguntas sobre sus pesadillas, la mañana que leí la carta que le dejó Katarina… nunca conseguía sacarle muchos detalles y siempre terminaba mal. 

No estaba preparada para su relato, pero ya no había marcha atrás.

—Tu padre irrumpió en mi casa con dos de sus hombres de confianza, armados. Ataron a mi padre a una silla, y después, otro encañonó a mi madre con una pistola. Los obligaron a mirar, a ver el sufrimiento y la vergüenza de sus hijos. 

Sollocé, tratando de taparme la cara con las manos, pero con otra sacudida dejé de hacerlo, Jardani quería que le mirara a los ojos, tan vacíos y tristes que me aterraron.

—No sabía por qué estaba pasando todo aquello. Por qué mi hermana estaba bocabajo en un extremo de la mesa, en la que un rato antes habíamos cenado, y yo en el otro —su voz firme se convirtió en un murmullo tembloroso—. La veía llorar y gritar mientras tu padre le bajaba los pantalones. Hicieron lo mismo conmigo. Tuve mucho miedo. Tenía quince años y no sabía que se podía violar a un hombre hasta ese día. 

Abrí la boca horrorizada, Jardani tan atractivo, aparentando seguridad a cada paso que daba, se rompió en mil pedazos. Soltó mis muñecas para limpiarse las lágrimas entre hipidos.

—Fue horrible, el dolor, las risas de ellos, todo duró una eternidad. Y yo solo podía mirar a Katarina, tenía doce años, era una niña. Mi padre no paraba de gritar que fuera fuerte y lo intenté, de veras que lo hice. Pero no pude. 

Tomé su cara, su barba áspera y mojada, entre mis manos. Un niño demasiado grande, asustado. 

—Perdí la consciencia en algún momento, no recuerdo cuándo, solo había oscuridad, pero el dolor abrasador continuaba.

Su pecho bajaba y subía rápidamente, parecía que hubiera corrido una maratón. Lo obligué a sentarse y puse la mano en su corazón, tratando de tranquilizarlo. No había nada que quisiera más que consolarlo.

—Desperté al escuchar el sonido de un disparo y lo siguiente que vi fue a tu padre empuñando una pistola, sangre y trozos del cráneo de mi madre por todas partes. Es por todo eso, después de tantos años, que nunca podría dejarlo estar, como tú dices. Porque el horror, el dolor y la vergüenza me persiguen siempre. No habrá castigo suficiente para tu padre, nunca. 

Traté de asimilar toda la información. La verdad, por mucho que tardara, siempre salía a la luz, hasta los secretos más profundos terminaban descubriéndose, solo era cuestión de tiempo.

Y dolía. Ahora comprendía a Jardani y la oscuridad que llevaba dentro. Eso solo hizo que sintiera más admiración por él, por ser capaz de convertirse en un hombre de éxito, y enamorarse de la hija de aquel que destrozó su vida y la de su familia.

Me di cuenta de que tenía un corazón generoso, capaz de amar, aunque fuera en contra de sus planes y todos sus principios. 

Tenía razón, jamás me haría una idea de lo que sufrió. 

—Tu padre se suicidó un año después.

—No pudo soportarlo. Ya vivíamos con mis tíos por aquel entonces. No salía de la cama. Y me juré que no sería como él. Tenía que proteger a Katarina y no pude. 

Se tumbó agotado, mirando al techo, aunque en realidad estaba a miles de kilómetros de mí.

Estuvimos un rato en silencio, demasiado espeso y doloroso. 

Arthur Duncan era un monstruo, y su hija, criada como una elegante señorita en la alta sociedad del Upper East Side, era como él. No había tantas diferencias entre nosotros. 

—Llamaré a mi padre y me entregaré —decidí, con una nueva y extraña convicción.

—Tú no harás nada, esperaremos las instrucciones de mi tío.

Negué con la cabeza, abrazándome a mí misma.

—Te dirá qué hacer, podrá ponerte a salvo, yo puedo distraerlo.

—No digas tonterías, te matará si lo haces.

El tono suplicante de su voz me hizo mirarlo, ese niño roto que quería protegerme.

—Es mejor así, todo esto se terminará —dije desesperada, sin poder evitar llorar—. Es a mí a quien quiere, ¿no te das cuenta? En París, en nuestro garaje, en casa de Charles… ha intentado acabar conmigo muchas veces. Metí a su enemigo en la familia. Soy yo el problema, Jardani. 

—Si lo haces, iré tras de ti. No permitiré que te haga daño, nunca, ¿me oyes? Siempre te apartaré del peligro. 

—Me perderás de vista, sabes que es lo mejor. 

—¿Cómo va a ser lo mejor perder a quien amas? Te quiero demasiado, Helena.

Incorporándose, limpió mis lágrimas y yo hice lo mismo con las suyas.

—Tengo su misma sangre…

—Solo he dicho eso porque estaba cabreado, tú no eres como él. Eres un rayo de luz en mi oscuridad, eres la única mujer con la que me siento seguro, la que cuando me sonríe es capaz de iluminarme y apaciguar mis demonios. Contigo no hay pesadillas, solo ganas de vivir cada mañana. Pero cuando te pones insolente, sacas lo peor de mí.

—Lo siento… por todo. Te pido perdón, como hija de ese desgraciado. 

Escondí mi cara entre las manos, sollozando al imaginar tanto dolor, tantos años entre tinieblas. 

—No tengo nada que perdonarte, bastante daño te he provocado. Solo quédate aquí y abrázame.

Y así lo hice. Apoyó la cabeza en mi pecho, su cara todavía húmeda, y lo envolví en mis brazos, tarea complicada por su envergadura. 

De repente, las palabras que un día Charles recitara, volvieron a cobrar sentido: congelar ese instante. ¿Podía algo así durar para siempre?

No más mentiras, se acabaron los secretos.

—Te quiero, hasta cuando no debía hacerlo.

Lo solté y sentí mi corazón menos pesado; la agonía de los últimos meses terminaba, nada como la verdad.

—Esa es mi chica —murmuró, dando un beso justo donde se encontraba mi tatuaje—. Quería oírtelo decir, aunque ya lo sabía. 

—¿Tan previsible soy?

—Eres de todo menos previsible, cariño. Tus preciosos ojos te delatan, siempre lo hacen. No luches más contra mí. Ríndete.

Dio un suave mordisco a uno de mis pezones y gemí en respuesta. 

—¿No estabas enfadado con mis piercings? —ignoré la alusión hacia rendirme, esa palabra se me antojaba demasiado grande.

—Solo un poco, pero creo que nos llevaremos bien. 

En algún punto de la mañana, con la luz solar filtrándose por las rendijas de los cristales, tapados toscamente con toallas de playa, inició un proceso de reconciliación con mis pezones. 
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Capítulo 21

 

Jardani

La lluvia nos dio tregua unos días desde que saliéramos de Londres. Al llegar a Liverpool, cayó una pequeña tormenta, nada importante, pero en Tetbury llovió durante tres días sin parar. 

Era extraño pasarlos en una furgoneta, encerrados, saliendo únicamente para comer y ducharnos.

Aprovechamos para revisar el reducido espacio, repleto de comida enlatada, que no estaban mal para una emergencia, pero mientras hubiera un bar, ninguno de los dos pensaba hacer uso de ella. 

Teníamos una hornilla cubierta de polvo que no habíamos estrenado, y para nuestra sorpresa, encontramos una botella de vodka importada, una de las mejores marcas de Rusia. 

Eso era a lo que se refería el desertor, aquello que me gustaría tanto. 

—Ojalá fuera una botella de tequila —lamentó Helena, haciendo un mohín con su encantadora y venenosa boca.

—Quedan tres semanas para tu cumpleaños, podríamos dejarla para ese día.

Se abrazó, contrariada, pero no contestó.

Un año antes, con nuestra falsa relación en marcha, cubrí su apartamento de rosas rojas y la invité a Roma ese mismo fin de semana, felicitándome por tenerla a mis pies.

Fuimos al teatro a ver Tío Vania, un clásico de la literatura rusa, y le hablé de Elena, una de las protagonistas principales, que tenía su edad, y había conseguido enamorar a todos con su belleza en la hacienda del pobre Vania.

Ahora pasaríamos ese día en una furgoneta, o a saber dónde, tal vez hiciéramos otro intercambio de vehículos o nos esconderíamos debajo de un puente.

Cumplía veintiocho años y deseaba hacer algo especial para ella, algo que sintiera de corazón.

Tuvimos suerte de que el camping dispusiera de lavadora y secadora, teníamos ropa para algo más de una semana, y quién sabe cuánto duraría esta aventura. Me quedé impresionado al ver cómo puso en marcha la lavadora, manejaba bien los programas y sabía dónde verter el suavizante. La primera vez que vino a Berlín intentó hacer lo mismo y fue un auténtico desastre. A la nueva Helena le había cundido su estancia en Londres.

Dormíamos abrazados, con la lluvia aporreando la chapa de metal, y solo de vez en cuando hacíamos el amor.

Aunque confesara que me quería, lo nuestro no era una reconciliación como tal, simplemente un paso adelante en nuestra inusual relación.

Me encantaba despertar en plena madrugada con sus besos candentes por mi cuello. Metía la mano en mis bóxer, acariciando con maestría hasta ponerme duro. 

Gritaba en mi boca cuando se corría y yo solo podía rendirme aún más. Mi mujer. Cómo disfrutaba de su contacto, de su piel tibia y esos pezones perforados.

—¿Esto significa que estamos juntos?

Jugué con un mechón de su pelo y contemplé su silueta desnuda en la oscuridad.

—Bueno, juntos estamos —señaló nuestro pequeño habitáculo con la cabeza—. No podemos estarlo más.

—Me refiero a nosotros. 

—Nos hemos acostado tres veces. 

—Eres mi mujer.

Intenté ser obvio y quedé como el hombre de las cavernas.

—Porque lo dice un papel, pero todo fue una farsa— replicó encogiéndose de hombros.

—Es una manera elegante de darme calabazas. Al menos me habrás perdonado, ¿no?

—Buenas noches, Jardani, que descanses.

Rodó en el colchón, dándome la espalda y yo hice lo mismo, cavilando. Las respuestas rápidas eran lo mío, no obstante, esa fierecilla libre de ataduras, resultaba mucho más hábil que yo.

—Entonces, ¿esto es sexo sin compromiso?

—Es posible. 

Y sabía dar donde dolía, con su falsa ingenuidad.

Me inquietaba el tema, pero no volvimos a tocarlo. Jamás rogué a una mujer y ahora no paraba de hacerlo, aunque no iba a agacharme más de lo necesario, ni a presionarla, le daría su tiempo. A fin de cuentas, lo tenía bien merecido.

El cuarto día salió el sol, y Manfred y Elizabeth fueron a Tetbury para hacer unos recados, así que le pedimos que pasaran por la farmacia y compraran la píldora a Helena, para mi disgusto.

Revisé a escondidas el blíster de antidepresivos: tenía para dos semanas más, correría el riesgo con tal de que nadie lo supiera.

—Vamos a comprar carne y cerveza para hacer una barbacoa, y celebrar que ha salido el sol.

—¿Queréis venir con nosotros a ver el pueblo? Es muy bonito, podríamos desayunar fuera.

—Deja a los chicos, están de luna de miel, querrán follar tranquilos.

Helena, o Erika, dio un brinco al escuchar eso y yo no podía más que adorar a Manfred. Me imaginaba así de jovial y directo a su edad, exceptuando el tema de la Viagra.

—Traed el ticket, haremos cuentas cuando vengáis.

Después de un par de acelerones, la caravana logró salir del barro y todos respiramos aliviados, ya me veía empujándola.

Nos quedamos al sol, tomando café en las tazas de hojalata que se usaban para las acampadas, sentados en las sillas de jardín del matrimonio holandés. Esperábamos la llamada de mi tío, alguna noticia después de tantos días.

Nuestros silencios dejaron de ser incómodos y fríos. Müller decía que sacar al exterior lo que nos hacía daño podía ser muy terapéutico.

No fue agradable soltar aquello que guardé con tanto celo y que me hacía ser el hombre que era. Hans no lo sabía, nadie de mi entorno, solo mi tío y ahora Helena, que incluso me miraba de forma distinta. 

No quise darle pena, era lo último que deseaba, solo estallé, haciéndola partícipe de mi secreto.

Si pasaba mucho tiempo callado, daba unos golpecitos en mi brazo y preguntaba qué tal estaba. 

Dios, me trataría como un enfermo mental si contaba lo que hice después de su partida.

—¿Crees que le habría caído bien a tus padres? Quiero decir, si nosotros hubiéramos sido una pareja normal.

Sonreí ante la inesperada pregunta. Había desatado la curiosidad sobre mi familia, cuyos principales integrantes trataba de borrar de mi memoria, cada vez que me invadían los recuerdos.

Allí sentada, con su pantalón de chándal negro y su camiseta lisa blanca, parecía otra mujer, no la elegante hija de Arthur Duncan, con la que me casé. Y eso me gustó mucho.

—Supongo que les caerías bien.

—No te gusta hablar de ellos, ¿verdad?

—No, especialmente. 

Di un sorbo al café, imaginando al desertor comprándolo en el lugar más barato de Liverpool.

—El joyero de tu madre —empezó dudosa, alejando su taza con una mueca de asco—, el que tu hermana pidió que me dieras… 

Levanté la cabeza y volví a esa noche, donde forcejeamos por la cajita envuelta en terciopelo.

Se me nubló el escaso juicio que poseía, ofendido con Katarina por dejarle a la hija del enemigo lo último que poseíamos de nuestra madre.

—No lo llegué a abrir. Tuvimos un momento tan desagradable… lo cierto es que debería ser tuyo, tú eres su hijo. 

—Es tuyo —corté tajante, haciéndole saber que el tema estaba zanjado—. Era el deseo de mi hermana.

—Lo he traído, quería dártelo. Si quieres, podemos verlo juntos. —Puso una mano sobre la mía y la besé—. Pensaba que, si teníamos una niña, podía dárselo a ella, y así tener algo de su abuela. 

Nunca pensé en el sexo de aquel bebé, al que imaginaba pequeño y con las mejillas rechonchas, dormido en mis brazos. Una niña. Sonreí al imaginarla.

—Y la tendremos. Dos. Casi puedo verlas.

—No te adelantes a los acontecimientos —avisó. Tenía miedo, podía sentirlo—. ¿Vas a querer ver las joyas de tu madre?

—Esta noche podemos hacerlo con una copa de vodka, apuesto a que le habría gustado así.

Asintió, estrechando mi mano. Mi zhena, esa en la que podía apoyarme. Pese a que nuestra reconciliación fuera lenta, iba por un camino seguro. 

—¿Y no quieres un niño?

—Claro, también, aunque una chica siempre quiere más a su padre. 

—Entonces serás el rey de la casa. Tus chicas te adorarán.

Nunca pensé en tener hijos. ¿Cómo iba yo a ser un buen padre? Sí, podía ser el mejor, con Helena a mi lado tenía toda la confianza que necesitaba. 

—No nos adelantemos a los acontecimientos —parafraseé, deseando que todos nuestros planes se cumplieran—. ¿Mis tres chicas?

Bajó la cabeza, insegura, una chispa de esperanza brillaba en sus ojos, algo hermoso en lo que quería creer. El futuro era nuestro, de eso no cabía la menor duda.

Helena

—Oh, Dios, mi garganta arde. 

No me gustaba el vodka frío, mucho menos el caliente.

—No seas quejica. 

Jardani guiñó un ojo y sirvió un segundo trago en su vaso de plástico.

Con el pelo mojado y su torso fuerte al descubierto, hacía que mis pensamientos más sucios salieran a flote, recordando lo que hicimos unos minutos antes en las duchas del camping. 

Fue idea suya, como no: una excitante ducha después de cenar. 

—¿Quieres más?

—¿Lo dices en serio? No.

—Te pones muy fácil cuando bebes —ronroneó en mi oído, su olor a limpio colándose por mis fosas nasales. Conseguía enloquecerme—. Me ha gustado lo que hemos hecho en la ducha, en especial ponerte de espaldas contra los azulejos, podríamos ir más tarde. 

—Si crees que vamos a follar a todas horas, estás muy equivocado.

Fruncí el ceño, mirando la caja que tenía delante: el joyero de mi suegra. Desenvolví la tela negra de terciopelo, que lo escondía de miradas ajenas, y lo dejé sobre el colchón, alejado de nosotros, como si nos fuera a morder.

Estaba nervioso, lanzaba miradas temerosas y su nuez de Adán no hacía más que subir y bajar mientras tragaba. Sabía que era algo duro para él, rememoraría vivencias que intentaba olvidar.

Esa noche, violados él y su hermana, unos niños rotos y devastados. Una madre asesinada, una familia completamente destrozada, eso hacía que entendiera muchas cosas.

—Vamos a abrirlo —propuse, haciendo crujir mis nudillos.

—Ábrelo tú, es tuyo.

Tomó todo el vodka de un trago y sus mejillas enrojecieron.

Sacudió la cabeza varias veces e incluso se santiguó.

—Es tu madre, Jardani, hazlo por ella y por mí —insistí, zarandeándolo por un brazo—. Tiene sus joyas dentro, no es nada malo.

—He cambiado de idea, podríamos invertir nuestro tiempo en algo mejor.

Depositó un beso húmedo en mi cuello, estremeciéndome de pies a cabeza. Era un punto demasiado sensible, pero no estaba dispuesta a ceder.

—Estás deliciosa recién duchada…

—Quita —lo aparté con un empujón y me miró dolido—. Voy a abrirlo yo, ¿vale? Quiero que lo veas. Vamos, puedes hacerlo, es parte de su huella en este mundo. Y no creas que vas a conseguir algo más de mí por esta noche.

Estaba claudicando demasiado y eso sería mi perdición. 

—¿Cómo se llamaba?

Quería hacerle saber que estaba ahí junto a él para ayudarlo.  Se frotó los ojos, vidriosos y tristes.

—Svetlana.

En silencio, le pedí permiso a esa mujer para abrir su joyero, pues sentía que no me pertenecía, que no tenía derecho siquiera a tocarlo después de todo.

Recordé la foto en el salón del tío Oleg, la bailarina alta y esbelta, de pelo negro y rasgos afilados. 

Svetlana. 

El camerino lleno de humo, las flores. Yo estaba dormida en brazos de mi padre. Siempre pensé que había sido un sueño. 

Esa noche mirando su foto, estaba segura de que lo soñé, que mi mente se sugestionó de manera absurda. 

Dados los acontecimientos, quizás no fuera tan absurdo.

Con decisión abrí el broche de la cajita, con delicadeza que pude. 

Dentro, la figura de una bailarina en miniatura custodiaba las escasas joyas de esa mujer y la melodía de “El lago de los cisnes” sonó a trompicones, entrecortándose. 

—Esa era su pulsera preferida, se la regaló mi padre cuando se casaron.

Señaló, no sin cierta ilusión, una pieza con piedras de ámbar desiguales, engarzadas en plata de manera elegante.

—El ámbar es muy típico de Checoslovaquia. Bueno, de la República Checa —rectificó, con una diminuta sonrisa que me hacía vibrar.

—Es verdad, tu padre era checo.

Coloqué la pulsera a un lado y fuimos inspeccionando el resto de las joyas.

No había una gran cantidad, pero eran bonitas y su valor sentimental era incalculable.

Tenía un par de pendientes de plata en forma de aros, un brazalete dorado que, muy posiblemente, fuera bisutería, una insignia de la unión soviética, y unos pendientes con forma de media luna, esos sí eran de oro.

—Los trajo después de una gira por Estados Unidos, junto con los que llevas puestos —apuntó, y por inercia toqué mis orejas. Los pendientes con forma de estrella de Katarina.

Yo había visto esos pendientes antes, en una caja roja de terciopelo y luego puestos en sus orejas. Su sonrisa al verlos. 

—Tu hija es preciosa, Arthur. Cuidado, se va a despertar. 

Sus manos frías y huesudas acariciándome el pelo. 

Mis padres nunca me llevaron al ballet ruso, lo recordaría. Y, sin embargo, estuve en ese camerino en los brazos de mi padre. 

—¿Ves? No ha pasado nada —di una palmadita en el hombro de Jardani, cuando desperté de mi ensoñación—. Ahora podemos guardarlo. Quiero que sepas que me siento muy afortunada de tenerlo, pero que debería ser tuyo. Cuando esto acabe, te lo daré.

—Viviremos en la misma casa, no hará falta, estará en nuestra habitación. 

Me mordí el labio inferior. Nuestra habitación. Fantaseaba con una vida juntos, el matrimonio que pensé que tendría al firmar en los juzgados de Berlín y que nunca tuve.

Dolía verlo en mi mente, sentado en el sofá, con su perfecto rostro impasible, duro y cruel, decir que todo fue una vil mentira. 

Antes de meter las alhajas de vuelta a su lugar, me fijé en un pequeño hilo suelto en una de las esquinas inferiores. Estaba recubierto por una tela roja y suponía que era normal que, con el paso del tiempo, se deteriorara. Tiré de ese hilo y, prácticamente, dejé al descubierto el fondo del joyero, donde había papeles cuidadosamente doblados.

—Helena, mira todo eso.

—Un escondite —dije fascinada, tomando la primera hoja que vi.

Era una carta y conocía bien la pulcra caligrafía de aquel que la escribió. 

—Es de mi padre. 

Solté todo el aire que tenía en mis pulmones al decirlo. La confirmación de lo que creía fue un sueño infantil, cobraba forma ante mí.

Aclaré mi garganta tras dar un sorbo al vodka de Jardani, necesitaba algo fuerte para leer aquello. 

Era el papel que utilizaba cuando escribía a sus amistades en el extranjero, satinado, con flores de lis en cada esquina. 

—Léela en alto, por favor — pidió, sus dedos tamborileando sobre el colchón.

Volví a carraspear. Suponía que necesitaba respuestas, aunque estas pudieran ser como cuchillos.

— “Querida Svetlana —comencé, con voz trémula, tratando de serenarme—. He pensado toda la semana en ti, estoy impaciente porque el ballet ruso vuelva a Nueva York. Tu actuación fue sublime, brillabas en el escenario, a Charlotte le encantó, decía que te movías como un cisne y se ha empeñado en llevar a Helena a clases de ballet. En unos días se olvidará.

La próxima vez tú y tu compañía podéis volveros a alojar en mi hotel.

Reservaré para ti la suite principal, con unas vistas espléndidas a Central Park, puedo ir a verte por las noches o escaparme de la oficina un rato para estar juntos. El tiempo contigo vuela y nunca tengo suficiente.’

Levanté la cabeza alarmada y Jardani me miró, ambos igual de sorprendidos.

—‘Por otro lado, mi esposa es encantadora, pero tal vez demasiado joven —continué, con el corazón en un puño al leer sobre mi madre—. La vida en esta ciudad bulliciosa le ha venido grande, las amistades que ha elegido no me gustan, pasa demasiado tiempo con mujeres de mediana edad bebiendo y fumando. Tú hubieras sido una buena madre para mi Helena.

Aunque no puedo culpar a Charlotte. Se ha visto eclipsada por las luces de neón de la Gran Manzana, y yo tampoco paso mucho tiempo en casa, trabajo demasiado.

Sé que tú también me amas, y no voy a insistir en tocar el tema de tu marido y tus hijos, lo respetaré. Solo espero que podamos estar juntos.

Moya lyubov’ necesito un favor. Soy conocedor del férreo control que tiene el Centro y tu hermano sobre ti, como uno de los miembros más antiguos de vuestra organización. Entiendo el deber hacia tu patria. Pero necesito el emblema, pertenece a mi familia. Está en algún lugar de San Petersburgo y es muy valioso para nosotros. 

Mi padre está muy enfermo, no sé si alguna vez lo tendrá en sus manos. Él, que tanto peleó en su juventud por recuperarlo. Temo que haya caído en manos de la bratva. 

Negociar con ellos es muy difícil y me salpicaría de cara a la sociedad norteamericana. Sería mi ruina.

Mi abuelo decía que las puertas de nuestra tierra se nos cerraron a cal y canto, y que ni siquiera debíamos ser conocedores del idioma, pues nos acabaría gustando. 

Tenemos que ser la familia Duncan y seguir forjando la historia. 

Ese emblema podría estar en el mercado negro o hasta en la tumba del mismísimo Lenin, quién sabe. 

Tanto tú como yo, sabemos que es algo muy importante que posee un gran valor histórico. 

Me despido de ti, Svetlana, ardo en deseos de volverte a ver. 

Quema esta carta cuando la hayas leído.

Siempre tuyo. Arthur.”

—Mi amor.

Repitió Jardani asqueado, suponía que se refería a aquellas palabras en ruso.

—Nuestra tierra. Los Duncan son de Rusia. 

Nos quedamos estupefactos unos segundos. Volvimos a revisar la carta y a leer las demás, todas de mi padre, y después de eso llamamos al tío Oleg, que no nos cogió el teléfono, para variar.

Lazos familiares. Generaciones enteras. 

De repente la furgoneta empequeñecía. Un mundo que no entendíamos se cernía sobre nosotros. 

Quizás estuviéramos cerca de averiguar qué pasó, de llegar al final, o puede que esto solo fuera el principio. 
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Capítulo 22

 

Jardani

Metí la llave en la cerradura con toda la suavidad que me fue posible y volví a mirar el reloj: tal vez llegara a tiempo para meterme en la cama y hacer como que había llegado muy tarde.

La puerta cedió y cerré tras de mí de forma silenciosa. Bien. 

Eché un vistazo a nuestro apartamento, no se escuchaba nada, Helena debía seguir dormida. Muy bien.

Era infiel. Yo decidí, por la naturaleza de nuestro falso matrimonio, seguir con mi vida de soltero.

Al poco tiempo me di cuenta de que era lo mejor, así no caería en la tentación de acostarme con mi mujer, por la que trataba, desde que nos prometimos, de desterrar los sentimientos hacia ella.

Ahora era distinto. Desde que volvimos de Moscú nuestra relación fluía como debió ser siempre, algo frío, sin un ápice de amor y con algunas palabras crueles de por medio. Para colmo, la mujer que en esos momentos era mi amante, estaba conquistando mi corazón y yo solo pensaba en que quizás podía hacer una vida junto a ella.

Aunque entre Helena y yo no había, ni debía haber nada, lo único que cumplía a rajatabla era dormir cada noche a su lado. Cada maldita noche. 

Y acababa de incumplir esa especie de promesa que hice sin que ella lo supiera. 

Karen. Sus largas piernas envolviéndome, todo su cuerpo ardiendo, y yo cayendo poco a poco en sus seductoras redes. Era perfecta para mí. 

Entré en nuestra habitación, victorioso, hasta que la vi de brazos cruzados, sentada en el borde de la cama. 

Tenía la decepción pintada en el rostro, más redondo en el último mes, y sus ojos verdes se endurecieron buscando los míos. 

Estaba muy rara, no sabía qué tramaba a mis espaldas.

—Podías haberte quedado en casa de tu fulana —escupió la última palabra con rabia, y aunque siempre callé cuando se refería a mis amantes, no estaba dispuesto a hacer lo mismo con Karen.

—No vuelvas a llamarla fulana, nunca.

Lanzó una carcajada al aire, y se irguió con orgullo.

—Soy la señora de esta casa, de pacotilla, sí, pero sigo siendo tu esposa. Ella es la otra y la llamaré como me dé la gana.

Después de eso se encerró en el baño, con un fuerte portazo.

La bratva, la mafiya. ¿Tuvo mi madre contacto con ellos? Eso sería sinónimo de problemas.

Otra espía al servicio de su país, como mi tío. El Centro, así era como se referían antes a la KGB.

Era de sobra conocido en Rusia el hecho de que cualquier persona, hasta la más humilde, con el aspecto más común, podía ser un agente. 

Se movían entre nosotros, eran padres de familia, o solteros taciturnos. Eran entrenados con fiereza por el país y a menudo llevaban una doble vida.

Yo era testigo de cómo lo último era cierto. Qué buena coartada tenían con mi madre, primera bailarina del ballet ruso, que entraba y salía de EEUU con la excusa de salir de gira. 

Y bailaba, claro que bailaba, pero no tenía ni idea de lo que se cocía entre bambalinas.

¿Era Arthur Duncan un enemigo común? Si él trabajaba para su respectivo país, suponía que sí. Entonces, ¿por qué le pedía que buscara algo para él?

Un emblema. Algo que pertenecía a su familia.

Se enamoró de mi madre y, por el resto de cartas que leímos esa noche, era correspondido. 

Besé el hombro de Helena, profundamente dormida, para intentar despejar todos los interrogantes que me rondaban. No podía, era demasiado para mi mente.

Puede que ella no le consiguiera el codiciado emblema y por eso la matara.

Por lo pronto, se despejó un misterio: el país de donde provenían los Duncan, suponiendo que ese fuera su apellido, y estaba seguro de que no. 

“¿Cuál crees que es el nexo de unión entre Arthur Duncan y tu familia?”

La pregunta de Müller, su consulta, el sillón amarillo, el bolígrafo golpeando el portafolio. 

Sentí rabia hacia mi madre, esa mujer delgada, que casi no tocaba su comida por temor a engordar y no dar la talla en el escenario, la que se pasaba el día bailando y andando de puntillas sobre los dedos de sus pies por toda la casa.

Su recuerdo, su aroma, regresaron a mí. 

Y dolía.

—Jardani, duérmete, por favor, tienes que descansar — somnolienta, Helena se acurrucó en mis brazos—. Luego seguiremos llamando a tu tío. 

Quise decirle que todo estaba bien, pero no era así. Mi familia poseía tantos secretos que amenazaban mi frágil estabilidad mental.

Podía romperme en pedazos, quebrarme hasta sangrar y caer preso de la oscuridad que lo envolvía todo.

No si ella estaba a mi lado.

—¿Me quieres?

—Sabes que sí —farfulló contra mi pecho.

Acaricié su pelo y sonreí. Quería un futuro con ella, vivir juntos como una pareja normal. Si hubiera sabido que esto pasaría, habría aprovechado el tiempo: nada de traiciones, de meterme en la cama de otras mujeres.

Y, sin embargo, todo eso debía pasar para convertirnos en lo que éramos en ese preciso momento. 

Qué contradictorio.

Tenía que parar esto. Cada paso que dábamos hacía que la madeja se enrollara más, no había forma de deshacer el nudo. 

—Cuando todo esto pase, vamos a ir a…

No tuve valor para terminar la frase, su respiración suave y tranquila me indicó que dormía.

Vislumbré mi teléfono móvil. En Nueva York anochecía y Arthur Duncan estaría encantado de atender a mi llamada. 

Mientras ese hombre viviera, no teníamos futuro, pero ahora era mía y aprovecharía cada segundo a su lado. 

Hasta que mi muerte nos separe.

La abracé con fuerza y volví a besarla. Extrañaría su tacto, su olor dulce y penetrante, y el sabor afrutado de su piel.

Era mi hallazgo afortunado, siempre lo sería. Buscaba venganza y encontré a la mujer que marcaría un antes y un después en mi vida: después de ella ya no había nada. 

Por eso salí sin hacer ruido de la furgoneta, con el teléfono en la mano y el pulso descontrolado, era capaz de oír mi corazón latiendo en mis oídos.

El frío de la noche me despejó, llené mis pulmones de aire puro y miré al cielo, plagado de puntos rutilantes. Su inmensidad siempre lograba sobrecogerme y hacía que formulara multitud de preguntas: ¿Qué había al otro lado de la vida? ¿Quién estaría allí para recibirme?

No era tan supersticioso como el resto de mi familia, pero tenía miedo de pagar por mis actos toda la eternidad. 

—Estaba esperando que me llamaras —saludó, con aire triunfal en cuanto descolgó.

Dejé de ver en mi cabeza a las dos niñas sonrientes que imaginé esa misma tarde.

—Desde luego.

Ahora solo había oscuridad.

—¿Está siendo una aventura intensa?

—Ya lo sabes —respondí escueto, caminando en círculos alrededor de la furgoneta—. No está siendo lo que se dice un viaje de placer.

—Lo imagino, la vida del fugitivo tiene que ser dura. Nada de volar en primera clase ni hoteles de cinco estrellas —escuché el sonido del hielo chocando contra el cristal—. Y te diré que eso fortalece el carácter, sí señor. Mi padre decía que un hombre no debía acostumbrarse al lujo, pues no sabe cuánto podía durar este. 

—¿Tú sabes lo que es vivir sin lujos?

Su risa me heló la sangre. 

—Sí, pero eso forma parte de otra historia. 

—¿La historia de cómo trabajaste para el gobierno de tu país? Puedes contarme muchas, Duncan. ¿Qué me dices de ese emblema que le pediste a mi madre? O de cómo la mataste y… nos arruinaste la vida. 

No me di cuenta de que estaba elevando la voz, conseguiría despertar a los pocos ocupantes del camping.

—Las cartas… no las quemó —murmuró, su voz grave convertida en un susurro nostálgico.

—No. ¿La mataste porque no te consiguió el emblema? Tiene que ser eso lo que nos une, cada maldita generación.

—¿Tu tío te ha estado contando batallitas? —inquirió, recuperando el temple que le caracterizaba, podía imaginarlo bebiendo su whisky recostado en su sillón—. La historia de dos familias enfrentadas… dudo mucho que te haya contado toda la verdad, apuesto a que no te ha dado ni un mísero detalle. 

Guardé silencio, por desgracia tenía razón y deseaba que él mismo esclareciera los hechos.

—Es una historia complicada, ¿sabes? Ese emblema —señaló, recalcando la palabra maldita—, perteneció a mi familia, a mi último antepasado nacido en San Petersburgo, es una reliquia muy importante. Hace años que la doy por perdida. Sé que no la han vendido en el mercado negro, me habría enterado.

—¿Una reliquia, es por eso por lo que mataste a mi madre?

Volví a preguntar, con la mano libre crispada, mis nudillos blancos. Deseaba tenerlo delante para golpearlo.

—Eso es lo que une a nuestras familias en una sola. Lo de Svetlana… tiene que ver, sí. Yo no quise llegar tan lejos esa noche. 

—Pues lo hiciste.

—Sospecho que no es ese el motivo de tu llamada. 

—Tienes razón. Me importa un carajo ese emblema tuyo y de tu familia. Y lo que hiciste con nosotros… ya no tiene arreglo. 

No, ya estaba roto en mil pedazos. 

—Bueno, te lo cobraste con mi hija —reprochó tras una larga pausa—. La engañaste para casarte con ella y obligarme a ver desde mi lecho de muerte cómo te quedabas con mi fortuna. El plan ha salido mal, te dejó en la estacada. Y ahora, volvéis a estar juntos, qué enternecedor.

—Y tú has tratado de matarla todo este tiempo. 

—Al principio, pensé en dejarlo pasar, asumir mis actos y soportar los tuyos —argumentó, como si estuviera en una importante reunión—. Tenías derecho a estar cabreado y, bueno, solo ibas a casarte con Helena. Pero si enviudabas después de pocos meses de matrimonio, no verías un solo centavo.

La bilis subió por mi garganta, quemándome. No existía una persona sobre la faz de la tierra por la que sintiera tanto asco y odio a partes iguales.

—¿Eres capaz de sacrificar a tu propia hija por el puto dinero?

En ese instante, tuve la certeza de que yo habría sido un buen padre y que ni en un millón de años dañaría a mis hijos. 

—Siempre pensé que Helena no era hija mía. Así que eso no importaba. Luego, lo medité con calma y lo más efectivo era eliminaros a los dos. Pero salió mal, tu tío es un tipo listo.

—Todo esto por dinero… 

—Es un imperio, Jardani, no estamos hablando de calderilla — interrumpió con brusquedad—. No podía dejarlo en manos de mi hija, demostró ser una completa inútil.

—¿Y quién heredaría tu fortuna? Para vosotros eso es muy importante.

—Encontré alguien que lo hiciera. Ya lo tenía todo preparado. Pero no caí en un pequeño detalle. 

Alguien que lo hiciera… un heredero.

—Eres un monstruo, Duncan —escupí, lleno de ira, tratando de no hablar muy alto—. Jamás conoceré a alguien con tanta maldad y algún día pagarás por todos tus actos.

—Nunca se sabe.

—Quiero proponerte un trato: deja a Helena, tu problema es conmigo. Siempre ha sido así, vamos, compórtate como un hombre. Mi vida por la suya.

Durante unos segundos creí que la llamada se había cortado, hasta que su risa despiadada llegó a mis oídos.

—Oh, Jardani, ¿te has enamorado? No lo puedo creer —dijo burlón, mientras yo pateaba el suelo. Ojalá fuera su cabeza—. Tenías las ideas tan claras… Pensaba que la usabas de chaleco antibalas, que me propondrías algún tipo de intercambio. 

—No, te equivocas. Quiero a tu hija más que… es lo más valioso que tengo, y por ella y por su bienestar estoy dispuesto a hacer lo que sea. Debí parar esto el día que nos prometimos. Y no pude.

—Es muy loable por tu parte, eso dice mucho de cómo eres en realidad. Pero no es a ti a quien quiero. 

—No lo entiendo —balbuceé. Mi única baza en este maldito juego acababa de irse al garete.

—Siempre quise un hijo varón. Fui muy feliz con el nacimiento de Helena, pero no era lo que yo esperaba. No obstante, tuve sospechas del primer embarazo de tu madre.

—¿Qué?

—Acabé descartándolo, ella lo negaba una y otra vez. Hasta que se me ocurrió, tantos años después, conseguir algo tuyo: la taza de café que te tomaste con tu amigo y tu amante bastó. 

Se me secó la garganta de golpe y las rodillas me temblaron. 

Ese día pedí el alta voluntaria y marchaba a Londres.

—Así que la mujer de la que estás tan enamorado, por la que eres capaz de dar tu vida, es tu hermana —reveló victorioso—. Y yo, el hombre al que tanto odias, soy tu padre. 

El cielo se hundía, se resquebrajaba, las estrellas dejaban de brillar mientras caí de rodillas al césped.

—Estás mintiendo. No puede ser.

—Pues lo es, puedo enviarte los papeles que certifican mi paternidad. Cuando cuelgues esta llamada, mira tu correo electrónico. 

—No puedes ser mi padre.

—¿Y por qué no? Tú sabes lo que pasa cuando un hombre y una mujer se acuestan sin protección —se burló, después de una carcajada—. Svetlana estaba a punto de casarse con tu padre. Traer al mundo un hijo de su enemigo no le hubiera agradado al Centro ni a tu tío, te lo aseguro. 

—No… no puede ser.

Eran las únicas palabras que acertaba a decir, con el sudor frío resbalando por mi cara.

—Es por eso, que ahora seré yo quien te haga una contraoferta:

entrégame a tu hermana. La eliminaré y tú serás mi heredero, como debe ser.

—Déjala viva. No tienes por qué hacer eso —imploré, derrotado, prisionero de su juego.

—Sí, es necesario. Helena pasaría a controlar una parte del negocio Duncan cuando yo muera, como es lógico. Es joven y voluble, puede contraer segundas nupcias. No permito el incesto en mi familia —advirtió, y su tono afable cambió—, quiero que lo tengas presente. Su marido puede averiguar más de la cuenta y no quiero terceros en este asunto. 

—Eso que dices es absurdo.

—No lo es. Si enviudas, no sería descabellado que yo te hiciera mi heredero, que modifiques tu apellido por el amor que le tenías a tu esposa y te pongas al frente de todo. Eres perfecto para eso, te pareces tanto a mi padre… Helena no se acordará de sus fotos de joven. Te enviaré una, el parecido es más que razonable.

La garganta se me cerró, igual que si me estrangularan.

Mi hermana. Eliminarla.

—Vamos, Jardani, hay más mujeres dispuestas para ti — animó, como si verdaderamente sintiera aprecio por mí—. Contigo, el apellido Duncan estaría a salvo. Nuestro legado. Eres arquitecto, harás un magnífico trabajo, sé que sabrás aprovechar la oportunidad que se te brinda y harás crecer nuestros negocios. Otra opción, sería que tú mataras a Helena, quizás quieras hacerlo con tus propias manos para que no sufra.

—Eso nunca —dije, con la mandíbula apretada y la respiración agitada—. ¿Por quién me has tomado? Yo no soy como tú.

—Veo que le tienes más estima de la que yo creía, con todas las amantes que tenías. Eres como yo —aseguró, con una pizca de melancolía, y tuve ganas de vomitar—. Oye, la tal Karen es una zorra algo descarriada, pero la aceptaría como esposa si hacemos un contrato con ella antes de casaros, para que tenga la boca cerrada y no pueda desplumarte si os divorciáis.

Abrí mucho los ojos, alarmado.

—Ella… ¿Dónde está?

—Supo elegir bien, después de todo.

Mierda. Era una mujer demasiado ambiciosa, tenía que haberme dado cuenta antes.

—Esto tiene que ser una pesadilla.

—No lo es. Y ahora que todo está dicho, brindo por ti, hijo mío. Eres un Duncan de pies a cabeza. No te he criado como tal, pero lo eres, no puedes ser más parecido a los que te preceden. Todo esto acabará cuando decidas ocupar tu lugar. Superarás la muerte de Helena, al principio dolerá, pero la olvidarás con el tiempo. Piénsalo, no quiero tomar medidas más drásticas. 

—¿Más que todo esto?

—Mucho más. Otra opción más suave, sería mandarla a prisión unos años. No existen pruebas contra mí, pero sí contra ella, mi hija nunca leía lo que firmaba. No quiero mandar a los federales a por vosotros.

—Solo aceptaré ser tu heredero si la dejas tranquila — claudiqué, con tal de salvar su vida.

—Me temo, hijo, que no puedo hacerlo, de veras que me gustaría empezar nuestra relación con buen pie. Pídeme lo que quieras, menos eso. 

—Mi hermana… 

—Una relación incestuosa —espetó, arrastrando las palabras—, ¿qué le vamos a hacer? Todos podemos cometer errores. Eres el heredero de una inmensa fortuna, olvídate de ella. 

—Ni por todo el dinero del mundo. Dijiste que encontraste otro heredero. Pues ahí lo tienes, haz como si no fuéramos tus hijos y déjanos vivir tranquilos. 

Terminé la llamada temblando de rabia, queriendo gritar al cielo. 

Maldije todo cuanto pude y tragué las lágrimas, no podía hacer otra cosa. 

Tenía un email, lo envió mientras hablábamos, llevaba varios minutos en mi bandeja de entrada. En él se adjuntaba una fotografía en blanco y negro de quién supuse era el abuelo de Helena, y ahora el mío. Contuve el aliento al verlo, el muy cabrón tenía razón: la nariz recta, la boca y el rostro anguloso de ese hombre eran como el mío. 

Sus ojos fríos y tristes, el brillo de inteligencia y poder. No, no podía ser verdad y, sin embargo, lo era. 

Desplegué la pestaña del documento que acreditaba la coincidencia entre mi nuestra de ADN y la de Arthur Duncan. Al 99%. Firmado y sellado por un centro de análisis en Berlín.

El siguiente archivo acreditaba que la muestra era mía.

Yo tenía un padre, siempre pensé que era él, pese a que no nos pareciéramos en nada, me crio.

Katarina tenía más de sus rasgos, mi madre siempre decía que yo salía a su familia. 

Mentiras, todo eran mentiras. 

Encendí un cigarrillo y rebusqué en mi memoria algún recuerdo que me diera a entender que mi padre sabía de mi procedencia. 

Había sido un cobarde por dejarnos a mi hermana y a mí, no fue el único que sufrió esa terrible noche.

Puede que eso rompiera nuestro vínculo definitivamente, que nunca lo sintiera como un padre de verdad.

¿Qué habría hecho yo en su situación?

Después de ser testigo del sufrimiento de mis hijos, sería su pilar y los ayudaría a salir a la superficie. 

“Alexey era débil. ¿Cómo ha podido hacer esto…?” 

Tío Oleg en la cocina, hablando con la tía Alina después del funeral, de eso sí me acordaba. Encontrarlo ahorcado con una sábana en el baño, no debió ser un trago agradable para él. Cuánto se enfureció. 

Apagué el cigarro antes de llegar a la mitad, tenía náuseas. Solo quería abrazar a Helena y olvidar las palabras de Arthur Duncan, esos documentos, la foto de su padre.

Era más sencillo vivir en la ignorancia. La idea de un mundo juntos se hacía más complicada.

Abrí con cuidado la puerta trasera de la furgoneta y la encontré despierta, con el rostro surcado de lágrimas. 

—Dime que no es verdad, por favor —sollozó, tapando su desnudez con la sábana—. Lo he oído todo, esto no puede estar pasando. 
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Capítulo 23

 

Helena

Creíamos conocer las respuestas a las cartas que Arthur

Duncan nos repartió. Volvió a mover la baraja y todo cambió. 

Siempre ganaba, él era quien dirigía el juego.

Lo escuché todo. Jardani salió de la furgoneta e, intrigada, pensé en salir también. Sabía que estaba preocupado por las cartas que leímos de su madre, en las que nombraban algo importante y antiguo para la familia Duncan y ponían de manifiesto que ambos tenían un idilio.

A los dos se nos pasó la misma idea por la cabeza:

entregarnos y parar toda esta locura.

El sacrificio. 

Estábamos en un callejón sin salida.

¿Cuánto tiempo podíamos vivir huyendo?

O, mejor dicho, podía. 

Me contó toda la conversación, cada detalle. Dejé de llorar hacía un buen rato, él solo estaba en shock.

Mi hermano. Un escalofrío me recorrió, había hecho el amor con alguien que compartía mi sangre. El hijo de mi padre.

—Esto no cambia nada entre nosotros —concluyó Jardani, sin parar de mover las manos en la penumbra del pequeño espacio que compartíamos—. Yo no te siento como mi hermana. Además, solo somos medio hermanos.

—¿Y te parece poco? 

Sabía que esa nueva revelación no sería un impedimento para él. 

—Nuestro amor debería ser más fuerte que este contratiempo, solo es eso —aseveró, nervioso, pese a que quisiera evitarlo—. No es como si nos hubiéramos criado juntos; cuando nos conocimos, no sabíamos nada.

—Pero ahora sí. 

—Helena, por favor.

Trató de acercarse a mí, alargó la mano para tocarme y me alejé, tapándome aún más con la sábana.

—¿No puedo tocarte? —por su expresión supe que lo había decepcionado—. Esto es ridículo. Nos queremos, ¿cuál es el problema?

Negué varias veces, tan confundida que creí que estallaría la cabeza.

—Vuelve a llamarlo y dile que esto se acabó — ordené con decisión. Dolía, pero era necesario—. Nos rendimos.

Tenía que haberlo hecho antes.

—Seguiremos hasta el final —insistió.

Lo repitió tantas veces que llegué a creerlo, quería hacerlo.

—Me quiere a mí, es absurdo alargar esta agonía. 

Intenté arrebatarle el teléfono y lo sostuvo todo lo alto que pudo.

—Dámelo, Jardani.

—Ya te lo he dicho —repitió exasperado, con su cuerpo en tensión—. No voy a dejar que lo hagas.

—Por favor, no me lo pongas más difícil.

De pronto caí en la cuenta de que el otro teléfono, el que nos facilitaron en Liverpool, estaba en mi bolso, a escasos metros de mí. 

Como si adivinara mis pensamientos, nos lanzamos a por él, y entre nosotros comenzó un forcejeo que me era muy familiar. 

—¡No seas cabezota, Helena! —vociferó, agarrándolo por el asa de cuero, estaba segura de que acabaría rompiéndose—. Ya sabes lo que pasa cuando haces las cosas por tu cuenta.

No contesté, allí desnuda tiré del bolso con fuerza, sin resultado. Era cierto, mis decisiones solo traían problemas. 

Malas decisiones, no había parado de tomarlas desde que lo conociera.

—Mi tío sabrá qué hacer.

—¿Pretendes que pasemos toda la vida escondidos?

Tensé el asa, con los dientes apretados e hice todo el esfuerzo que pude. El sonido de mis escasas pertenencias me hizo recordar la matrioshka pequeña, esa que guardé el día que me fugué a Londres. 

Ahí dentro guardé algo importante y no quería que lo descubriera, eso alimentaría su ego.

—Si es necesario, sí —confirmó irritado, al ver que estaba cerca de perder en esa lucha—, pasaré el resto de mis días contigo, dónde sea y cómo sea.

Una punzada me atravesó, mis manos flojeaban, no quería caer en sus bonitas palabras, por mucho que lo deseara.

—Hay más mujeres, olvídate de mí, yo solo te traeré problemas. De hecho, soy el problema. 

Y entonces me besó, tumbándome en la cama sin mi preciado bolso en las manos, este voló golpeando el techo, esparciendo parte de su contenido a nuestro alrededor.

Dejé de verlo como Jardani, el hombre con el que me casé, al que amé, y por el que mi corazón latía de manera descontrolada. Ahora solo veía a un hermano y no pude evitar echarme a llorar. Qué caprichosa podía ser la vida. 

¿Cuántos giros nos quedaban por dar?

—Ya no puedo olvidarte, es tarde —susurró, secándome las lágrimas—. Tampoco voy a renunciar a ti. Encontraremos la forma de solucionarlo, te lo prometo, no te dejaré marchar, no puedes hacerme esto. 

Pegó su frente a la mía y lo abracé, fundiéndome en su calor. Sus ruegos, esos que tanto quise escuchar en el pasado.

—Esto no está bien.

¿Y por qué no? 

—No hay nada de malo. 

Nuestras respiraciones se mezclaron, y a pesar de que rozó mis labios con los suyos, no le correspondí.

—Tenemos el mismo padre. 

—Me da igual —rebatió, apartando un mechón de mi frente—. Lo nuestro seguiría su curso si no lo supiéramos, ¿verdad? 

No era un argumento convincente, pero lo deseé con todas mis fuerzas.

—Eres un Duncan, aún no me lo puedo creer. 

—Es una contradicción —evidenció, con una sonrisa torcida —. Me he quejado de tu sangre sin parar y ahora, mira. Esto debe ser un castigo divino.

—La casualidad.

—O el destino.

Castigo o destino, igual que cuando dejó de verme su enemiga y empezaron a aflorar los sentimientos.

—¿Cuándo te enamoraste de mí? —pregunté de repente, y por su cara vi que le gustó el cambio de rumbo de la conversación—. ¿En qué momento?

—Veamos… creo que antes de irnos a Dubái. Bueno, fue ahí donde me di cuenta. Quería proponerte matrimonio el fin de semana siguiente en Praga, después de la exposición de mi colega. 

—¿Y por qué lo hiciste antes?

—Lo pasamos tan bien que no pude evitarlo. 

—No recuerdo nada especial, hicimos un poco de turismo y follamos. Quiero decir, como para que supusiera para ti un punto de inflexión.

Reflexionó unos segundos, como si viajara al pasado. 

—Te eché de menos esa semana. Y al verte salir de la terminal en el aeropuerto de Dubái, subida a esos tacones, con tu traje de ejecutiva y esa sonrisa radiante, supe que estaba perdido. 

—Soy irresistible.

—Y que lo digas.

Pasó la lengua por mi cuello, las marcas que dejó noches antes seguían ahí. 

—Si es necesario estaremos huyendo toda la vida, no estoy dispuesto a perderte.

—Esa no es forma de vivir.

Intentó callarme con un beso y giré la cara. 

—No puedo creer que me estés haciendo esto. 

Estaba dolido, lo vi en sus ojos, estos ya no eran tan indescifrables para mí como antes.

—Por favor, apártate.

—¿Esto es todo lo que me querías? —inquirió molesto, no había calidez en sus palabras—. Al primer obstáculo te rindes. He luchado por ti, ¿y esto es lo que obtengo a cambio?

—No lo entiendes…

—Tú eres la que no lo entiendes. Nos queremos y lo que diga el ADN da igual. Katarina era mi hermana, yo mismo le di biberones y la enseñé a montar en bicicleta. No solo cuenta el factor biológico. 

Quería hacerlo.

Había algo que me decía desde el inicio de este viaje que me alejara de él, que desterrara todos mis sentimientos. Tenía que haberlo hecho, ahora estaba perdida.

—Ojalá no te hubiera conocido. Era más feliz.

No, no lo era. Aparentaba serlo, construí mi pequeña fortaleza alrededor de mi apellido y la vida que mi padre trazó para mí.

Mi zona de confort. Sin maridos, ni familias enfrentadas, sin traiciones.

Con resignación, Jardani se apartó sin mirarme, con el rostro endurecido.

Me tapé la cara, avergonzada por lo que dije. No solo mis esquemas se rompieron, él debía de estar más afectado que yo. 

Sin decir nada, se marchó, y supuse que se llevó los teléfonos móviles al no verlos. 




Jardani

—Yo… lo sospechaba —reveló mi tío, al otro lado de la línea—. Las fechas no cuadraban. Lo olvidé por completo la primera vez que te vi. Yuri se puso tan contento por tener un primo...

Su voz se rompió, recordar a su hijo fallecido después de treinta años, hacía que se emocionara como el primer día.

—Después creciste y, bueno, comenzaron de nuevo mis sospechas. 

—Podías haber intentado averiguarlo. 

—Tenía miedo —confesó, sin un ápice de vergüenza. 

—Bienvenido al club. Estoy acojonado.

Caminé a grandes zancadas de vuelta a la furgoneta, había pasado toda la noche deambulando por el camping y la zona boscosa de los alrededores. 

—Y el tema del emblema… es algo complicado —continuó, después de toser varias veces. Escuché cómo encendía un cigarrillo y estuve tentado a echarle un sermón—. Siempre han querido recuperarlo. Es lo único que les queda de su auténtico apellido y de su linaje. Duncan habrá perdido el interés en él, creo.

Tenía la cabeza embotada por la falta de sueño, no quería hacer más conjeturas.

—Llevamos días esperando a que nos llamaras, no estamos aquí de vacaciones. Necesitamos movernos, saber qué va a ser de nosotros. 

A lo lejos, Manfred levantó el brazo para saludarme, mientras leía el periódico. Iban a marcharse ese mismo día.

—Antes de eso debía tener claro que podíais seguir. Iván ha tenido un accidente de tráfico. Está muerto. Se ha despeñado en Escocia, hace unas horas, ya no tenéis señuelo.

Joder. 

—Así que conecta el GPS dirección Praga —anunció, con satisfacción y una nota de inseguridad, impropia de él—. Son dieciséis horas de camino, no es seguro hacerlas de golpe.

Busca un lugar para pasar la noche y dormid en la furgoneta. Lo que más me preocupa es el embarque en el ferri para salir de Reino Unido, veremos qué tal va.

—Praga —paladeé esas cinco letras. Mi ciudad, la ciudad del que siempre creí mi padre—. ¿Allí es dónde estás tú?

—Sí, os quedaréis conmigo una temporada.

Asentí conforme, un poco más relajado a medida que se despejaban las incógnitas.

—¿Qué pasará después?

—No lo sé. Pero estaréis seguros aquí. También tengo noticias sobre el asesinato de Dubois, del chico que desapareció.

—¿Will, el camarero?

—Han encontrado su cuerpo en una arboleda de Bibury. Bastante bien escondido, por cierto. Ya no es el principal sospechoso. 

—¿Ha salido en el periódico de hoy? 

—No les han dado tiempo a incluirlo en el rotativo. Y el hijo de tu jefe, que fue dado de alta en el hospital, está en paradero desconocido. Ese es el tipo que me preocupa.

—Tiene que ver algo en todo esto. Qué casualidad que mataran a Charles, el otro chico desapareciera y a él solo lo hirieran. Creo que intentó asaltar a Helena en nuestro garaje. 

El esguince de tobillo, mis contestaciones desagradables esa mañana, cuando Katarina ya no estaba entre nosotros. Si lo hubiera sabido ese día, habría vigilado mejor nuestras espaldas.

—Procuraré averiguar dónde está. Tu jefe también está huido, su secretaria lo ha denunciado por acoso sexual. Dos Schullman en busca y captura.

Ese gusano que hablaba con Duncan a escondidas. Empecé a pensar que la aventura con Helena fue algo más que querer meterse entre las piernas de una jovencita.

—¿Sabes algo de Hans? —pregunté, temiendo lo peor.

—Está bien, hice que cambiara de teléfono, llegó hace un par de días. 

Lo dijo despreocupado y sin darle importancia. Puse los ojos en blanco. Conseguirían matarme de un susto.

—¿Está ahí contigo? Podrías haberlo dicho antes.

Refunfuñó una sarta de quejas propias de un hombre de su edad.

—Preparaos, debéis salir antes del mediodía.

Y con eso colgó.

—Buenos días, Harold —saludó Manfred, con su pelo blanco revuelto, cuando me acerqué—. Hoy has salido temprano. Venid a tomar café y nos despedimos, tenemos que seguir nuestra ruta.

—Claro, voy a despertar a mi mujer. 

Casi se me escapa su nombre, estuve a punto de decirlo.

Entré en la furgoneta y comprobé que seguía dormida, las ondas de su pelo castaño sobre la almohada, con sus rebeldes hebras doradas, que ya no peinaba a base de cepillo y secador. 

Me tumbé a su lado, exhausto, necesitaba dormir, aunque fuera una hora antes de meterme de lleno en la carretera.

Desde que abandonara nuestra vivienda, no paraban de asaltarme los recuerdos.

Construí una relación falsa con vivencias auténticas. 

Y cada vez que la veía, cada segundo que pasaba junto a ella, hacía que cayera en picado.

El embaucador se vio embaucado por su propio juego.

El anillo en Dubái, la elegante joyería del aeropuerto, su cara ilusionada al verlo. Hasta a mí me hizo ilusión. 

La noche antes pensé que le regalaría una costosa gargantilla, la cual tenía en el punto de mira. Me puse una especie de meta: por la siguiente frase hermosa que saliera de sus labios, se la compraría.

Tanto me cautivó, que no pude esperar a darle un ostentoso anillo de compromiso, propio de los habitantes de los Emiratos Árabes. Daba igual el collar, era una baratija en comparación.

Saqué la matrioshka del bolsillo de mis vaqueros, creía que se había perdido. La agité y sonreí complacido al escuchar el delicado sonido de las dos joyas que guardaba en su interior.

Pensé que las había tirado.

Besé el lóbulo de su oreja para después susurrarle:

—Eres mía.

Tal y como hice esa noche en Dubái, y tantas otras alrededor del mundo.

Arthur

—¿Tienes claro hacia dónde van? Estupendo.

El doctor abrió la cortinilla, harto de mi actitud. Con un gesto le di a entender que esperara fuera unos minutos, mi llamada era importante.

Salió de allí resoplando, le pagaba mucho dinero para que se quejara en voz alta.

—Confío en el sentido del deber de Helena si esto no sale bien. Ahora tiene que estar dándole vueltas al asunto.

Silencio. A mi hombre no le gustaba el cambio de estrategia, no saldría tan beneficiado como antes, cuando sellamos el trato.

—Te compensaré, de hecho, ya lo estoy haciendo. Tu cuenta bancaria no para de engordar y lo hará mucho más.

Protestó, igual que siempre. Era un capullo inteligente cegado por el poder y mi fortuna. 

Pero más sabía el diablo por viejo, que por diablo, y yo era ambos.

—No se te ocurra disparar a mi primogénito, si lo haces acabaré contigo, y será lento y doloroso. 

Volvió a protestar, aunque lo acató a regañadientes. Su siguiente pregunta hizo que soltara una carcajada.

—No vas a quedarte con ella, ya te lo he dicho, Helena no puede vivir. Lo siento —escuché su respuesta, atónito por la rebeldía que mostraba—. Si la escondes, juro que os encontraré, y toda tu familia pagará las consecuencias. 

Su actitud cambió de manera radical y volvió a ser tan sumiso como quería. Eso estaba mejor.

—Intercéptalos antes de cruzar en ferri, o después, me da igual. Si escapan, solo tienes que esperar mi señal —escuché su respuesta, paciente, y cayó en la cuenta de algo que olvidé por completo—. ¿El testamento de mi cuñado? Claro, debe abrirse en cuestión de semanas, supongo que será su única heredera.

Estaba mejor enterado de ciertos asuntos que yo.

—¿Cómo que un representante legal? No ha tenido tiempo para firmar un poder notarial y entregarlo… 

Oleg. Él tenía que estar detrás de todo eso, velando por sus intereses. Le había tomado cariño a mi hija después de todo. Viejo sensiblón.

—Puede que no tenga tiempo para reclamar esa herencia, se le acaba. 

Esta vez no fallaría. Ahora sí se desharía el nudo formado en el pasado, era el momento. 

Nuestra venganza, la de mis antepasados. Daba igual el apellido, seguíamos siendo los mismos a los que una vez ofreciera asilo Estados Unidos.

Jardani era mi mayor emblema, y aunque deseaba el auténtico, por el que peleamos tantos años, me valía este, mi primogénito varón, mi heredero.

Un Duncan de pies a cabeza. 
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Capítulo 24

 

Jardani

Despedirnos de Manfred y Elizabeth fue ponerle la guinda a unos días extraños, llenos de revelaciones, dolor, y a la vez de risas y pasión.

—Mirad, esta es nuestra dirección —la mujer nos tendió un papel, secándose las lágrimas con un pañuelo—. Cuando vayáis a Ámsterdam venid a visitarnos.

Abrazó a Helena, mientras su marido me daba un codazo en las costillas, haciéndome señas para que me inclinara, disimuladamente.

—Puedo llevarte a la calle de las luces rojas, ya me entiendes. 

Reí entre dientes. ¡Vaya con Manfred!

—Me niego a pagar por algo que se puede tener gratis, amigo, pero te esperaré en la puerta.

Conmigo la prostitución era un negocio sin futuro.

Nos marchamos antes que ellos y ambos echamos la vista atrás con nostalgia. Después de todo, la campiña inglesa marcó un nuevo comienzo.

Aun así, no quería volver.

Me concentré en la carretera después de conectar el GPS. Teníamos que pasar cerca de Londres, solo que tardaríamos un poco más, no era seguro viajar por autovía. Ya tenía anotada las paradas en las distintas áreas de servicio, no le dejaría a Helena el teléfono para buscarlas en internet. No confiaba en ella. 

Parecía de mejor humor, acarició mi pierna al poco de iniciar la conducción. Me preguntaba si en mi ausencia, durante la noche, había reflexionado sobre nosotros. Le devolví la caricia con más intensidad antes de hablar.

—Hans está en Praga con mi tío. Cambió de teléfono, por eso no respondía a las llamadas.

—Es un alivio. Tengo ganas de verlo y tratar una cosilla con él —no sonaba resentida, incluso parecía divertida—. ¿Qué le habrá dicho a Olivia?

—Espero que no haya hablado más de la cuenta. Le tiene mucho aprecio a tu padre, y su madre también.

Nuestro padre.

—Pongo la mano en el fuego por Olivia… si supiera todo lo que nos está pasando, estoy segura de que estaría de nuestro lado.

—¿Le contaste lo nuestro?

Ese tema me inquietaba, aunque cuando estuvo de visita en Berlín parecía ajena a lo que se fraguaba.

—No, y creo que eso fue lo que deterioró nuestra amistad. Era incapaz de hablar con ella con la misma frecuencia que antes, callarme algo así no era sencillo.

—Me hago una idea. 

Pasamos casi una hora sin decirnos nada, contemplando cómo perdíamos de vista el paisaje verde a medida que pasábamos alrededor de Londres. 

Volver a sacar ciertos temas continuaba siendo desagradable.

—Hay nuevos datos sobre… el asalto al pub, por llamarlo de alguna forma.

Estuvo distraída y de pronto capté su atención. Era hora de compartir la información que conocía.

—¿Han averiguado algo nuevo? —preguntó esperanzada, después de hacer crujir sus nudillos.

—A decir verdad, sí. Anoche encontraron a tu compañero Will en Bibury. Está muerto —declaré, odiando, por segunda vez en escasos días, ser portador de malas noticias.

—No puede ser… Will... 

Frunció el ceño, tapándose la boca. Estiré la mano lo suficiente como para poder tocar unos mechones de su pelo.

—Por desgracia, lo es. Creo que el tipo que nos persiguió lo llevaba en su coche. Posiblemente, se deshiciera de él antes, en la zona donde nos emboscó. Lo siento, cariño, sé que le apreciabas y que confiabas en que no era responsable de la muerte de tu tío.

—No tenía motivos. Will solo quería demostrar sus dotes de chef. Charles y él tenían buena relación.

Enjugó las lágrimas que nacían de sus ojos y me prometí que haría todo lo posible de ahí en adelante para que no derramara ni una más. 

—A Mads le dieron el alta en el hospital y ahora no saben dónde está.

—¿Cómo que no lo saben?

Dio un bote en su asiento y me miró preocupada.

—Está fugado. Suma dos más dos, Helena. 

—A… a él también le dispararon —terció dubitativa, más para ella que para mí.

—La bala solo le rozó, qué casualidad. Quién hizo eso, quiso que pareciera un asalto, tal vez, hasta él mismo. 

—Yo creía que era nuestro amigo.

—Bueno, llevaba tiempo queriendo meterse en tus bragas y lo consiguió.

Apreté el volante pensando en cuando salía de nuestro edificio, tras haber tomado una copa, sentado en MI sofá, con MI mujer. Mierda, tuve una muleta y no supe aprovecharla. 

—La noche que entraron en casa de Charles, la que tú apareciste, salió con unos amigos. 

Una coartada perfecta, a fin de cuentas, las fiestas eran su especialidad.

—Pues ahí lo tienes, nena, ya sabes quién estaba detrás de esto.

—Cuando me recogió del aeropuerto, el Volvo nos persiguió. ¿Quién conducía ese coche? —inquirió pensativa, dando golpecitos contra el cristal de la ventanilla.

—Puede que papá también esté en el ajo. Su secretaria le ha denunciado por acoso sexual y ha sido la mejor excusa para poner tierra de por medio.

—Hay algo que no cuadra…

—¿Quieres más pruebas?

—No es eso… ¿Solo ellos dos están detrás de todo?

—La mujer que… ya sabes, nuestra decoradora. Se ha puesto de parte de tu padre al final.

—Zorra. No hemos elegido bien a nuestros amantes.

Por un momento sonreímos con complicidad.

—Está claro que no, se nos da mejor estar juntos — simplifiqué, deseando que no me contradijera—. ¿Aún sigues con esa absurda idea sobre lo nuestro?

—No. Ya no hay vuelta atrás, si se avecina el final, quiero que sea contigo.

Escuchar eso fue música para mis oídos, hasta mi corazón se aceleró como el de un quinceañero. Busqué su mano a tientas, sin querer despegar la vista de la carretera y la encontré.

—Me alegra oírte decirlo. 

—Lo mereces. Has sabido enmendar tus errores.

Esa afirmación me abrumó y tranquilizó a partes iguales, a excepción de un detalle que para mí seguía siendo primordial.

—¿Significa que me perdonas?

La miré por el rabillo del ojo, y el mohín teatrero de sus bonitos labios indicaba que estaba cerca.

—Tendrás que esmerarte un poco más.

—Joder, eres dura de pelar. Está bien, seguiré haciendo méritos. Nunca me he agachado tanto por el perdón de una mujer, esto debe ser amor de verdad.

Y lo era, un sentimiento voraz del cual no conocía su alcance al completo.

—Hemos puesto las cartas sobre la mesa en este romántico y reconfortante viaje, pero hay un pequeño detalle que me queda por conocer —ironizar no se le daba tan bien como a mí, su sonrisa nerviosa y aniñada la delataba—. En realidad, es absurdo, bueno, no lo es. Hay algo que me intriga desde hace tiempo.

—¿De qué se trata?

—¿Para qué querías que me pusiera unas bragas blancas en París? Recuerdo cuánto me cabreé al verlas, pensaba que eran de otra. 

No pude evitar echarme a reír, ojalá hubiéramos estado parados en algún sitio, o en el idílico y solitario camping de la campiña.

—Quería torturarte —evidencié, entusiasmado, pensando en la corbata de seda con la que iba a atarla por rebelde y contestona—. Y de paso, torturarme a mí mismo. Pero nada salió como pensaba.

“Quién sabe, a lo mejor te disparan en la nuca”. 

Hans y Olivia se marcharon de nuestro apartamento y quería que aprendiera a respetarme.

—Como no… tortura sexual. 

—Tus orgasmos son míos. Me gusta decidir cómo y cuándo.

—¿Qué pretendías exactamente? No te veía fan de ese tipo de ropa interior.

—Es verdad, la lencería es lo mío. Negra a ser posible. Y el motivo de ese pequeño fetiche, era tocarte y verte mojar las bragas.

Estaba seguro de que había apretado los muslos al oír eso. 

—Te gusta jugar.

—Me encanta, pero tú nunca has seguido mi ritmo. 

—¿Tan mal amante era? —preguntó, enarcando una ceja.

—Todo lo contrario. Convencional, sí. A mí me gusta algo más fuerte. Sería todo un reto educarte, ser tu amo. 

—Creo que las mujeres que hacen eso tienen muy poca autoestima.

Oh, Helena. La disciplinaría a base de cuerdas y la castigaría en más de una ocasión, por no saber controlar esa lengua que quería sentir en mi polla.

Después de eso, tocaría cuidarla, igual que hice en Nochevieja, su cuerpo contra el mío en nuestra cama. 

Era algo fundamental en ese mundo: el cuidado posterior.

—Te equivocas. Se necesita control y mucha estima para darte a un amo —cuántas cosas podía enseñarle. Me relamí los labios imaginándolo—. ¿Tú no querrías entregarte a mí y satisfacer mis deseos? Un buen amo valora eso, su sumisa es su mayor tesoro.

Y yo satisfaría los tuyos.

—Tal vez.

—Lo probaste en Lucca. Y no me refiero solo al numerito sobre el césped. Tú necesitas desobedecer y yo necesito el control. Sería un reto, lo que más deseo es tu sumisión. Eso me haría muy feliz y a ti también, descubrirías un mundo nuevo que puede ser más gratificante de lo que crees.

Esbozó una sonrisa maliciosa y su mano subió desde la rodilla hasta mi bragueta, donde masajeó con lentitud.

Respiré hondo, sacando todo mi autocontrol, para no parar en la primera área de descanso a pie de carretera y follarla.

—Cuando todo esto termine y estemos tranquilos, dejaré que seas mi amo.

Una declaración de intenciones en un murmullo tan sensual que me dejó sin aliento.

—¿Me lo prometes?

—Sí, solo espero que no seas muy duro.

—Eso depende de lo difícil que me lo pongas. Te diré que soy disciplinado, estricto y demandante, pero también comprensivo y cariñoso.

—Un osito de peluche.

Sonreí ante su comentario. Si me daba el control, haría que tuviera su delicada y carnosa boca ocupada en otros asuntos.

—De haber estado solos en una habitación, esa burla te habría salido muy cara.

Paramos en Dover al caer la noche, junto a sus conocidos acantilados blancos.

Era una ciudad costera bonita e interesante, de donde saldría nuestro ferri. Teníamos reservados los billetes y sabíamos dónde teníamos que ir para entrar con la Transporter.

Mi tío insistió en que pasáramos otra noche más fuera, tenía que peinar la ciudad y comprobar las entradas para que fueran seguras. Yo estaba ansioso por llegar a nuestro destino, temía que Helena, la cual se había mostrado solícita y cariñosa durante todo el día, terminara echándose atrás. 

No volvió a mencionar nada sobre los dos teléfonos y yo tampoco, era mejor así.

Miré la playa, el sonido de las olas rompiendo en la orilla, la luz de la luna iluminándola por completo. La belleza del paisaje era asombrosa y, entonces, sentí paz en mi interior al asaltarme un breve recuerdo.

Miles de años de lenguaje humano y no hay palabras para describirte.

El bikini blanco resaltaba su piel, que se había bronceado con rapidez. En la cama balinesa brindamos con champagne y nos besamos como una pareja cualquiera al sol de Dubái.

Esa mujer no paraba de sorprenderme cada fin de semana, despertando sentimientos en mí para los que no me creía apto. Ahí me di cuenta de que estaba perdido y que mi propio plan terminaría engulléndome.

Lancé el cigarro al acantilado y expulsé el humo por la nariz. 

¿Qué nos depararía el destino? Estaba dispuesto a luchar por Helena hasta el final.

¿Quién me iba a decir solo unos días antes que Arthur Duncan no estaba interesado en matarme?

Y además quería que heredara todo su imperio. El hombre que violó a mi hermana, que amó y mató a mi madre, que me destrozó por completo.

Mi padre. 

Sentí una extraña incertidumbre, náuseas, el shock de no haber asimilado la noticia por completo.

Y ella estaba ahí, aliviando mi corazón. Daba luz y sentido a mi vida.

Aceptar mis sentimientos fue la mayor cura a todo lo que llevaba dentro.

Ahora solo quedaba seguir hacia delante.

—Jardani. 

El viento llevó mi nombre y al girarme la vi, solo con sus braguitas, y pensé que me estallaría el corazón. Abrió las dos puertas de la furgoneta mostrándose para mí.

El aire frío revolvió su melena y endureció sus pezones, atravesados por el metal. 

—Te estoy esperando.

Caminé hacia ella como un depredador, medí mis pasos y la recorrí con la mirada, queriendo almacenar ese recuerdo eternamente.

Tuve una sensación rara, como si fuera una despedida frente a los acantilados blancos, con la luna de testigo. 

La ignoré, mi bella presa se había dejado cazar, no era momento para fatalismos. 

Se dejó caer en la que era nuestra cama y me deshice de la ropa interior que llevaba. 

Era mía, todo en ella me pertenecía.

—Quiero ver cómo te mojas por y para mí. 

Su intimidad rosada y húmeda palpitó. Aspiré su olor característico que era capaz de enloquecerme. 

—Odio que hagas eso—dijo con voz trémula.

—A mí me encanta. 

De su monte de venus sobresalía un poco de vello oscuro. Lo depilaría por completo en cuanto tuviera la ocasión, igual que hice en Lucca. 

Pasé el dedo despacio, esparciendo las primeras gotas de su esencia y estuve tentado a lamerla, pero no, esperaría un poco más. 

Los labios menores, firmes y prietos, pedían a gritos que la siguiera tocando y así lo hice, cuando descubrí la piel de ese botón redondo que contenía tantas terminaciones nerviosas.

—¿Vas a torturarme sexualmente?

—Deja de controlarlo todo. Aquí y ahora, mando yo. 

El amo que habitaba dentro de mí habló con voz gutural, no aceptaría que jugara conmigo. Solo bajo mis normas.

Lo acaricié con el dedo mojado, dando suaves toques, y enseguida estos surtieron efecto cuando Helena levantó las caderas y deliciosas gotas escaparon de intimidad. 

Seguí con mi tarea, tuve que hacer un gran esfuerzo a medida que veía cómo brillaba y, silenciosamente, pedía que la devorara. 

Su flor se abría para mí, la excitación empezaba a dilatarla y aproveché ese momento para meter dos dedos y estimular su punto G. 

—Oh, cielos.

Su vientre se tensó, podía verlo desde mi posición y moví los dedos de manera frenética. 

—Concéntrate y no te corras. 

Ante mi orden, sus ojos, nublados por el deseo, me miraron asustados. No sería duro con ella. Besé el interior de sus muslos y le sonreí de manera tranquilizadora para infundirle ánimos.

—Puedes hacerlo.

Hasta yo me esforcé por no sacarme la polla de los pantalones. Todo era cuestión de autocontrol y quería que ella lo tuviera.

Su respiración se hizo más pesada y la mía también, el calor de la excitación nos hacía sudar.

No podía dejar de mirar mis dedos entrando y saliendo, empapados en sus jugos, tan calientes que conseguiría que fuera yo el primero en correrme. Era un volcán a punto de estallar, su dulce lava inundaría mi boca de un momento a otro y bebería de ella como tanto me gustaba hacer. 

Comerme a mi mujer era uno de los mayores placeres de la vida, nunca me cansaría de ello. Su sabor era mi delirio.

—No voy a poder. 

Di un par de lamidas a su clítoris, hinchado, al rojo vivo, y todo su cuerpo tembló. 

Lo cierto es que se lo había puesto muy difícil, eran dos zonas muy sensibles. 

—Solo un poco más —pedí con ternura.

Bajé el ritmo de mis embestidas, le di una pequeña tregua, de esas que tanto nos gustaban, y en su lugar, mi boca succionó la pequeña protuberancia e incluso lo tomé con los dientes.

—Prepárate. 

Mis dedos volvieron a marcar el ritmo anterior y jadeó sobrecogida. Era el momento, sus fluidos brillantes sobresaliendo así lo indicaron.

Tragué saliva, con mi erección pulsando por ser liberada.

—Ahora tienes mi permiso. 

Salí de ella por completo y gritó, todo su cuerpo vibrando, mientras que su intimidad no paraba de manar mi preciado líquido. Abarqué todo su sexo con la boca y bebí de ella.

—Qué bien lo has hecho —felicité, pasando la lengua y terminando con un beso—. Tanto tiempo luchando por llevarme la contraria y mírate.

Allí tumbada, con las mejillas sonrosadas y sus ojos tratando de enfocarme, sonrió, perfecta e indomable, demostrándome que podía sorprenderme otra vez. 

—¿Soy apta para tus juegos? —preguntó, con la voz entrecortada. Su pecho bajaba y subía, luchando por recuperar el resuello.

—Cariño, tú siempre has sido apta. 

Y con esa última frase me interné en su calor, apretando los dientes, disfrutando de los vestigios de su orgasmo, de cómo sus paredes me envolvían y apretaban hasta sisear de placer.

Ahora sería yo quién tendría que luchar por mantener el control unos minutos más.

Helena

Tomamos el ferri a primera hora de la mañana, subiendo por la rampa que permitía la entrada a los coches. 

Estaba impaciente por llegar a Calais y que todo terminara de una vez. Seguía dándole vueltas a mis planes y dormir abrazada a Jardani no me beneficiaba.

Él era el dueño absoluto de mi cuerpo, podía abandonarme a todas las sensaciones que me provocaba.

Lástima que nada durara para siempre y el tiempo corriera en nuestra contra. 

Como siempre. 

Nuestros días estaban contados, pero los disfrutaría, cada minuto y cada hora a su lado, sería un bálsamo tranquilizador. 

Daba igual que compartiéramos la misma sangre, no dejaría que eso enturbiara nuestra felicidad.

Solo lo necesitaba a él para descubrirme una y otra vez. Sacó lo peor de mí con sus planes de venganza, y a la vez, resquebrajó la coraza que tanto me esmeré en construir, dejándome libre. 

Era por todo eso y más, que no podría volver a amar con la misma desesperación e intensidad. Aquella noche nació una chispa entre nosotros que prendió, nos consumió y ahora vivíamos envueltos en llamas.

Una última vez… 

—Necesito un café, ¿me acompañas?

—Tráeme uno, te espero aquí. 

Necesitaba estar sola, pensar. 

Besó mi clavícula antes de salir del coche con una espléndida sonrisa, de esas que ya solo me pertenecían.

E iba a destrozarlo.

Con la ventanilla abierta sentía que el aire no entraba lo suficiente en la bodega. Los coches a nuestro alrededor, algo menos de treinta, tenían los motores apagados y se respiraba quietud en el ambiente.

Mezclarme con el resto de viajeros no era una opción, intentaría pasar la hora y media de viaje metida en la furgoneta dándole tantos besos a Jardani como fuera posible. 

“Los monstruos como nosotros no pueden amar, Helena”.

La frase de aquel horrible sueño, dicha por mi padre, volvió a mi cabeza.

Monstruo. Esa palabra que resurgió con fuerza al ver a Charles en el aeropuerto. 

“—No vuelvas a llamar así a tu hija. Haré que te quiten la custodia, Arthur. Juro que lucharé por ello.”

Y pensar que, a partir de los veinte, hicimos como si no hubiera pasado nada. 

Los trapos sucios no podían ocultarse por mucho tiempo.

Fue entonces cuando sentí algo frío en la sien, empujando con ímpetu.

—Por fin tengo el placer de conocer a Helena Duncan, la todavía esposa y hermana de mi futuro marido.

No conocía esa voz femenina, grave y melosa, pero intuía de quién se trataba. Lamenté tener la pistola en la guantera al escuchar cómo quitaba el seguro.
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Capítulo 25

 

Helena

—Aquí me tienes. ¿Karen?

Nadie escapaba de Arthur Duncan, sus ofertas nunca se rechazaban, era un negociador implacable, lo había visto en sus reuniones.

Sentada en esa furgoneta con la ventanilla bajada, no sentí miedo. Mi abuelo decía que un Duncan sabía la fecha exacta en la que moriría.

Y esa aún no era la mía.

—Sí. ¿Tu hermano y marido te ha hablado de mí? —soltó una risotada que me hirvió la sangre—. ¿Te ha contado lo que hacíamos en el ático al que os ibais a mudar? 

No necesitaba saberlo, lo imaginé demasiadas veces. Curiosamente, en esa época no me importó, tenía a mi bebé creciendo dentro de mí, pero deseaba un marido normal. 

—Por tu silencio veo que sí —dijo regodeándose, apretando la pistola contra mi sien—. Me follaba con desesperación y tanta pasión… justo como nos gustaba. Metíamos a una o dos chicas en nuestra cama y eso lo volvía loco. Algo que tú nunca harías. Se refugió en mis brazos, y lo creas o no, entre nosotros había algo especial.

No pude contestar. Por eso yo nunca sería la adecuada para sus juegos. Lo sabía, siempre lo supe.

Aun así, reí ante el peligro.

—¿Tanto dinero te ha dado mi padre por matarme? Hazlo antes de que venga el guardia que vigila la bodega.

—Aquí no vendrá nadie —respondió alzando la voz, y cuando traté de girarme para verla, me propinó un golpe con el cañón del arma—. El dinero de tu padre puede con todo. ¿No lo sabías? Jardani también está muy entretenido ahora, la cafetería debe estar llena. 

—Te matará cuando vea lo que has hecho.

—¿Tú crees? 

—Lo nuestro es más fuerte de lo que piensas.

Y a pesar de todo, lo era, ya no tenía dudas.

—No sé cómo puedes confiar en un tipo que se casó contigo por venganza. ¿Te ha dicho que te quería? Mentira. 

Su lengua viperina hacía que mis defensas se derrumbaran poco a poco.

Sin embargo, era mi corazón estoico, el que hablaba y resistía la batalla.

—Lo ha dicho y lo ha demostrado.

—No te convenzas, la caída puede ser más dura. Cuando tú mueras, al fin será libre y ocupará el lugar que le pertenece legítimamente. Y yo, estaré a su lado. 

—Espero que sepa elegir mejor llegado el momento —advertí, con frialdad y la vista al frente—. A mi padre no le gustan las putas busconas, y si ha planeado matarme, no quiero imaginar lo que tendrá reservado para ti cuando dejes de servirle. —A lo mejor el problema eres tú y solo tú.

—Siempre he sido el problema, Karen, no hace falta que vengas a decírmelo. Pero tienes que saber que mi marido nunca te amará.

—Eso es lo que tú crees. Tu padre dijo que eras una inocentona ilusa y tenía razón. La niña pija del Upper East Side que creía que heredaría un imperio. 

—Fui educada para ello y jamás he querido.

Bufó, parecía exasperada por mi actitud pasiva. 

Si pretendía asustarme, estaba lejos de conseguirlo.

—¿Cómo no se puede querer eso? Eres tan tonta… Jardani tenía razón en todo lo que contaba sobre ti. 

Tragué saliva al imaginarlos juntos.

—¿Vas a matarme ya? Estoy esperando mi bala, zorra.

—¿No quieres saber todo lo que hablábamos de ti? —se acercó a mi oído, el roce de sus labios hizo que apretara los dientes—. A él le incomodaba, pero tenía ganas de desahogarse, en muchos aspectos. 

—A decir verdad, no me interesa. Cuando aprietes ese gatillo ya no habrá nada que pueda doler. 

Sus palabras eran tan afiliadas como cuchillos e intenté que no me afectaran. De todas maneras, no sabía si eran ciertas.

—Pensaba que rogarías por tu vida.

—Yo no ruego a nadie. 

Soy una Duncan.

—Y, además, eres orgullosa, una mocosa malcriada que ha tenido una vida llena de privilegios. 

—No es oro todo lo que reluce. 

—Estudiar en Harvard, un apartamento en Manhattan, miles de dólares al mes en acciones de tu familia, que recibes sin mover un dedo… —enumeró, irritada—. No quieras ir de humilde, no se te da bien.

—Lo cierto es que me crio una persona humilde y aprendí mucho de ella. Siempre quise escapar de todo eso que dices. Disfruta lo que van a darte por mí, aunque tienes que saber que no vale la pena.

Porque tú también morirás, mi padre sellará tu destino.

—Jardani será mi mayor ganancia, le daré todo lo que tú no le has dado. Eres una estúpida que solo sabe llorar. La semana de reposo por tu legrado estaba harto de ti. Yo le daré un hijo, tú no sirves ni para eso. A saber, qué hubiera salido de esa unión incestuosa, un niño deficiente, seguro. 

Mi hijo, en sus labios mancillaba su pureza y no lo permitiría, porque era mío, lo más bello que había creado.

Saqué toda la rabia, girándome en el asiento, dispuesta a herirla donde pillara y mis uñas se clavaron de manera salvaje en su antebrazo. 

Una bala salió disparada al asiento del conductor e impactó de lleno, debía tener un silenciador porque el terrible sonido nunca llegó.

Aulló de dolor, su rostro desencajado mostró sorpresa al mirarse el brazo ensangrentado. 

Fue en ese segundo cuando le arrebaté la pistola y ambas luchamos por ella.

Hice mi mejor esfuerzo, a pesar de tenerla agarrada por la parte de arriba, sentía que se me resbalaba, que las manos de esa mujer se ceñían sobre las mías. 

El cañón del arma la apuntó, su cara de sorpresa denotaba que cometió un error de cálculo.

Y apreté el gatillo, cerrando los ojos con fuerza.

Los suyos, oscuros y felinos, dejaron de enfocarme y cayó al suelo, con un agujero en la frente del cual no paraba de salir sangre. Las pupilas sin vida me miraron desde abajo y juraría que de sus labios color vino salió la palabra “monstruo” en un susurro, pero quizás fueran imaginaciones mías. 

Salí de la furgoneta a trompicones, sudando frío. Me miré en el espejo retrovisor: tenía la cara llena de gotas de sangre.

Unos pasos me alertaron, con el corazón latiendo descontrolado empujé a esa mujer debajo de nuestro vehículo, dejando un reguero color escarlata.

Mierda. 

Fui a la parte trasera a coger una manta para limpiar el estropicio y choqué contra algo sólido que profirió una maldición.

Respiré aliviada al ver a Jardani con la camiseta manchada de café, pero su semblante cambió por segundos cuando vio el mío.

—Helena, ¿qué ha pasado?

Me agarró por los hombros, apremiándome a hablar. 

—La he matado, la he matado—repetí histérica, una y otra vez. —¿A quién?

—A esa fulana que estaba del lado de mi padre —confesé, con un nudo en la garganta—. Ayúdame, hay que hacer algo con ella.

Era la segunda persona a la que mataba en mi vida y tuve tanto miedo, que las palabras de mi padre volvieron a resonar con insistencia en mi cabeza.

Jardani

—Tenemos un buen problema, ¿qué vamos a hacer? —hablé frenético, mientras al otro lado escuchaban con atención—. No podemos conducir diez horas hasta Praga con un cadáver. 

—Si la poli mete la cabeza ahí dentro, seguro que les llegará el olor a muerto —corroboró Hans, como si estuviéramos en una película de acción—. Bajad las ventanillas y… no vuelvas a tener una amante, capullo. 

—Eres un puto sabelotodo, ahora las hemos cerrado para poder hablar con vosotros, o, mejor dicho, con mi tío.

Desde antes de bajar del ferri, rociamos con perfume la furgoneta. Helena cambió de camiseta y se lavó la cara procurando no dejar rastro de sangre, y en cuanto atracamos en el puerto, me lancé a la carretera con toda la velocidad que estaba permitida para dejar que el aire entrara y ventilara. 

—Aquí el que habla y sabe lo que hay que hacer soy yo — regañó a Hans, igual que cuando yo era un niño, y por el sonido del mechero, supe que había encendido un cigarrillo—. No os pongáis nerviosos. Antes de llegar a Frankfurt por la comarcal, hay un hotel de carretera, parece en ruinas, de hecho, está cerrado. Iros a la parte de atrás, cambiaréis de vehículo.

—Un momento —interrumpí y Helena me miró asustada, los dos habíamos pensado lo mismo—. ¿Quién va a hacer ese intercambio? La última vez que nos metimos en un motel que recomendaste, no acabó muy bien. 

—Eso es cierto, confié en los desertores y uno de ellos nos traicionó. Aunque Iván supo hacer bien su trabajo y cumplió conmigo. Además, ¿tenéis más opciones?

—Venga, tío, falta poco, no lo jodas ahora, ¿qué más puede salir mal?

—Te he dicho que el que habla, soy yo. El teléfono es mío y esta misión también, tú puedes beber cerveza, venga, largo. 

—La extraña pareja —bromeé, en cierta forma aliviado.

Mi hermano, ese que nunca me traicionaría.

—Cuando lo trajiste a mi casa el año pasado no era tan hablador —rezongó mi tío, el viejo cascarrabias de siempre.

—Prácticamente, se alimentó de vodka, dáselo si te da el coñazo, pero te aseguro que es el mejor tipo que existe, solo es comparable a ti.

—Espero que no te pongas nenaza y quieras darme un besito cuando nos veamos, tu mujer podría ponerse celosa.

—Dáselo, tienes mi bendición —rio Helena.

Tener a Hans al otro lado del teléfono relajaba la tensión, nos hacía reír y evadirnos de lo que nos rodeaba.

Veía la luz al final de camino.

—Bueno, podéis besaros todo lo que queráis, pero recuerda, Jardani, el hostal en ruinas antes de llegar a Frankfurt por la comarcal. Está junto a una gasolinera. Espera detrás a mi contacto. 

—Dame más datos, no me hagas ir a ciegas. 

—Helena sabrá quién es. Solo tengo que decirte que esta persona es de mi total confianza, igual que su abuelo, un camarada entregado a su país y del que te contaré su historia en otro momento.

Nos miramos interrogantes.

—¿Conozco a esa persona?

—No paréis, a no ser que sea imprescindible, conduce lo más deprisa que puedas y reza todo lo que sepas.

—Está bien. Tenemos el depósito lleno, antes de llegar a Dover reposté. 

—Mejor. Helena, pequeña —su voz se suavizó, el hombre duro al parecer tenía una debilidad con mi mujer—, quiero decirte que lo has hecho muy bien, era su vida o la tuya. Estoy muy orgulloso de ti. 

Se mantuvo firme mientras enrollamos a Karen en el plástico azul que había en la furgoneta, pero de repente se rompió, las sentidas palabras de mi tío era lo que realmente la emocionaron.

Recibía el cariño de alguien a quien apenas conocía, cuando el hombre que le dio la vida trataba de matarla.

Agarré su mano y la besé para hacerle saber que también estaba con ella. 

—Yo también, cariño.

Arthur Duncan dijo una vez que no la merecía, que era demasiado buena para mí. 

Se equivocaba, éramos perfectos el uno para el otro.

—Mañana por la mañana en cuanto estéis en la ciudad, llamadme, podemos vernos en la plaza de San Wenceslao —dijo, demasiado jovial tras toser—. Vivo en un sitio igual de pequeño que en Moscú, pero tengo una habitación para vosotros. El sofá es de Hans. 

Colgó antes de que pudiéramos despedirnos y el coche se quedó en completo silencio.

—Antes de que bajes la ventanilla y entre un torrente de aire que nos impida hablar, quería preguntarte algo. ¿Le hablaste a esa mujer sobre mí?

—Sabía que estaba casado contigo.

—¿Y qué más? Por la boca de esa fulana salieron cosas horribles. Dijo que te desahogabas con ella. 

Bajé la cabeza, avergonzado.

—Yo… te seré sincero. Le dije que pasábamos por un mal momento, que eras una buena esposa, y… que no eras mi tipo, ya sabes. 

La miré de soslayo sin perder de vista la carretera. 

—En la cama —confirmó, con una mueca de asco.

—Sí. Ella no preguntaba demasiado y yo tenía que resultar convincente —aclaré, intentado que entendiera esa fase de mi vida— Lo siento. Pensé que la quería, que podía hacer una vida a su lado. 

—Pues lo estaba deseando —escupió, dolida.

—Pero yo no. Me confundí, traté de evitar lo que sentía por ti y me ha salido caro. Todo esto es mi culpa. 

—Ya hablamos de eso, es tarde, no se puede cambiar el pasado. Por cierto, olvídate de ser mi amo durante una buena temporada.

Se cruzó de brazos y volvió la cabeza para ver el paisaje.

—¿Me estás castigando?

—Podría ser peor y pedirte el divorcio.

—Ya nos veo en terapia de pareja —mascullé.

Sin decir nada más, abrió las ventanillas con los controles que tenía a su izquierda. 

Helena

Pasado el mediodía llegamos al ruinoso hostal que nos indicó el tío Oleg. Nos perdimos un par de veces, y tuvimos que dar la vuelta y volver a tomar el desvío de la comarcal.

Giramos a la izquierda y nos detuvimos en lo que se suponía era la parte de atrás. Estaba cerrado, con las ventanas traseras tapiadas, al igual que las de delante.

Solo había un Renault viejo, en apariencia abandonado y cubierto de polvo, que parecía ser parte del mobiliario.

Ni siquiera paramos para comer, ambos teníamos el estómago revuelto y queríamos llegar a nuestro destino cuanto antes. Todavía tenía manchas de la sangre de Karen en los vaqueros, pero volverme a cambiar de ropa junto a su cuerpo no era una opción. 

Bajé lo más rápido posible y vomité en la acera la cena de la noche antes. 

—¿Estás bien?

Jardani me dio pañuelos de papel y sujetó mi pelo, como un buen marido que quería ganarse el perdón.

—Estoy mareada y muy muy harta —lloriqueé, después de otra arcada.

—Aguanta, ya falta poco, cinco horas de camino. Vamos a pasar la noche a las afueras de Praga, cerca de un castillo. Hay unas vistas muy bonitas.

—¿Es tu forma de disculparte?

—Tengo más de una. 

Con su ayuda me enderecé. Encontré sus ojos oscuros, con dos pronunciadas bolsas fruto del cansancio y la falta de sueño. Sabía que estaba arrepentido y a la vez asustado. 

Si no hubiera disparado, habría sido ejecutada en esa furgoneta.

—Sabes halagar a una mujer, por eso caí tan fácilmente en tus redes. Y vuelvo a caer otra vez.

—Me he disculpado muchas veces y seguiré haciéndolo.

Entiendo que después de esto mi perdón está más lejano. 

No, no lo estaba.

Apartó un mechón de mi mejilla, al tiempo que las primeras gotas de lluvia caían sobre nosotros.

En realidad, con quién estaba furiosa era con la puta enrollada en plástico, cuyas palabras hirientes se clavaron en mí. 

Entonces la puerta que teníamos delante se abrió con un chirrido y no pude más que soltar un grito de sorpresa, al ver salir a una chica de pelo rosa y ojos demasiado azules para ser reales.

Era la misma que se sentaba en el Vegan Pub sola con su cerveza y coqueteaba conmigo sin cortarse. 

Sonrío, vestida con su característica ropa ancha, de aspecto desaliñado, que no lograba restarle belleza.

—Un placer verte de nuevo —canturreó y miró a Jardani con una sonrisa—. Tú debes de ser el sobrino del oficial. Entrad y daros una ducha, os daré la llave de vuestro nuevo coche.

Giramos la cabeza a la vez hacia el viejo Renault. No aguantaría cinco horas de viaje por carretera.

—Ese es el mío —dijo señalándolo—. El vuestro está al otro lado. Pasad, ¿habéis comido?

Recogimos nuestras maletas y le enseñamos la horrible carga que llevábamos en la parte trasera.

La cubrimos también con una sábana blanca, pero esta se manchó copiosamente de sangre en el centro. 

Silbó con el ceño fruncido, mirando el interior como si fuera una experta en esa clase de apuros.

—Me desharé de ella, no os preocupéis. Tenemos menos de una hora para salir de aquí. 

Sus ojos me recorrieron de arriba abajo y Jardani dio un paso al frente.

—Tranquilo, no te la voy a robar. Era clienta suya en el pub. Tienes buen gusto, amigo —halagó, levantando las cejas—. Por cierto, no me he presentado, me llamo Milenka. 

Pensé que tenía un nombre precioso y que el tío Oleg era demasiado listo. 

¿Cómo averiguó que estaba en Londres? 

Eso nunca lo sabría. El tiempo se acabó.
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Capítulo 26

 

Helena

Nunca necesité tanto una ducha.

Por dentro, el hostal no lucía abandonado, parecía que allí viviera gente, aunque no vimos a nadie. 

¿Sería una especie de base de operaciones secretas de la KGB?

Eso ya no importaba.

Corrí hasta el baño, quitándome la ropa. Me sentía sucia, además de una asesina. 

El espejo que lo presidía me devolvió el reflejo de una mujer que intentaba ser dura, con los ojos verdes de una depredadora. Sonreí, rota en mil pedazos.

Dejé que el agua caliente corriera sobre mi piel y se llevara los malos pensamientos que se cernieron sobre mí dos noches antes. No, ya no había vuelta atrás, sabía lo que tenía que hacer.

La puerta se abrió, la mampara empañada por el vapor no me impidió ver a Jardani entrar, su figura alta y corpulenta, mientras se quitaba la ropa.

Le hice un hueco en el pequeño espacio, con el agua resbalando por sus músculos lo contemplé en todo su esplendor. 

El tiempo vibraba a nuestro alrededor, corría tan veloz que solo pude hundir la cabeza en su pecho y cerrar los ojos. 

Sus brazos me rodearon, dándome seguridad.

Mi hermano. Mi amante. Mi marido.

—Te quiero. Siempre, no importa lo que dijera Karen, te juro que nunca conté ninguna intimidad tuya.

No era eso lo que realmente me dolía.

—Mencionó a nuestro hijo, por ser de una unión incestuosa…

Tenía la garganta constreñida, no pude reproducir las horribles palabras de esa mujer. 

—Nuestro hijo hubiera sido perfecto como era —aseguró, levantándome la barbilla para que le mirase. 

El silencio nos envolvió y, de pronto, me sentí afortunada por tenerlo en mi vida. Daba igual la forma en la que entró. 

Atesoraría cada momento a su lado, el final era inminente. 

Milenka nos enseñó el que sería nuestro coche, un Renault bastante más nuevo que el suyo, con la tapicería de cuero, unas mantas y el depósito lleno. 

Nos preparó unos sándwiches y después de guiñarnos un ojo, tomó la carretera en sentido contrario al nuestro.

La República Checa limitaba al oeste con Alemania, no tardamos mucho en atravesar su frontera. 

Jardani conducía visiblemente más cómodo por la derecha, y de vez en cuando, pese a que hablamos poco durante el trayecto, acariciaba mi pierna o buscaba mi mano para acercársela a los labios.

Ahora sí parecíamos un matrimonio normal y unido. Qué curioso, justo cuando todo iba a terminar. 

A 32 km de Praga se encontraba el castillo medieval de Karlstejn sobre una colina, y debajo, un pueblo con el mismo nombre. Los tejados, propios de las casas de un cuento de hadas, volvieron a fascinarme como la primera vez que visité la ciudad.

—Lo remodelaron en el siglo XVI, ahora presenta un estilo renacentista —explicó de manera apasionada, después de cenar sobre el capó del coche, viendo las estrellas—. El castillo de Krivoklat está muy cerca de aquí, es de estilo gótico y comenzaron su construcción en el siglo XII. Afortunadamente, conserva el mismo estilo a pesar de todas las remodelaciones. Iremos a visitarlo si mi tío lo ve conveniente. 

Mi padre estará encantado con él. Sí, un digno heredero del sello de los Duncan.

Todos eran abogados, y siempre buscaban a renombrados arquitectos para el diseño y la construcción de sus hoteles.

Ya no los necesitarían.

Asentí, mirando las estrellas. No iría a ningún sitio. No habría más viajes para nosotros. 

Pero, ahí y ahora, era su mujer. Detuve el tiempo por esa noche y sonreí tumbada sobre el cristal. 

—Tengo algo para ti.

Vi cómo se sacaba la pequeña matrioshka que guardaba en mi bolso, ni siquiera me di cuenta de que no la tenía. 

—No sé si es el momento más adecuado para hacer esto — abrió la muñeca de madera y ahí estaban—. Cuando forcejeamos se cayó, siento no haberte dicho nada. 

La alianza de matrimonio y el anillo de compromiso. Las sostuvo en alto, admirando su significativo escondite y carraspeó, intentando dar solemnidad a la situación.

—¿Quieres seguir siendo mi mujer?

—¿Hasta qué la muerte nos separe? —pregunté, levantando una ceja, rememorando una frase parecida que oí de él.

—Ni la muerte nos separará. 

No lo pensé demasiado y ofrecí mi mano, sellando nuestra unión. Miré los anillos embelesada. Estaban en su lugar, brillando, recordando promesas de futuro. 

—Pensé en tirarlos a una papelera en el aeropuerto, antes de coger el vuelo a Londres. 

—Cariño, el de compromiso me costó una fortuna, haberlo vendido.

—Me alegro de no haber hecho nada de eso. 

Apoyé la cabeza en su hombro y allí tumbados, mirando las estrellas junto a un castillo medieval, parecíamos dos enamorados de excursión. Lástima que no fuera así. 

—¿No crees que estamos demasiado rotos para estar juntos? —ignoré el hecho de compartir padre, con lo que traíamos a nuestras espaldas era suficiente—. Tenemos cicatrices demasiado profundas.

—¿Sabes qué es el kintsugi?

Negué con la cabeza y sus dedos trazaron líneas difusas sobre mi corazón.

—Es una técnica japonesa muy antigua, que consiste en arreglar la cerámica rota con resina de oro, embelleciéndola. Yo repararé las tuyas y tú las mías. 

Imaginé nuestros corazones surcados por hilos de oro y sonreí.

—Has estado muy filosófico últimamente.

No quería sonar suspicaz, pero lo hice.

—En las dos semanas que estuvimos separados pasaron muchas cosas. Te lo contaré cuando estemos tranquilos, ahora tenemos otros asuntos más importantes.

Metió la mano bajo mi sujetador y jugó con uno de mis piercings.

—Al final te han gustado —dije victoriosa, rindiéndome a la sensación de endurecer bajo sus dedos.

—Adoro tus pezones y no necesitas eso que te has hecho.

Debió doler, no te imaginaba con algo así.

—Acompañé a Will a hacerse un tatuaje y me convenció. 

Mads también estuvo allí. Lo pasamos bien esa tarde, cuando fingió ser nuestro amigo. 

Traidor. Aún sentía sus besos quemando por toda mi piel, tratando de borrar la huella de Jardani.

—Cuando estés embarazada deberás quitártelos —avisó con ternura, llevando la mano al otro pezón—. Por ahora son míos, luego servirán para darles alimento a nuestros hijos, y después volverán a ser de mi propiedad.

—Acepto el trato. Ven, vamos a cerrarlo. 

Las horas escaseaban y yo quería vivirlas al máximo. 

Y era en ese punto cuando me alegré de haberlo conocido. 

Nuestras vidas, entrelazadas antes de saberlo, se unieron de manera falsa y dolorosa. 

No, fue real, una lucha encarnizada por parte de ambos para mantener nuestros sentimientos a raya, con ese fuego que intentábamos sofocar y que solo nos acercaba de manera estrepitosa. 

Sentada sobre él, desnuda y temblorosa, en el asiento del coche, era capaz de olvidar todos mis nombres.

Me llamaron Helena cuando nací, aunque para mi madre siempre fui Lena. Era Helen para mis amigas. Fui la señorita Duncan para los socios de mi padre, pero en sus brazos era “Mía”, tal y como le gustaba susurrarme al oído cuando hacíamos el amor. 

Sí, solo ese debía ser mi nombre, el último. 

Se quitó la camiseta, a duras penas, y el ardor de su pecho se mezcló con el mío. Sus manos posesivas se aferraron a mi cintura y me acercó a su rostro para tener un mejor acceso a mis pechos, cuyos pezones introdujo en la boca, haciéndome gemir. 

Oí el sonido del metal entre sus dientes y sonreí satisfecha. Mordía con suavidad, luego pasaba la lengua y después succionaba, haciendo que me rozara contra sus vaqueros. 

Me había deshecho de toda mi ropa antes que él y eso le gustó. Jadeó cuando pasé una mano por mi entrepierna húmeda y aparté la suya. 

Esa última noche yo llevaría el control de nuestros cuerpos. 

Bajé la cremallera de sus pantalones y lo liberé, preparado para mí, con la punta brillante y rosada. 

Masajeé lentamente su miembro, grande y caliente, y un suspiro ronco escapó de sus labios. 

Cerró los ojos y se entregó a mí. Yo era su ama, su dueña.

Tomé mi lugar sobre él y me introduje con tortuosa lentitud, disfrutando de la sensación. 

Hice que me mirara con un pequeño tirón de pelo. Eso lo pilló por sorpresa y bajó la vista hasta donde estábamos unidos.

No me había penetrado por completo, pero, aun así, inicié un ritmo lánguido, dejando caer mi cabeza hacia atrás, dándole una buena vista de mis pechos. 

Nuestros cuerpos encajaban demasiado bien y di buena muestra de ello, agarrada a sus hombros, dejándome embargar por el placer de verlo gemir y mover las caderas.

Subí, solo la cabeza de su glande quedó dentro, para después bajar hasta la base, donde su vello tocaba mi clítoris, y apretó los dientes.

—Mía, eres solo mía —murmuró en mi oído, después de pegarme a su cuerpo, sus dedos hundiéndose en mis caderas, luchando por recuperar el control—. Y yo soy tan tuyo… que no te dejaré marchar nunca. ¿Me oyes?

Mis movimientos se hicieron más rítmicos y rudos, estaba sudando por el esfuerzo y mi respiración se agitó. 

Sus manos me ayudaron, dirigió el ritmo de las embestidas mientras me besaba con desesperación, y con su lengua saboreándome, me mojé todavía más.

Y como si lo hubiera notado, sonrió con suficiencia, su mirada oscura y seductora se clavó en mi cuello y abarcó una parte con su boca.

Jadeé, dejándome llevar, pensado en la marca que dejaría, acariciándola satisfecho y orgulloso.

—Estás haciendo que pierda la cabeza, Helena.

Lo miré fascinada, con las gotas de sudor resbalando por su cara. Le aparté el pelo y, en bucle, confesé cuánto lo quería.

Nuestros movimientos se hicieron más erráticos, con sus manos apretando mis pechos y una expresión de ferocidad, que me hizo querer estar atada bajo su cuerpo y pertenecerle solo a él.

Ojalá le hubiera dejado hacerlo. 

Ya venía el momento, mi éxtasis estaba cerca, el cosquilleo abrumador en mi vientre.

Amortigüé el grito en su deliciosa boca, todavía cabalgando su polla, y se unió a mí a los pocos minutos, después de tomar el mando y dirigir mi cuerpo a su antojo, frenético.

Era suya. Siempre lo fui. Lo esperaría llegado el momento, si es que aún se acordaba de mí.

Cuando se durmió, lo vi por última vez, deleitándome con la forma de su mandíbula, acariciando su barba negra, sus pestañas, y los mechones largos y rebeldes que le caían por la frente. 

Choqué mis labios con infinita suavidad y me despedí. 

Cogí el bolso y el teléfono que guardaba con tanto celo en sus pantalones. 

Fui silenciosa, no escuchó cómo salía del coche y cerraba la puerta, estaba agotado.

Me abracé a mí misma, alejándome a paso ligero con el corazón destrozado.

Kintsugi. Los hilos dorados que lo recorrían comenzaron a desvanecerse.

—Helena, hija, esperaba tu llamada —saludó Arthur Duncan, con su falsa amabilidad al otro lado de la línea.

Y me rendí a la oscuridad. 

—Sabía que lo harías, el sentimiento de culpabilidad te ha carcomido desde pequeña.

—Tú te encargaste de eso —dije entre hipidos, secándome las lágrimas. 

—Bueno, es lo cierto. Mataste a tu madre. Fuiste una niña muy mala y, como hija, tampoco has sabido enmendarte, esto es lo único bueno que vas a hacer por tu familia y por mí, ¿verdad?

—Sí.

Dejé salir todo el aire de mis pulmones, que ardían luchando por respirar.

—Es lo mejor, cielo, eres muy valiente. Sabes que os acabaría encontrando, no podéis estar los dos con vida, es así. Yo dicto las normas y tu hermano debe ser mi heredero. Pensaba que lo abandonarías en cuanto supieras la verdad. Has tardado, la verdad es que me has sorprendido.

—Quizás no soy tan previsible como crees.

—Lo eres. Siempre lo has sido —continuó, con voz monótona—. No habrá un lugar seguro en este mundo para vosotros, nunca, y solo retrasaría lo inevitable; es mejor hacerlo ahora, antes de que pase más tiempo y esa unión incestuosa se consolide.

Quise gritar que nuestra unión no era producto del incesto y que era lo mejor que había ocurrido en mi miserable existencia. 

—¿Enviaste a Karen para que acabara conmigo?

Hubo una pausa, pensé que la llamada se había cortado. Chasqueó la lengua, como si le recordara algo sumamente molesto.

—Esa zorra. Algo tenía que hacer con ella, ¿no? Le prometí que se casaría con tu hermano cuando esto pasara. Tú me conoces, sabes que no es el tipo de mujer que quiero en mi familia. 

—Pues tienes que saber que la maté con la misma pistola que pretendía ejecutarme —desvelé, con una sonrisa cínica, las que él usaba a menudo.

—No me sorprende en absoluto, cielo, lo llevas dentro de ti. Hiciste bien, me ahorraste el trabajo sucio. 

Guardé silencio unos instantes, sintiéndome tan horrible como él, dos monstruos, dos seres que enseñaban una cara al mundo, y por dentro, guardaban miles de secretos.

—Mi hombre está en Praga, te espera. Oleg creía que nunca lo averiguaría, siempre me ha subestimado.

—¿Va a dolerme?

—No, será rápido —aseguró, como un padre compasivo—. Esa será tu recompensa, te evitaré el sufrimiento.

—Dile que estaré allí en menos de una hora. Puente de Carlos IV, en la estatua de San Juan de Nepomuceno. Quiero morir allí. 

Dónde una vez Jardani y yo pusimos nuestras manos, prometiendo volver.

—Y así será.

Colgué volviendo a pensar en el abuelo Thomas, ese que decía que todos los Duncan sabíamos la fecha exacta de nuestra muerte.

Yo la sabía.

Mi día había llegado.
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Capítulo 27

 

Helena

Los tacones me estaban matando. Mi madre solía decir que nunca estrenara zapatos en un evento a menos que estuviera sentada. 

Esos Manolo negros, con tacón de aguja y una bonita hebilla de brillantes, me hicieron ojitos desde el escaparate y no lo pude evitar, se vinieron conmigo.

No quería ir a la dichosa inauguración, mi padre acabó convenciéndome a última hora, así que fue la excusa perfecta para ponérmelos.

Pasé al hall, con un maravilloso vestido rojo que seguramente me daba aspecto de putón. Olivia insistió en que me lo pusiera, afirmaba que la seda se ajustaba bien a mi trasero y el color era el mismo que el logotipo oficial de los Duncan. 

Dios, necesitaba una copa y una silla con urgencia.

Un escolta de mi padre me ayudó a quitarme el abrigo y entonces lo vi fuera, mostrando la invitación del evento a uno de los agentes de seguridad.

Era el tipo más atractivo y elegante que había visto en mi vida. Ataviado con un esmoquin negro, su mirada oscura y rasgada era capaz de deslumbrar toda la estancia, y así lo comprobé cuando dos mujeres pasaron por su lado sonriendo de forma coqueta. 

Pero él solo me miraba a mí. 

Le di la espalda, un provocativo movimiento en el que pretendía enseñarle parte de la mercancía. Después de todo, la velada sería excitante y muy placentera.

Reí como una tonta, soñando despierta. Volví a sentir lo mismo que aquella noche, las mariposas revoloteando en mi estómago, y una chispa poderosa que prendió después de que Jardani quitara, con delicadeza, una pestaña de mi mejilla.

Se acercó tanto que creía que me besaría. El olor de su perfume me inundó, se coló por mis fosas nasales directo a mi cerebro, para enviar señales hacia todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo.

Algo más de un año después, lo evoqué a la perfección.

Deseaba que me guardara rencor por lo que iba a hacer, pues le partiría el corazón. Era poco tiempo el que llevábamos juntos, encontraría una sustituta mejor y perdería la cabeza por él, estaba segura. Ella podría darle lo que yo no pude. Sería una auténtica historia de amor, de las que empiezan y acaban bien, no como la nuestra.

Pensé en Will, con su sonrisa aniñada y rizos rebeldes, enseñándome a servir pintas de cerveza, y en mi tío Charles, cuyos trajes de tweed pasaron a mejor vida, pero aún con camisetas de los Beatles, seguía teniendo aires de caballero inglés.

¿Existía algo después de la muerte? 

Quería verlos, pero si había alguien a quien anhelaba con toda mi alma, era a mi madre. 

¿Me odiaría?

Ojalá que no. Rogaría por su perdón, tenía toda la eternidad. 

De pronto caí en la cuenta de algo: quise decirle a Jardani que lo perdonaba antes de que se durmiera. 

A lo largo de nuestro caótico viaje, lo pidió por activa y por pasiva.

Daría mi vida mil veces por ti.

Sería yo quién lo hiciera, el sacrificio que lo liberaría de mí, una pesada y peligrosa carga, y así volvería a retomar su vida.

Ya no temblaba de miedo, no había vuelta atrás y, sin embargo, tuve una sensación de deja vù: llevaba toda la vida esperando esto, ahora lo entendía. 

De pie, al inicio del puente de Carlos IV, el extremo que daba a la ciudad vieja, tomé una profunda bocanada de aire. 

Estaba sola, únicamente las aguas inquietas del Moldava eran mi compañía, cuyo sonido era un remanso de paz. 

¿Tiraría mi cuerpo al río?

Un bonito y sencillo ataúd. 

Dejé escapar una risa irónica. Yo, tan fascinada por los cementerios de medio mundo, no descansaría en ninguno de ellos. 

Si tuviera un epitafio, ¿qué diría?

Una lástima que no pudiera elegirlo, de ser así, estaría escrito en la piedra:

“Aquí yace un monstruo. Jódete, Arthur Duncan, acabarás pudriéndote como yo”.

Caminé serena, con paso firme, levantando la cabeza para poder sentir la brisa de la madrugada.

Podía verme, con Jardani recorriéndolo de su brazo, charlando, dos enamorados recién prometidos. Horas después, lo hicimos en sentido contrario, con mi vestido roto, ayudándome para que no terminara desnuda antes de llegar al hotel.

Logró transmitirme su fervor por todas las estatuas que habitaban, silenciosas, a cada lado del puente, y juraría que alguna clavó sus ojos sin vida en mí. 

Más o menos a la mitad, la encontré: San Juan de Nepomuceno, hecho en bronce, apelando al cielo. La corona alrededor de su cabeza era dorada, al igual que la pluma que llevaba en una mano, dándole un aspecto majestuoso. 

A ambos lados de sus pies estaban los famosos grabados, por los cuales cientos de turistas al día pasaban la mano: en una estaba la imagen del Santo después de muerto, arrojándolo al río, y en la otra, un perro. 

Esa última no tenía mucho sentido, pero todos pedían un deseo ahí, tocando la chapa. Decía que quien lo hacía volvía a Praga. 

Y era cierto, ahí estaba yo, esperando el martirio como él, de cuyo final sería testigo el río Moldava. 

La primera vez que Jardani me contó esa historia, nunca pensé en las similitudes que encontraría en el futuro. 

Miré la hora en el teléfono, eran las tres de la madrugada y comenzaba a impacientarme.

Ni siquiera dejé una nota de despedida, comprobaría mi ausencia al despuntar los primeros rayos de sol.

Busqué desesperada en el bolso, tenía que hacer algo para que supiera que lo amaba, dejar constancia en alguna parte.

Un bolígrafo. Perfecto. 

Grabé nuestras iniciales con esmero en el pasamanos de piedra, con un corazón al lado. Era una tontería, pero me hacía mucha ilusión dejar mi huella, aunque fuera en forma de acto vandálico. 

Pasé el dedo por las letras, delineando con suavidad el contorno.

Ya no habría un hogar para nosotros, ni unas niñas que corrieran por un jardín verde y amplió.

Sus caritas existieron en nuestra mente por unos días. Y eran perfectas. 

“No habrá un lugar seguro en este mundo para vosotros”. 

En eso tenía razón. Prefería que me matara, a que acabara con una familia entera, ya sabía de lo que era capaz y no tendría piedad, igual que hizo con Katarina. 

Volví a revisar la hora cuando un sonido me alertó: alguien venía hacia mí. 

Caminó sosegado por el suelo adoquinado, cada uno de sus pasos resonaron siniestros, rompiendo el silencio de la noche.

Levanté la cabeza de mi pequeña obra de arte y me preparé para lo que sucedería.

Cada vez lo tenía más cerca, si me giraba, seguro que podía verlo, y así lo hice: no me sorprendió en absoluto, solo dolió, por Will y Charles, por confiar en él y haberme metido en su cama.

Mis actos siempre tenían consecuencias, ya era hora de que pagara por ellos. 

Se detuvo a una distancia prudente, unos diez pasos de mí, y su pelo rojo y espeso brilló, iluminado por las farolas. 

Llevaba la chaqueta negra que tanto me gustaba y su semblante duro, más pálido que de costumbre, le daba aspecto de estar enfermo.

Su labio inferior tembló, incluida la peca que lamía extasiada en Londres. Eso había quedado atrás, tan lejano como si nunca hubiera pasado.

Por fin frente a frente. Me sostuvo la mirada de manera altiva, sus ojos azules, al igual que los de su padre, eran demasiado profundos, temía perderme en ellos al mirarlos.

Ahora todo era distinto.

—Supongo que eres el hombre de mi padre. 

De su boca no salió una palabra, por el contrario, movió la cabeza, para hacerme saber que sí.

—¿Fuiste tú el que entraste en casa de Charles?

Asintió de nuevo y apreté los puños, llena de ira.

—Ya que has venido a matarme, podrías tener cojones y contestar —espeté, señalándolo con un dedo acusador—. Quiero oír tu voz, asesino.

“Me encantas, no quiero que salgas nunca de mi cama”. 

Un escalofrío me recorrió al recordar sus palabras. 

—Yo no maté a Will ni a tu tío —respondió apesadumbrado, la voz enronquecida por la falta de uso—. Tampoco quise que tu padre… para él era una coartada perfecta. El robo. 

Tragó saliva, pude ver la nuez de Adán subiendo y bajando. 

—¿Lo hizo ella?

Sabía a quién me refería. Tomó unos segundos para responder, mirándose las manos, aterrado.

—Sí, me hirió para hacerlo todo más convincente.

Quería seguir despejando incógnitas y di un paso al frente, sin miedo.

—¿Quién conducía el Volvo? 

La tarde que lo conocí, cuando su padre lo mandó a recogerme del aeropuerto. Su sonrisa blanca y seductora.

—En esa ocasión, mi padre. Otras, yo. En París fui yo el que intentó atropellarte, de no ser porque Jardani se puso en medio — pronunció el nombre con repulsión y su mandíbula angulosa se tensó—. No lo culpo, yo habría hecho lo mismo por ti.

Hice una mueca de asco. No podía creerlo, pero era cierto. Mi padre conocía mis costumbres: sabía que iría al cementerio Père Lachaisse y que Jardani estaría cerrando la venta de unos edificios, porque Schullman padre le informó.

La barra de labios de mi madre. 

Él vino a traerla. Esquivé la muerte por un acto casual y lleno de amor. 

Mi marido. 

—Vivías en Mykonos.

Melancólico, sonrió de medio lado.

—¿Quieres saberlo todo?

—Por supuesto.

—Tu padre habló con el mío, poco después de que os casarais —relató desanimado, sacando una pistola del interior de su chaqueta—. Estaba muy enfadado. Ese cabrón te engañó para casarse contigo por venganza e iba a adueñarse de toda vuestra fortuna. Al parecer, no podía matarlo, tenía una importante información en su poder. Ofreció mucho dinero a mi padre a cambio de matarte a ti, o a los dos. 

Abrí la boca, impresionada por la traición de todos los hombres a mi alrededor, algunos de ellos deseosos de meterse entre mis piernas.

—Mi padre trató de hacerle entrar en razón. Y le ofreció un trato: matar a Jardani y que yo contrajera matrimonio contigo pasado un tiempo, para asegurarme un lugar en la familia Duncan. 

—Y el mío no estaba interesado. 

—En absoluto. O los dos, o tú. Así que lo evitó cuanto pudo, pero… ya sabes lo persuasivo que puede llegar a ser.

Lo sabía, claro que lo sabía. Arthur Duncan nunca perdía, ni salía mal parado en un negocio, era conocido por todos sus contrincantes a lo largo y ancho del planeta. 

—Entonces, para persuadir más a mi padre, le prometió que yo, solo yo, sería su heredero. Si tú morías, tu marido se quedaba con bienes muy escasos, dado el poco tiempo que llevabais casados. Y si los dos moríais, pasaría a poseerlo todo. Todo.

Enmudeció de golpe. Pensar en esa cantidad de dinero le había quitado el habla.

Junto con el poder, era lo que más deseaba.

—Lo tenía claro. Destrozado por la pérdida, nombraría como único heredero al hijo de un buen amigo —prosiguió, entonando sus explicaciones de manera teatral—. Cuando mi padre me lo propuso, quedé muy sorprendió, lo pensé unos días y me lancé, siempre he sido demasiado ambicioso. 

—Y codicioso.

—He terminado codiciándote a ti.

Ignoré esa frase, no le daría pie a cambiar de tema.

—¿Intentaste matarnos en Moscú? 

—El tío de tu marido me disuadió de hacerlo, al verlo apuntándome con su rifle de asalto. Llegué demasiado lejos, no quería seguir con eso. Llamé a tu padre para decirle que renunciaba y… el resto es historia. Nadie puede escapar de él. Una vez sellas su trato, debes seguir adelante. 

—Me das asco.

—Por favor, no —suplicó, alargando la mano pese a nuestra distancia—. Ni siquiera he venido a matarte, he mentido. Huyamos, al carajo el imperio Duncan. Otra opción sería matar a Jardani —sus ojos se entrecerraron, astutos y sagaces—. Sigues siendo su hija, lo heredarías todo.

Prefería una bala a quemarropa, que escuchar toda esa sarta de locuras. 

Mads estaba al borde de las lágrimas, perdiendo el control de la situación y no lo reconocí.

Derrochaba seguridad, carisma, era hablador y amigable. 

No, era un hombre al que le pudo la ambición en las manos de Arthur Duncan, dispuesto a asesinar por dinero.

—No sabes lo que dices. No voy a ir contigo a ninguna parte, y mucho menos voy a matar a mi marido. 

—¡Por el amor de Dios, es tu hermano! —bramó, con la cara deformada por la ira—. Ahora que lo sabes, ¿no te da vergüenza habértelo follado?

—¿Cómo te atreves…?

—Le presenté a Hans unas modelos que se llevó a su cumpleaños, ¿sabías eso? No te conviene. 

—¡¿Qué sabrás tú sobre lo que me conviene?! Y sí lo sé, yo misma estuve allí. 

Decepcionado, quitó el seguro a la pistola, apuntándome con ella, y su mano tembló de furia.

—No quiero hacerlo, Helena, podríamos ser muy felices juntos. Negociaríamos con tu padre o nos esconderíamos en Grecia, tengo buenos amigos allí. 

—Yo no quiero estar contigo —siseé, con las lágrimas rodando por mis mejillas.

Di un paso atrás por inercia y choqué contra el grabado del martirio del Santo. Pasé la mano, rezando para que ese hombre, que parecía estar poseído, se callara y disparara de una vez. 

Rápidamente, escondió la pistola cuando oímos a alguien correr por el puente. No habíamos sido rápidos y aquello era un lugar público, por muy tarde que fuera.

De lejos lo vi y creí que el corazón me estallaría: era Jardani.

Pensaba que nunca volvería a verlo, que partiría al otro mundo con su última imagen, dormido pacíficamente en el coche. 

—¿Qué has hecho, Helena?

Nos fundimos en uno solo y besó mis lágrimas, consternado.

Lo acaricié y sentí la necesidad de no separarme de él.

Siempre lo amaría.

—Se… se me olvidó decirte algo antes de irme. Te perd… 

—He llamado a tu marido para que vea cómo te pierde — interrumpió Mads, alzando la voz de manera autoritaria, volviendo a sacar la pistola—. Ven conmigo, o muere. 

Jardani nos miró, sus brazos me envolvían de manera protectora.

—No viene armado, era la única condición, así que ya no tienes más opciones, se acabó.

—Vete con él —apremió en mi oído—. Vamos, es lo mejor. 

Choqué mis labios con los suyos.

Adiós.

—No pienso ir a ninguna parte. Venga, Mads Schullman, hazlo ahora, llevo esperándolo toda la vida.

Caminé al frente, más segura que nunca, y en respuesta aulló colérico. 

Cerré los ojos y puse los brazos en cruz, preparada para abandonar mi cuerpo. 

El explosivo sonido de los disparos, intensos y abruptos, en concreto tres seguidos, rompieron el silencio. Estaba mareada, tenía los oídos taponados por el estruendo.

Pero no fui alcanzada ninguna bala. 

No, no podía ser.

Mi visión se llenó de sangre. La espalda de Jardani estaba empapada, el cerco crecía con rapidez. 

Grité y ni siquiera pude escucharme.

—Cariño, ¿por qué has hecho esto? No, no, no. ¡Tú tienes que vivir!

En su pecho distinguí dos agujeros y otro más a la altura del estómago.

Cayó de rodillas al suelo, lívido, con sus ojos clavados en los míos y una expresión dolorosa surcando su cara. 

Coloqué las manos intentando tapar la hemorragia, cada vez más intensa. Y volví a gritar. 

—¡Te perdono, te perdono, te perdono, te perdono…! ¡No me dejes, por favor!

Chillé entre sollozos, maldiciendo a la vida, a mi padre y, sobre todo, a Mads Schullman por arrebatarme lo que más quería.

Haciendo un esfuerzo, levantó una mano y la dejó en mi cara. 

—Gracias —susurró, tan bajo que me costó oírlo.

Sonrió de manera pacífica y tranquila, con la sangre llenándolo todo a nuestro alrededor. 

Cerró los ojos y el mundo se derrumbó.

Era curioso el tiempo. En un instante, tu vida cambiaba y se convertía en pasado, algo fugaz que daba paso al presente. Y era entonces, cuando el futuro se tornaba lleno de miedo e incertidumbre. 

Nunca había rogado, pero arrodillada frente a San Juan de Nepomuceno, con el cuerpo de Jardani entre mis brazos, cubierta de su sangre, pedí detener el tiempo, volver a esa habitación de hotel la noche que nos conocimos. 

Sin embargo, el tiempo no se detuvo. 
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Epílogo

 

El cirujano conocía el idioma de la esposa, ningún otro médico de su equipo lo hablaba con un mínimo de fluidez.

Una vez terminó la operación, se deshizo de la bata y los guantes estériles manchados de sangre, había sido una carnicería. 

Desde que su paciente entró por las puertas del hospital, se organizó un gran despliegue de manera organizada, teniendo en cuenta los datos: varón, treinta y cinco años, heridas por arma de fuego, con gran pérdida de sangre.

Se lavó las manos minuciosamente, las secó a todo correr y volvió a ponerse sus gafas. 

Adoraba su profesión, pero esa era la peor parte: enfrentarse a la familia.

Fuera del quirófano, en un pasillo aséptico de paredes blancas, la distinguió, flanqueada por dos hombres que le tomaban la mano.

Tenía los ojos tan rojos e hinchados que no pudo ver su color. Desfallecería de un momento a otro.

Se levantó a trompicones al ver al doctor, la intervención había durado seis horas y nadie les informó en todo ese tiempo. 

Sus acompañantes la siguieron, intentando calmarla.

—¿Cómo está? ¿Cómo ha salido la operación? 

Estaba fuera de sí.

—Las heridas eran muy graves —empezó el médico, con un tosco acento, mirando a los tres—. El pulmón derecho estaba perforado y hemos extirpado una parte, también del colon, y el bazo al completo. Se han podido reparar otros órganos y tejidos… no sabemos cómo responderá.

No era un experto en su lengua, le costaba encontrar las palabras necesarias.

Se aclaró la garganta, ahora venía la peor parte.

—No somos optimistas. Su marido sufrió paro cardíaco. Lo hemos reanimado, intubado… está conectado a un respirador. El equipo ha hecho todo lo posible por él, se lo aseguro. Su situación es muy crítica, siento decirle esto… debería entrar y despedirse de él.

Sus gritos desgarradores se escucharon en varias plantas del hospital, y la gente que pasaba a su lado murmuraba, sintiendo lástima por ella.

En ese instante, un notario en Londres repasaba la documentación de un viejo amigo. 

Su testamento tenía que abrirse. Quedó en recibir noticias del representante de Helena Duncan, cuyo poder notarial tenía en sus manos.

Revisó que todo estuviera en orden: cinco propiedades en la ciudad de Londres, dos coches, un fondo de pensiones, una cuenta bancaria, y otra cuenta más en un banco de Bielorrusia. Esta última le llamó la atención. 

En realidad, no era una cuenta como tal, sino una caja seguridad, cuyo contenido era confidencial. 

Al mismo tiempo, un hombre de negocios gritaba en la ciudad de los rascacielos y estrellaba una botella de cristal contra la pared de su despacho.

Sus planes se torcieron, estaba a punto de perder una importante partida. La sangre iba a correr: clamaría venganza por su hijo, por la asquerosa traición que había sufrido. 

Y, exactamente, diez minutos después, una joven jugueteaba con los mechones de su pelo rosa, examinando una piedra púrpura en forma de lágrima.

A juzgar por el engarce, formaba parte de un collar. 

Juraría que estaba hecho de lava volcánica, había visto la joyería típica de Islandia y le recordaba a una de sus bonitas piezas.

La encontró en la furgoneta que destruyó unas horas atrás, en un rincón bajo el asiento del conductor. 

Esperaba devolvérsela pronto a su dueño. O dueña. 
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